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El n u e v o i c e o
Publicam os a continuación e l dis

curso del D irector General de la Ense
ñanza Secundaria , pronunciado en Pay- 
sandú , ante profesores y  alum nos , des
pués de la colocación de la piedra in i
cial del nuevo ed ificio  del Liceo.

En la tarde de hoy colocam os la  piedra fundam ental d el nuevo  
Liceo. Esta noche, contando con la  b en evolencia  de vosotros, p od e
m os colocar unas palabras sim ples en  e l ed ific io  de la cu ltura que los 
profesores erigim os a diario.

B ien  se ve que la  colocación  adquiere los caracteres sugestivos 
de un sím bolo, ya que toda obra de superación es arquitectura ver
dadera, con  ansias de perennidad. ¿Sallen los constructores la dura
ción  de un m uro? ¿Saben los hom bres el alcance de la idea? Tal vez 
no, exactam ente, pero unos y otros se esforzarán en m eterlas com o  
una cuña, en las entrañas del alm a y  de la  tierra.

H ay que construir, ed ificar, porque toda creación es conquista. 
C onsolidar con fe, con alegría, con esfuerzo renovado incesantem ente, 
no reparando en e l jornal sino en la jornada. N o basta la casa, sino 
e l alm a tam bién. Esto es: e l alm a en  la  casa. N o es su ficiente un 
buen lad rillo , o una viga fuerte, o un adobe recio. Que cada ladrillo  
y  cada viga y cada adobe se jun ten  en arm ónica unidad. Todo es 
unión , obtenida por la  jerarquía. Lo restante, no pasa de un agra
dable deseo que llam am os igualdad, pues aunque los hom bres se pare
cen  entre sí, son m ás d iferentes que parecidos. Las arenas se con so li
dan en la  piedra, las p iedras en  la  roca, las rocas en  e l tiem po y  el 
tiem po en e l abism o de las eternidades estelares. Esto es arquitectura, 
sintaxis in tegral en la vida, m anera de coordinar los núm eros etéreos 
y  las fuerzas cósm icas que sujetan y  m odelan  la  existencia.

Es e l instinto de com pactación  que necesitan  los hom bres, particu
larm ente los que tenem os la  responsabilidad  de d irig ir a la juventud,
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para dejar de ser p lasm as y  convertirnos en entidad. Yo sé que no 
hay que encarecerlo en este Liceo, porque se nota y se siente desde 
afuera, convirtiendo el altruism o, de sim ple espectación  m ental, en  
fuerza m otriz. Pero sí, sé que h ay que proclam arlo por doquier, para 
fortalecer e l am or y ascenderlo luego a la fam ilia , a la am istad, al 
terruño, al «sonido único «pie es D ios», com o lo llam a ha Renán. Para 
vibrar aún con aquella  efusión  sim pática de todo cuanto existe, desde 
la savia germ inadora, hasta las yerbas leta les que sufren e l dolor de 
ser tóxicas.

Sí, porque en la  fisonom ía m oral de las gentes, suelen verse no 
pocos rasgos que harían desalentar, si no fueran  pueriles. Inconsis
tencia del ideal, fastid io  del paisaje y fastid io del alm a, pasión repen 
tina que lo  m ism o adm ira que odia im petuosam ente, em oción  vocin 
glera, visceral. A pego a la  tribuna hueca de la  frase, más que a la  
idea pura o a la esencia v ital, sin el lastre de las palabras. Y  una in ca
pacidad general de acción y de in iciativa, que se desquita en  censurar 
aquello  que le falta  construir. O puestam ente a esos alardes pasionales, 
rasgos de caducidad, com o e l perfum e sensual de las rosas que d ecli
nan: propensión  a la  argucia d isolvente, a estam par con etiquetas de 
valor los actos de necedad em botellada, viveza  criolla que enreda, entur
bia y  d isim ula; energía de gritos, y convicción  desleída en el tem or 
de la  responsabilidad . «Personne n 'est pas m échant, et que de mal 
on fa it!» , —  com o d ijo  el poeta.

Todo eso es paja que hay que desbrozar por m edio  de la  cultura, 
para que la  casa sea cóm oda y eslé cim entada sobre roca, para que 
sea pulcra com o e l ánim o sin la asfixia del od io, para que un éxtasis 
diario acaricie todos los sentidos y el corazón palp ite a la m ano, tal 
si fuera la m ano del amor m ism o. Hay que detenerse al borde del 
p recip icio  y p ed ir a los ecos su profundo sentido. La verdad es p on 
deración, es llegar a tiem po, sin prisa, es centrar la  gracia en  lo  sim 
p le y la  pureza en la  actitud, perm aneciendo fie l consigo m ism o.

Hay que decirlo: el único p rocedim iento de hacer, es el de la 
cultura. Si habernos m enester de pericia  hasta para lustrar los zapa
tos, cóm o no hem os de requerirla para aglutinar lad rillos o conducir 
esp ír itu s! Pero tengam os por cultura, no va el arte de los gestos d u l
zones, o las p iruetas de corte cubriendo im pulsos de caverna. La form a

—  i  —



E l n u e v o  l. i c <> o

es ú til y  necesaria cuando sirve de veh ícu lo  al hicn. Cultura oh ed u 
cación, aplicada a la juventud y educación no otra cosa i|in* incrus
tarse estoicam ente en  e l  deber. Lo esencial no es saber, sino saber 
aplicar. N o vale la m ecánica que asciende en  alas para destruir, ni la 
industria rebajando al ser, n i e l cálcu lo m atem ático curvándose en la 
parábola del interés. E l conocim iento, es únicam ente un m edio: el 
m edio de saber aplicarnos. Si se encierra e l sabio en la  celda de su 
sabiduría infusa, resulta ésta una sabiduría artificia l com o flor  liccliu  
de trapo. E l saber sólo, es nada. El acto sabio todo, y  ser in teligente  
es penetrar en la  realidad. Penetrar libre y desinteresadam ente, por
que de otro m odo, no se puede decir lo  de nuestro e scu d o : «Con lib er
tad, no ofendo n i tem o».

La instrucción a secas no rinde. Mas, la  instrucción que educa, 
es en cam bio, un abono que produce brotes v iriles. Con ésta h ay que 
servir a la  juventud, para elevarla. La luz alum bra al sendero para 
conducirse en él, pasando a tiem po las p urificaciones de la llam a.

Lim piem os, pues, los instrum entos en nuestra labor pedagógica  
de arquitectura hum ana, sentido profundo éste de la reform a de la 
enseñanza. Casa nueva, vida nueva, rep itien do sin cesar: instruir es 
poco si no sirve para aplicar, para aplicar bien. Que cuando la esen
cia esp iritual se purifique hasta lo p osib le y  e l alm a de los hom bres 
haya sido inocu lada de carácter por la educación  de la juventud, 
podrem os estar contentos y com prender que habrem os cu m plido  con  
nuestra m isión  de colocar piedras c ideas con resu ltado positivo.

Entretanto, que asciendan los nuevos m uros del L iceo adentrán
dose en el espacio azul; y que cada profesor y cada alum no de Pav- 
sandú, m antenga en su esp íritu  e l cu lto  de los nobles id ea les que 
engrandecen al país y a los que lo  pueblan.

Eduardo de Salteraiti Herrera.

★  ★





X I XLa ciencia

Publicam os a continuación un capi
tu lo  d e  la «Historia de  la Física», obra 
en prensa, d e l Señor D irector del Liceo  
D. de Florida, D on Pablo F. Schurmann.

en S l g lo

S I G L O  X I X

ASPECTO GENERAL

Nada m ás d ifíc il que hacer la síntesis de la h isto ria  de la ciencia, en  el 
siglo XIX.

Estam os aún dem asiado cerca de ese siglo tan  fé rtil en  grandes creaciones 
científica para  po d er juzgarlo objetivam ente, y sería tem erario  p re tender form arse 
actualm ente un  concepto exacto de sus valores relativos. Tal hecho que hoy nos 
parece insignificante y tal vez indigno de m ención puede ser el germ en de toda 
una nueva ram a de la ciencia, m ientras que ta l otro  hecho que nos aparece actual
m ente como una pród iga fuente de descubrim ientos resu lta rá  tal vez estéril.

«La ciencia del siglo XIX  me aparece» d ijo  P ed ro  D uhem  «como u n  fo rm i
dable bom bardeo en que verdades y erro res estallan con te rr ib le  estrépito».

La h istoria  crítica del siglo XIX  deberá ser hecha p o r los h isto riadores de 
otros tiem pos; los h isto riadores de hoy deben lim itarse  a reu n ir  m ateriales y  orde
narlos, sin em itir ju icios definitivos, n i m ucho m enos atreverse a hacer pronósticos.

C iertas observaciones de carácter general sallan sin em bargo a la vista.

Se asegura frecuentem ente  que el siglo XIX  «inició» la «Era Científica» de 
la evolución hum ana. Sería más justo  afirm ar que «pertenece» a esa era , cuyo 
m om ento preciso  de iniciación  es im posible determ inar, pues hemos visto ya, en 
los siglos X V II y X V III, que los descubrim ientos científicos y el e sp íritu  científico 
aum entaban, en núm ero  y en im portancia  los p rim eros, en valor y en am plitud 
el segundo, con tanta rapidez que su asom broso crecim iento evoca la idea de una 
progresión  geom étrica. P e ro  de todas las ciencias, la que ha sido la gran tr iu n fa 
dora del siglo XIX, la que ha sido la generadora de  la revolución social y  económ ica 
derivada del progreso  científico, es la  Física. Las más grandes, las más deslum 
hrantes conquistas del siglo XIX le pertenecen  y cada uno de 6US triun fos teóricos 
ha dado nacim ien to , de inm ediato , a inventos prácticos que llenan de asom bro 
a los profanos y qne m odifican p rofundam ente  las norm as y las condiciones de la

—  7 —



Anales de la Enseñanza Secundaria

vida de los pueblos. P ero  no olvidem os que es el sabio, ese cultor desinteresado 
— y tantas veces in justam ente ignorado — de la ciencia pura, el que brinda al 
inven tor que las m uchedum bres aclam an, lodos los elem entos necesarios a éste 
para su obra práctica y oportuna.

Aquí no podem os seguir los progresos técnicos o industriales que esos invento
res agregan a la obra científica del sabio y sólo ocasionalm ente señalamos la inicia
ción de alguna de esas num erosas derivaciones prácticas de la Física, como: el 
alum brado eléctrico, el fe rro ca rril, el barco de Vapor, el autom óvil, el aeroplano, 
el d irig ib le, la m áquina de vapor, el m otor de explosión, el dínam o, el telégrafo 
alám brico o inalám brico , el teléfono, la radio telefonía, la televisión, el gramófono, 
el c in em ató g rafo ...

Estudiar la h istoria  de todos esos inventos ron  sus perfeccionam ientos técni
cos sería penetrar en otro nuevo m undo, de vida am plia y com pleja ; sería hacer la 
h istoria  de las industrias y las aplicaciones de la ciencia. El estudio de la Física 
pura es ya bastante com plejo y abundante de por sí. P o r  otra parte, la  conquista 
práctica, evidente, sensacional, no es sino una consecuencia casual ni prevista, 
n i buscada en m uchos casos — de la obra científica pura , de esa obra ignorada 
por las masas, pero que lleva sobre el invento la superio ridad  de la longevidad, 
si no de la inm orta lidad . Un autom óvil de 1990, un receptor radiotelefónico de 
hace diez años, m aravillas de ayer, causan hoy una sonrisa despectiva. Las teorías 
de Arquím edes, de N ew ton  o de Fresnel, sólidos eslabones de la cadena de la 
evolución científica, son siem pre causa de adm iración y de respeto. Sin desprecio 
po r el invento ni po r el inventor, reaccionem os sólo contra el culto excesivo que 
les rinden las masas, y proclam em os que el valor real de la ciencia radica, no en 
la aplicación, sino en las investigaciones, los descubrim ientos, en las leyes y en 
las teorías, esas vastas inspiradoras y conductoras del progreso m aterial e in te 
lectual.

El cuadro cronológico de los grandes hechos de la historia de la Física que 
se encuentra al final de esta obra, nos dem uestra claram ente que nunca ha habido 
como en el siglo XIX  tal m ultitud de sabios puros de p rim era  m agnitud, n i tan 
abundante florecim iento de descubrim ientos teóricos y experim entales.

Más aún, vemos que no ha pasado década de ese extraord inario  siglo sin que 
a la ciencia clásica no se vinieran a agregar, con descubrim ientos sensacionales, 
varios campos nuevos de investigaciones. Y es curioso observar cómo, durante 
los prim eros m om entos de entusiasm o, em igran a esos nuevos brotes pronto se 
unen al tronco principal, y los sabios, m ientras algunos prosiguen el estudio secular 
del tronco antiguo de la ciencia. Pero se observa tam bién que a esos nuevos cam
pos, espontáneam ente, la m ayor parte  de que las floraciones se suceden constante
mente, creando nuevos entusiasmos.

Es así que vemos el experim ento de Galvani provocar el invento de la p ila  de 
1 olta (1799-1800), que crea de repente, con el esfuerzo común de una infinidad 
de sabios, la electrodinám ica; y entonces se suceden, o más bien  se precip itan , 
los descubrim ientos: son las pilas, es la luz eléctrica, son los m otores eléctricos, 
es la electrolítica.



La ciencia en el siglo X IX

Dalton  (1801-1808), m ientras Lanío, em prende la lucha contra las teorías qu í
m icas existentes, para volver a im plan tar, bajo  nuevo aspecto, la teoría  atóm ica de 
los filósofos griegos.

Malas (1808) vuelve a descubrir la polarización, y surgen descubrim ientos, 
a veces idénticos y sim ultáneos, de B iot, B reuster , Arago  y Fresnel (Í816), quien 
crea la teoría  de la luz.

O erstedt (1819) realiza su célebre experim ento y A m pere, en el espacio de 
una sem ana, fusiona el m agnetism o con la electricidad en  inm orta les m em orias 
de las que nace toda una floración de fecundas teorías.

Slephenson  y F allón  consagran e l estudio  in d ustria l de la m áquina de vapor 
con el fe rrocarril y con el barco de vapor, m ientras que Carnot (1821) inicia su 
estudio teórico y descubre el p rincip io  que, con el de M ayer (1812), engendran 
la term odinám ica, origen de una ciencia nueva: la Energética.

H erschel (1801), W ollaston (1802), Fraunhofe.r (1814), analizan y extienden 
los lím ites del espectro ; y de esos estudios nacerá con B unsen  y K irchho f/ (1859), 
el análisis espectral que lleva los astros al labora torio  del químico.

El electrom agnetism o extiende sus conquistas con el telégrafo (1835), con el 
teléfono (1876) y con todas las m áquinas eléctricas que revolucionan la industria , 
el com ercio y basta el estado social del m undo.

M axw ell (1867), insp irado  po r el gran Faraday, reúne  la luz a l electrom agne
tism o en una teoría  cuyas consecuencias llenarán  su siglo y el nuestro.

I le r tz  (1888) cristaliza los conceptos de Faraday y de M axw ell, en  inm ortales 
experim entos y p rincip ia  así la h istoria  de la radio telegrafía  (1895) y de la rad io 
telefonía, que se bu rlan  del espacio. H ilto r lj (1869), y C rookes (1878) descubren 
los rayos catódicos, y con R oentgen  (1895), E. Becquerel (1896) y los esposos C urie  
(1898), surgen de a llí los rayos X y  la radioactiv idad que, un idos a la fluorescencia 
y a la fosforecencia, hacen tem blar los más antiguos conceptos acerca de la m ateria.

M ientras la astronom ía ensancha los lím ites lejanos del U niverso conocido, 
]. ]. Thom son  y Loren tz  (1880), con su creación de la teoría  e lectrónica, extien
den sus lím ites en e l extrem o opuesto, más allá de los átom os, que se vuelven 
m undos a su vez.

Y los conceptos de esa teoría  electrónica invaden toda la F ísica; nos hacen 
ver que la m ateria  en  su ú ltim o estado se confunde con la e lectric id ad ; y pene
tran  aún hasta las bases de la m ecánica new toniana, provocando la teoría  de la 
relatividad de Einstein, a l p rincip io  de nuestro  siglo, con su análisis crítico de los 
conceptos, antes in tangibles, del espacio y del tiem po.

P ero  no se pueden hacer listas de las conquistas de la ciencia, pues no hay 
sucesiones: todo es sim ultaneidad. Los capítu los de  la Física ya no quedan ence
rrados en  sus m arcos estrechos; todos se com unican. La e lectricidad hace p ro g re 
sar a la óp tica; la acústica misma descubre leyes generales de los sonidos y de la 
luz, y viceversa.

Es el desorden, p e ro  no destructor, sino creador, com plicado y activo como 
el m ismo Universo.
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En el siglo XIX , ya no se m antiene la fe ciega en grandes p rincip ios simples 
e inm utables que rigen  el U niverso con su tranquilo  m ecanism o. Los átom os m is
mos se agitan con vida in te rio r, p ierden  su sencillez de un idad  y tienen sus leyes 
propias.

Sin em bargo, no se puede decir que la Ciencia haya abandonado su ideal de 
generalización; generaliza de otro m odo. ¿N o se tra ta  acaso de una magnifica 
generalización cuando A ndrew s  y Van der Waals dem uestran  la continu idad  del 
estado gaseoso y del estado líqu ido , y luego cuando Tresca  y Sprinp; dem uestran 
la continu idad  del estado líqu ido  y del sólido, p o r más que esto signifique la 
rup tu ra  de los ríg idos cuadros de la ciencia clásica?

Antes del siglo XIX , perm anecía e l deseo de com pletar la obra de A ristó te les, 
de separar las ciencias las unas de otras, de separar en cada ciencia los distintos 
capítulos y de reg ir cada uno de esos capítu los con princip ios fundam entales.

Este orden absoluto y artificial, que aun se m antiene en los textos de ense
ñanza, debió  desaparecer de la ciencia. Ya en  la p rim era  m itad del siglo XIX, 
varios capítu los de 1a física se fusionan: el p rincip io  de la conservación de la 
energía reun ió  el calor y la m ecánica, en el estudio de la fuerza ; la luz se volvió 
la m ecánica de las ondulaciones del é te r ; la e lectricidad  se soldó al m agnetismo.

«En la segunda m itad del siglo XIX , M axw ell a rro jó  un  puente en tre  la elec
tric idad  y la luz», dice l le r tz ;  y así el nuevo conjunto  se vuelve una m ecánica del 
é ter. Em pezaba pues a cum plirse el sueño filosófico de Parada y: la un idad  de 
todas las fuerzas naturales como generalización científica ideal.

L^n nuevo orden  pareció  establecerse; pero se descubrieron  los rayos catódicos, 
los rayos X, la radioactiv idad, que, a fines del siglo, desconcertaron a los sabios, 
escapando a la un idad  general, m ientras que, al p rin cip io  del siglo XX, la teoría 
electrónica los incluyó tam bién  en su plan  de conjunto.

Y asi debe ser: las generalizaciones siem pre son h ipotéticas y las h ipótesis 
son efím eras.

¿Y  los p rincip ios mismos no son acaso h ipotéticas generalizaciones? E l estu 
dio dogm ático de la ciencia, que im pera en  la enseñanza, in funde una fe exage
rada en los p rin cip io s; y esta fe hace o lv idar que la ciencia no deriva de sus 
p rincip ios sino que fué ella que los creó y que sólo los respeta porque  le sirven 
de instrum entos de exploración en  los cam pos desconocidos. P ero  la ciencia debe 
estar siem pre dispuesta a abandonarlos tan  pron to  como un  hecho nuevo haga 
resaltar sus fallas. En oposición con el estudio dogm ático, el estudio h istórico tiene 
precisam ente la venta ja  de hacernos ver que los p rincip ios no encabezan la c ien
cia, sino que son el resultado de teorías com probadas p o r el experim ento, pero  no 
siem pre exentas de los erro res de la h ipótesis inicial.

Las teorías no  pueden  tener tam poco la pre tensión  de erig irse en «explica
ciones» de los fenóm enos, sino en sim ples y m agníficas «clasificaciones» de hechos, 
como lo dem ostró D uhem  en su obra m agistral: «La T héorie  Physique», con num e
rosos ejem plos. La teoría  se vuelve la clasificación de  las leyes experim entales, 
clasificación que hace descubrir nuevas afinidades en tre  grupos de hechos, adelan
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tándose así frecuentem ente al descubrim iento  experim ental. H cennnrcr ipie la leu 
ría  no nos da «una» explicación y m enos aún «la» explicación de Ion fenómeno- 
naturales, puede parecer un pesim ism o, un  escepticism o, una falta de fe en el 
valor de la C iencia. T al v e z . . .  Pero  el reconocim iento de la u tilidad  de la teoría, 
clasificación fecunda de hechos, fuente de descubrim ientos y de nuevas gcucruli- 
/.aciones y lazos, es de un optim ism o sano y seguro, de una fe absoluta en un pro
greso «físico» aunque no «metafísico».

Las m atem áticas en fin, que desem peñan un papel cada vez más im portan te  
en la física, realizan otra obra de generalización, porque la form a m atem ática per
m ite expresar del m odo más concreto el fenóm eno resu ltan te  de una in fin idad  de- 
fenóm enos elem entales.

Citarem os, concordantes con esas observaciones, estas frases que E. Poincaré 
escribió en el año 1900 (1 ): — «Hubo un  tiem po en  que la sencillez de la ley 
de M ario tte  era un  argum ento invocado a favor de su exactitud. Hoy las ideas han 
cam biado m ucho y sin em bargo los que no creen que las leyes naturales deben 
ser sim ples están obligados a hacer como si lo creyesen, sino toda generalización, 
y po r lo tanto toda ciencia, sería im posible».

En el siglo XIX , la Física M atem ática adquiere, en m ecánica, en acústica, en 
óptica y en e lectricidad, una im portancia enorm e, y Poincaré sintetizó su m isión 
al a firm ar que a ella corresponde el deber de «guiar la generalización para aum en
tar el rendim iento  de la  ciencia». Pero  esa Física M atem ática tom a un  desarro llo  
tal, y sobre todo, utiliza p roced im ien tos m atem áticos tan com plejos y superiores, 
que escapa a la com prensión del mismo físico para volverse accesible sólo al m ate
m ático especializado. P udo  afirm arse  así que, en el m undo, sólo doce personas 
alcanzaban a com prender ciertos desarrollos de la teoría  de Einstein.

Hem os visto que la Física M atem ática, en los siglos anteriores, consideraba, 
para su análisis, la m ateria  como continua. A esas p rim eras teorías se agregaron 
las que consideran el estado m olecular y fijan  la form a de sus ecuaciones de 
acuerdo con este criterio  de d iscontinu idad  como las teorías de los electrones, 
m agnetones y quanla.

O tra observación digna de m ención es que, con e l siglo XIX, continuó la 
em igración del centro p rincipal de cultura  científica, y al m ismo tiem po, su d ifu
sión o su disgregación. H em os visto cómo, en  los siglos an terio res, estuvo en 
Grecia y provenía tal vez de la In d ia ; luego fué detenido en el Im perio  Arabe 
y de a llí se propagó a Europa, donde in ic ió  una nueva evolución. Se fijó , en un 
p rincip io , en Ita lia  y pasó a Francia y a Ing la terra . En el siglo XIX , se extiende 
am pliam ente  a A lem ania, a Italia , y tam bién  a R usia y a N orte-A m érica; pero 
ya no se trata de una em igración, sino de una extensión, pues, p o r haberse  in ten 
sificado en  A lem ania, la cu ltu ra  científica no ha d ism inuido  de in tensidad n i en 
Francia , n i en Ing laterra .

Todas estas ráp idas y desordenadas consideraciones nos im pondrían  e l deber 
de da r fin  a esta breve in troducción  del siglo X IX  con un  cuadro  sintético de la

(1) « R e v u e  G é n é r a l e  des  Sciences»,  Nov. 15, 1900 ( P a r í s ) .
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física en el siglo XX, y en fin , con alguna interrogación al po rv en ir acerca del 
futuro de la ciencia en general y de la física en particu lar.

La teoría de E in s te in .. .  la teoría  e le c tró n ic a .. .  la teoría  de los q u a n ta .. .  
los concepLos sobre e l é ter, la m a te r ia .. .  el átom o y el más allá del á to m o ...  
son rum bos seguidos por la Física del siglo XX, rum bos que hacen divisar ho ri
zontes nuevos hacia los cuales convergen tal vez los cam inos de la ciencia y de 
la filosofía.

Es indudable  que esos nuevos conceptos, con los nuevos m étodos científicos 
que im ponen, y esas continuas «revoluciones» desorientan  al estudioso cuando p re 
tende llegar a ten e r «ideas claras» acerca del con jun to  de la Física. Estam os lejos 
de la evidencia y del buen sentido cartesiano, de la mecánica new toniana de sen
cilla edificación, de la cadena de sólido aspecto de los p rincip ios sencillos e inm u
tables, de las claras «representaciones m ecánicas» cíel U niverso y de lodos sus 
fenóm enos. E instein conm ueve nuestra fe en los dogm as de espacio y de tiem po 
a b so lu to s .. .  P lanck, con la adaptación de la estructura atóm ica en el flujo de 
energía, con los quanta de representación  mecánica im posible p o r su concepto 
com plejo de d iscontinuidad, de granulación distinta para cada longitud  de onda, 
de «saltos en la naturaleza», resolvió problem as de energía rad ian te  y de calor 
específico que no resolvían ni la m ecánica clásica po r ingeniosam ente que se ap li
cara a la edificación m olecular, ni la hipótesis acom odaticia del éter, ni el electro
m agnetism o de Maxwell.

La dinám ica del electrón  nos hace du d ar del dogm a de la masa inm utable, 
pues im pone a la masa variaciones debidas a la velocidad, sin aportes ni pérdidas 
de su prop ia  naturaleza. El m étodo de «explicación» de los fenóm enos nuevos es 
tam bién  distin to  del m étodo físico clásico, y la palabra  «explicación» de fenóm e
nos tam poco traduce ya una realidad . Para cada fenóm eno se crean hipótesis, teo
rías o sim plem ente expresiones m atem áticas sin traducción posib le  en lenguaje 
vulgar, sin p re ten d er establecerse teorías generales, pero sí p rocedim ientos de p ro 
greso en determ inado estudio  sólo aplicables a ese estudio  y m uchas veces en con
tradicción  con otros capítu los de la ciencia. Poincaré  ya señaló este procedim iento  
en Maxwell quien  «no busca constru ir un edificio  único, defin itivo  y bien orde
nado ; pero parece m ás b ien  edificar un gran núm ero de construcciones provisorias 
c independientes, en tre  las cuales las com unicaciones son difíciles y a veces im 
posibles».

Pero , adem ás de esas com plicaciones teóricas que podrían  p ro d u c ir cierto  escep
ticism o, existen realidades m aravillosas que aseguran que este nuevo cam ino que 
aleja al sabio del «sueño ingenuo de encon trar la palabra  final de la ciencia» (1), 
nos lleva n progresos ind iscu tib les y más fecundos sin duda que el utópico, o por 
lo m enos, p rem aturo  afán de revelar grandes secretos y de descubrir causas prim eras.

Los descubrim ientos teóricos del p rim er tercio del siglo XX, cuyo estudio

(1) "L o s  sab ios ,  o su  m a y o r í a  a  lo m enos ,  y a  no  p ie n s a n  e n c o n t r a r  l a  
p a l a b r a  f i n a l  de la s  c o s a s  co m o  lo e s p e r a b a  i n g e n u a m e n t e  R e n á n  en  "E l  P o r 
v e n i r  de  la  C ie n c ia ” y  y a  ni e s t á n  s e g u ro s  de c o m p r e n d e r  el s e n t id o  de 
t a l e s  e x p r e s i o n e s ” . (E .  P i c a r d ) .
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histórico no puede ser hecho po r falta absoluta de distancia, perm iten  augurar 
para la ciencia pura nuevos triunfos acerca de los cuales las m agníficas aplicaciones: 
la radiotelefonía, la televisión, el cine 9onoro, no serán más que progresos efím e
ros y secundarios.

N uestra Epoca M oderna ha sido la más fecunda en la evolución hum ana y sólo 
puede ser comparada al herm oso período  griego del siglo II antes de J. C. /P o d rá  
esta época ser seguida por períodos de retroceso y de olvido de las grandes con
quistas del espíritu  hum ano? ¿D ebem os ser optim istas o pesim istas?

J. Peres en su interesante síntesis sobre «Ciencias Exactas» llega a esta con
clusión: «Si encontram os excelentes razones in trínsecas para ser optim istas en 
cuanto al p o rv e n ir , reservado a las ciencias exactas, una reflexión sobre las condi
ciones exteriores de la investigación nos inducirá a sacar conclusiones m ucho menos 
satisfactorias».

Dicho en otras palabras: Las ciencias puras encierran  reservas de energías, 
ferm entos abundantes y fecundos, que les aseguran una vida larga y fuerte, un 
po rven ir prnm isor, pero, fuera de la ciencia pura , existen tendencias intelectuales, 
sociales y m orales que am enazan ese porven ir. Ante dicho pelig ro , puede la cien
cia misma ofrecer una defensa herm osa y convincente de su valer, haciendo conocer 
la magnífica historia de sus obras gigantescas, de sus conquistas gloriosas. Este es 
el m edio y el fin de la H istoria  de la Ciencia.

Paul F. Schurm ann.

ir ★
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o s ic ió n  y  fu n d a m e n to s  tlel n u e v o p la n d e  e s tu d io s
d e  E n s e ñ a n z a  íS ecund a n a

P R O P O S I T O S .  —  H ay que n o ta r  en el nuevo plan de estudios secun
darios, encim a del o rden  establec ido en  los conocim ientos,  una  orien tac ión  
educa t iva  rec lam ad a  por la h o ra  h is tó rica  de la época y por el m edio  local 
que  hab itam os. E s to  es lo p r im ord ia l ,  p o rque  donde a l ien ta  e sp ír i tu  casi 
no h ay  riesgo de la m ate r ia .

Sobre u n a  c u l tu ra  p u ra m e n te  libresca , hase  pre fe r ido  la educación 
in tegra l ,  —  moral,  in te lec tua l y' física, —  de todas  la s  potencias del ser. 
Sobre u na  conciencia falaz de la vida un iversa l  q ue  d esdeñaba  y’ encogía 
in ju s ta m e n te  el en ten d im ien to  del U ruguay, se ha a tend ido  a  la co m pren
sión sim pática  y sa ludab le  del m undo  propio, h a s ta  p a ra  m e jo r  ver al ex
traño . Sobre a ra s  de ente lequias ,  in e r te s  pedagogías ,  rebe ld ías  g reg a r ia s  
y d es in teg rad o ras  reacciones hacia  el caos, c a rác te r  y sent ido  d e  la  re s 
ponsabilidad, estud ios in tegrados ,  horizonte  de a p t i tu d e s  in te ligen tes ,  n o r 
m as ju s ta s ,  o rd en  principal del ju icio  p a ra  em an c ip a rse  se ren am en te  de 
las fu erzas  sociales q ue  c o n tu rb an  a  la  adolescencia  con la seducción de 
u na  fi losofía  c respuscu la r .  Sobre el fa tuo  p redom inio  de  cier tas  nociones 
experim en ta les  en la  fo rm ación  mental,  la  c lásica aplicación a rm ó n ica  del 
conocim iento  con el sen t ido  v ir i l  y recto  de la honest idad . Sobre la regla, 
la  ap t i tu d  d iferencia l  del c a rác te r ;  el hom bre ,  sobre la  en t id ad  pasiva que 
se p ro m u ev e  a u to m á t ic a m e n te  de un curso  a  o tro  cu rso ; la  dis tinción, so
bre el concepto ex tenuado  de  ap licar reg ím en es  s im ila res  de cu l tu ra  al 
adolescente ,  a  la  m u je r  y ai h o m b re  q ue  t r a b a ja  y co ncurre  a  los liceos 
nocturnos. Sobre la especulación e x t r a h u m a n a  d iso lven te  de la vo lun tad ,  
que todos hem os sentido, el e s t im u lan te  enérgico  de la acción y ia recon
q u is ta  del ideal postergado.

Esas  h a n  sido las p rincipales líneas d irec tivas  del nuevo  plan edu
cacional. R es ta  añ ad ir ,  sin em bargo ,  que el a su n to  se red u ce  a  esto, sim
p lem en te :  res tab lece r  un  orden  tai, que obligue a e s tu d ian te s  y profesores  
a  co n sag ra rse  a  sus ta rea s  sin desm ayo, con ab so lu ta  dedicación, de tal 
modo q ue  concite  en los liceos el m ovim ien to  m ás noble y eficaz de la 
fuerza  educat iva  del país.

Claro es tá  q ue  el nuevo plan de es tud ios  no es, por d is t in to  que 
parezca  de los an te r io res ,  un rég im en  definitivo. S im plem ete , el que con
viene  a la  edad  y el único que p e rm iten  las  posib il idades económicas 
del país . L a  re fo rm a ,  —  ya  lo heñios dicho —  no es la o b ra  de un  h o m 
bre ni de  un  año. Es, y t iene  q ue  ser, la  con junc ión  pa tr ió t ica  de v o lun
tades  fu e r te s  y la evolución g ra d u a l  da las épocas, sin cuy^ pa lp itac ión 
n ad a  es estable  ni cer tero . Pero , así y  todo, no es poco t r a z a r  un plan
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p a ra  la a rq u i t e c tu r a  de los hom bres .  P r im ero ,  los g ran d es  planos, que 
después  v e n d rá  la  decoración.

C A R A C T E R I S T I C A S .  —  El p lan  de estud ios que  sancionó el Con
sejo Nacional de la E n señ an za  Secundaria ,  sa t is face  las t re s  f ina lidades 
que  la ley de 11 de  d ic iem bre  de 1935 seña la :

1. ° —  P o rq u e  es un  p lan  e senc ia lm en te  cu l tu ra l  con el que  se puede 
a te n d e r  la  educación  in teg ra l  del hom bre .

2. ° —  P o rq u e  se ap lica  a la  fo rm ación  del c iudadano.
3. ° —  P o rq u e  al e s t im u la r  las vocaciones, p rep a ra  p a ra  las  profesiones 

u n ivers ita r ias .
Y, todavía ,  p u ed e  ag reg a r se  q ue  se va a lgo  m ás  le jos  en el p r im e r  

sen t ido  señalado , pues  la inclusión de un  6.° añ o  de estudios p a ra  cu l t iv a r  
lia ap t i tu d  u t i l i ta r ia  de los a lu m n o s  q ue  no in ic ien  profesiones liberales, 
le da  al p lan  u n a  f lexib ilidad especial,  con la cual, s in excederse en su 
cometido, la en señ an za  se c u n d a r ia  puede po l i fu rca rse ,  con c lara  percep
ción de la rea l id ad  nacional,  p a ra  a te n d e r  las im posiciones del in terés  
general .

P o r  el p lan  ap ro b ad o  se organ iza:  un ciclo común, de cinco años  de 
duración , p a r a  la c u l tu r a  in teg ra l  de todos los a lu m n o s ;  un  6.“ año ,  de 
p reparac ión  pre -profes iona l,  con un núcleo  cen tra l  de c u l tu r a  d e s in te re 
sada  y  a s ig n a tu ra s  vocacionales p a ra  las d is t in ta s  profesiones u n iv e r s i ta 
rias, y otro, con el m ism o cen tro  de cu l tu ra  d es in te resada ,  y cursos p u 
ra m e n te  u ti l i ta r io s ,  p a ra  los e s tu d ian tes  d ispuestos a las ac tiv idades del 
comercio o de  la in d u s tr ia .

I D E A S  D E L  P L A N .  •—  L a  ex tensión a cinco años del período de 
enseñanza  secundar ia ,  com ún a todos los a lu m n o s  que ingresen a nues t ros  
in s t i tu to s  docentes,  e ra  u n a  solución necesar ia ,  rec lam ad a  por las exigen
cias del medio y por el g rado  de los conocim ientos ac tua les .  P o r  lo demás, 
la experiencia  h a  d em o s trad o  con c la r idad ,  que  la cu l tu ra  derivada de los 
c u a tro  añ o s  del s i s tem a  de  1932, es insufic ien te ,  a p esar  del recargo  del 
mismo en p un to  al n ú m e ro  de a s ig n a tu ra s  y a  la ex trem a  la t i tu d  de los 
p rogram as.

Las ca rac te r ís t icas  q ue  e l  ciclo secundar io  t ie n e  en el plan aprobado, 
pueden  re su m ir se  así:

1. ° —  H a  sido g rad u ad o  en v is ta  de la  edad m en ta l  de los es tud ian tes ,  
de las re lac iones  con la  enseñanza  p r im ar ia ,  de la ca lidad e in ten s id ad  
de los conocim ientos,  y del n ú m ero  de h o ras  q u e  el a lu m n o  debe ser  re 
ten ido  en el Liceo- E s to  ú lt im o, ten iendo  en cu en ta  las posib il idades m a 
te r ia le s  de q ue  se dispone, re fe ren te s  a  localesi liceales, in s t ru m e n ta l  de 
enseñ an za  y rég im en  de estudios.

2. » — * Se ha  p rocurado  o b ten e r  u na  corre lac ión precisa  en tre  las
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d is t in ta s  a s ig n a tu ra s  q ue  in teg ran  el plan, e sca lonádo las  en fo rm a  que 
p e rm ita  la  coordinación, lo m ás  perfec ta  posible, de los  nuevos p rogram as.

3. “ —  E n  los t r e s  p r im ero s  años, se h a  incluido, p a ra  la formación 
del ca rác te r ,  la  en señanza  m oral y social; adem ás ,  la educación física 
y el canto  coral, que  re su l tan  en p a r te  v e rd a d e ra m e n te  rec rea t iv as  para  
el a lum no , d ad a  la especial n a tu r a le z a  de d ich as  a s ig n a tu ra s  y el valor 
educativo  de las  m ism as.  E n  los dos p r im eros  años, disciplinas p r in c ip a 
les como E spaño l y M atem áticas ,  cu en tan  cod h o ras  de t r a b a jo  vigilado 
p a ra  a d ie s t ra r  al a lu m n o  en el e s tud io  y re ten e r lo  p ro vechosam ente  en 
el Liceo, h ab i tu án d o lo  a l  t r a b a jo  metódico. Solo m ed ian te  u na  estrecha  
in t im id ad  en la  clase y en el labora to r io  se p ro d u ce  la  ir rad iac ión  de la 
p e rsona lidad  del m aes tro ,  q u e  es la ún ica  fo rm a  de educación efectiva, 
t r a tá n d o se  de e s tu d ian te s  que y a  no son niños.

4. ° -—  L a  idea  que h a  p res id ido  la v e r teb rac ió n  del plan, es la  de 
un h u m an ism o  m oderno , con el desarro llo  proporcionado  de lia. cu l tu ra  
c ientíf ica  y de la literario-filosófica.

5. " -— Se a b o rd a  el in te re sa n te  p ro b lem a  de la d iferenciación de la 
enseñ an za  p a ra  la m u je r  y el varón .  No obstan te ,  e s ta  d iferencia  podrá  
hacerse  m ás  sensib le  al re d a c ta r  la s  ins trucc iones  y los p ro g ram as  de cier
tas a s ig n a tu ra s  (H is to r ia  N atu ra l , '  H igiene, Ins trucc ión  Cívica y Derecho 
u s u a l ) ,  y al es tab lecer  el rég im en  de estudios.  Esto , sin perju ic io  de in
d icar  que en el 5.° año  se ha  incluido u n a  a s ig n a tu ra  especial p a ra  la m u je r  
E co n o m ía  D om éstica  y  Cursos del H o g a r  y  otna. p a ra  varones , C u ltu ra  
In d u s t r ia l ;  adem ás, E co n o m ía  Nacional-y L i t e r a tu r a  U ru g u ay a  y A m ericana .

6. " —  E n  el ú lt im o año, el p lan  se b ifu rca  pero  s iguiendo dos f ina
lidades: la p rep a rac ió n  del a lum no  que co n t in u a rá  estud ios p rofesionales ,  
y la  del que desee ad q u ir i r  u na  cu l tu ra  u t i l i t a r ia  p a ra  ded ica rse  al co
m erc io  o a  la indus tr ia .  P a ra  lo p r im ero , se es tablece un  cen tro  de cu l
tu r a  in tens iva  común, y, según la n a tu ra leza  de las d is t in ta s  profesiones
un iv e rs i ta r ia s ,  a s ig n a tu ra s  vocacionales, para  en say a r  la ap t i tu d  y el gusto  
de ios alum nos.

A L U M N O  Y  A P R E N D I Z A J E .  —  Es fácil a p rec ia r  que el co jun to  
de a s ig n a tu ra s  q ue  in te g ra n  el ciclo de cu l tu ra  común, así como la o r ien 
tac ión  con que se  ha  p royectado  t ienden  a  darle  al a lum no , el conoci
mien to  del m u n d o  en el cual se m ueve  y del que fo rm a  p a r te  como célula 
viva, su je to  a  u n a  in te rd ep en d en c ia  o rgán ica  a rm oniosa . El a lu m n o  es un 
se r  social, a l  q ue  h ay  que  co n s t ru ir le  u na  ind iv idua l idad  fuerte .  Es, en 
ese sentido, el vért ice  de los afanes del educador.  P e ro  estos afanes  se 
m a lo g ran ,  si no se su p ed i ta  la fo rm ación  de aquél,  al p ropósito  de con
cebirlo  como e lem en to  activo, su m an d o  su a p t i tu d  personal al conglo
m erado  social del cual fo rm a  parte .  Y la m e jo r  m a n e ra  de .alcanzar ta n
claro  ob jetivo  es p roporc ionarle  al d iscípulo la  s ín tesis  cognoscitiva del
m o m en to  preciso en que  la v ida  le  seña la  su puesto  de acción. Suminis-
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t r a r le  la dotac ión rea l  y p resen te  de los v a lo res  m o ra les  e in te lec tuales  
de su época, es a rm a r lo  de confianza, de responsab il idad  y’ de  f i rm eza en 
la lucha , in fun d ién d o le  la segur idad ,  s in  jac tanc ia ,  de q u e  dom ina  los 
horizontes  y conoce el designio de su ru m b o  por la  vida.

Las a s ig n a tu ra s  vocacionales, que com p lem en tan  el estudio  del 6.° 
año  de cu l tu ra  u n iv e rs i ta r ia ,  no son p rep a ra to r ia s ,  ni pretécnicias. No se 
p re ten d e  con ellias, an t ic ip a r  conocim ientos un ivers i ta r io s  ni menos, ca
rac te r iz a r  u n a  p reparac ión  especializada con tendenc ia  a d e te rm in ad as  pro
fesiones. Sólo se busca p ro p o rc io n a r  al a lu m n o  u n a  ocasión p a ra  q ue  com
pru eb e  si su d e te rm in ac ió n  de ap arienc ia  vocacional, responde positiva
m en te  a su gusto , o a  su  conform ación  in te lec tu a l  y a  sus ap ti tudes .

A M P L I A C I O N .  —  P a ra  el ciclo de cu l tu ra  u t i l i ta r ia ,  en lo re fe ren te  
al núcleo com ún, q u ed an  expuestos los a rg u m e n to s  an te r io re s  m ás el ad i
tam en to  d e  que  en cu a lq u ie r  r a m a  de la ac tiv idad  del hom bre ,  es ind is
pensab le  ese índice de  p reparac ión  m ín im a  q ue  h ab i l i ta  la m en te  para  
la m e jo r  com prensión  de los m ú ltip les  aspectos y p rob lem as que aquellas  
p lan tean .

E n  cuan to  a  las d iscip linas de o rden  práctico  de aplicación esencial 
en el comercio o la  in d u s tr ia ,  t ienen  tam b ién  u n  v a lo r  constructivo  de la 
ap t i tu d  q ue  esas a c t iv id ad es  rec lam an . Es la  especulación o r ien tad a  y útil 
de inclinaciones positivas, q ue  los a lu m n o s  h an  de poner  en juego de 
inm edia to . Con ello la en señanza  secundar ia  supera ,  quizás, u na  necesidad 
p a lm a r ia m e n te  ex p resad a  por esa legión num ero sa  de los a lu m n o s  que 
ab an d o n an  sus au las ,  porque  no en cu en tran  en ellas o r ien tac ión  ni estím ulo  
p a ra  el des t in o  que, por causias diversas, p resen tían .

R E S U M E N .  —  E n  resum en , puede  expresarse ,  que el p lan  de estudios 
aprobado , converge, por caminos d is tin tos,  al deseo siem pre  presente ,  de 
a lcan za r  un  objetivo  p red e te rm in ad o :  el hom bre .  Y como el ho m b re  así, 
en ab s t rac to ,  es p ro te ifo rm e  en su acción, se le ofrecen posibil idades d is 
t in ta s  p a ra  aux il iar lo .

R esta  decir que la  experiencia  h a b rá  de p ro n u n c ia r  el veredicto fi
nal. Aplicarse  con en tu s ia sm o  a im pedir  que  se p roduzca  el 'en g añ o  de 
re su l tad o s  viciados por motivos ajenos a los valores in tr ínsecos  del plan 
en sí mism o, es la  obra de v ig ilancia  de las a u to r id a d e s  y la d euda  de 
fe, de fe rvor  y’ de pasión, que  p e rm a n e n te m e n te  t ien en  con la juven tu d ,  
los en ca rg ad o s  de ap l ica r  los m étodos de educac ión : los profesores.

E. DE SA LTERA IN  H E R R E R A .
P res id en te  del Consejo y Director General 

de la E n señ an za  Secundaria .



P r o y e c to  para la  crea c ió n  ele un curso r a d io te le fó n ico  

de la  E n se ñ a n z a  S e c u n d a r ia

L a E n señ an za  S ecu n d a r ia  se ha  ex tend ido  con e x tr a o rd in a r ia  rapidez 
en  el curso  de losi ú lt im os añ o s  h a s ta  los centros m ás  a p a r ta d o s  de  la 
República.  P uede  a se g u ra r se  que no hay  ciudad  o pueblo de im p o rtan c ia  
que  no se halle  beneficiado de sus im p o r tan te s  servicios. Su progreso, p a ra 
lelo a  la en señ an za  p r im a r ia  es difícil de ca lcu la r  y so lam en te  puede 
m edirse ,  po r  las e s tad ís t icas  del a lu m n ad o ,  los censos del cual a r ro ja n ,  
año  a año, n ú m ero s  p ro g res iv am en te  ascendentes .

E s ta  d ifusión  de la en señ an za  a g reg ad a  a  las nuevas  or ien tac iones 
que  ha  im p a r t id o  el a c tu a l  Consejo, exigen m u l t ip l ica r  los cu idados que 
la  Dirección General d e  la E n señ an za  S ecundaria ,  viene p rod igando  a los 
com plejos a su n to s  aducacionales .  E n t r e  dichos a su n to s  ocupa a tenc ión es
pecia l,  la  necesidad  de d i fu n d ir  sobre  todo  en las localidades del In te-  
te r io r ,  conocim ien tos de ca rác te r  pedagógicos y cu l tu ra l  en form a con
t in u a  e in tensa . P a ra  ello, la  Dirección G enera l  de la E n señ an za  Secun
d a r ia  p royec ta  la  creación de cursos radio te lefónicos de acuerdo  con a l 
g u n a  E m p resa  de la Capital,  p re f e re n te m e n te  la Oficial, que  d u ra r ía n  u na  
h o ra  y m edia  diar ia ,  excepto los domingos.

E n  esos cursos, p ro feso res  d is t ingu idos  por su capacidad y co n trac 
ción a  la  enseñanza , d ic ta r ían  cursos, ev acuarían  consu l tas  de es tud ian tes  
y profesores, a co n se ja r ían  no rm as ,  t r a sm i t i r í a n  resoluciones del Consejo 
y de  lia Dirección de la E n señ an za  Secundaria .  A dem ás de benefic iarse  los 
e s tu d ian tes  oyendo la p a la b ra  que  p o d rá  com p le ta r  los conocim ientos ad q u i
ridos en o tras  fuen tes ,  se co m p lem en ta r ían  las h o ra s  d es t in ad as  al es
tud io  y se es tab lece r ía  un  vinculo  in te lec tu a l  que  p ro n ta m e n te  h a b r í a  de 
re f le ja r s e  en las  ac tiv idades  de los diversos Liceos a cuyos c lau s tro s  los 
a lu m n o s  rad io-escuchas  l levarían  p rob lem as  y consu l tas  que  v i ta l iza r ían  
la enseñanza  y acu c ia r ían  la cu rios idad  in te lec tual,  cam ino  de  todo saber.

In d u d a b le m e n te  sólo c ie r tas  m a te r ia s  em in en tem en te  teóricas  ten d r ían  
cab ida  en estos  cursos,, a  saber :  E spañol,  Ciencias Geográficas, F rancés ,  
C u ltu ra l  Moral y Social, H is to r ia ,  Inglés, L i t e r a tu r a  U ru g u ay a  y A m eri
cana, Geología y Mineralogía ,  F is iología , E ducación  Cívica y Derecho Usual,  
Biología e Higiene, E co n o m ía  Política, H is to r ia  de  la F ilosofía  y de las 
Ciencias, Ciencias M odernas, H is to r ia  de lias Ins t i tuc iones  Coloniales, Grie
gas y' R o m an as ,  C on tab i l idad  Teórica.

Los cursillos no p o d rán  ex tenderse  m ás  de un  c u a r to  de hora  por 
clase con el ob je to  de q ue  se d ic ten  seis a s ig n a tu ra s  por día, y quede 
un  m arg en  p a ra  re sp o n d er  a las  consu l tas  fo rm u lad a s  por escrito.

O tra  misión de la tra sm is ió n  radio telefónica, de S ecu n d ar ia  ser ía  esta 
vez la d ivulgación e n t r e  los p rofesores  de las in s trucc iones  pedagógicas 
acerca  del nuevo p lan  de es tud ios  rec ien tem en te  sancionado.
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Señores M iembros del Consejo Nacional de  la E n señ an za  Secundaria.:

Los señores  Consejeros tuv ie ron  o p o r tu n id ad  de presenciar,  con el 
suscrito ,  el func io n am ien to  de la clase de escolares super-do tados  ex is tente  
en Montevideo, como consecuencia  de un in te re sa n te  ensayo pedagógico, 
de que  es a u to r  el señor  Delegado del Consejo N. de E n señ an za  P r im ar ia ,  
señor  E m ilio  Verdesio. H a s ta  la  fecha ese ensayo, que se v iene rea l izando  
en fo rm a  c ien t íf icam en te  d o cu m entada ,  sólo se rea l iza  en condiciones de 
observación ser ia ,  d en tro  del ám bi to  escolar, pues u n a  vez te rm in ad o  el 
ciclo de la enseñ an za  p r im ar ia ,  los a lu m n o s  seleccionados como super- 
dotados, en t re  m illa res  de n iños m ontev ideanos , in ic ian  los cursos liceales 
sin q ue  se realicen , sobre  su labor  y re su l tados ,  nuevas  y necesa r ia s  ob
servaciones, c ien t íf icam en te  or ien tadas .

E n  es tas  condiciones, y p o r  estas  causas,  a  ju icio del suscrito ,  el 
in te re sa n te  ensayo pedagógico q u ed a  t ru n cad o  y', po r  lo tan to ,  los re s u l 
tados  y, h a s ta  las consecuencias q ue  del m ism o pu d ie ran  d erivarse  para  
!a enseñanza  m edia , re s u l ta n  poco m enos que  ilusorios.

El suscrito  en t ien d e  que  todo ensayo pedagógico es loable y con
s idera  que, aú n  aq u e l lo s  que  son iniciados en  l a  E scuela  P r im ar ia ,  t ie 
nen urna, repercusión  inevi tab le  en la zona liceal y que, por esto mismo, 
bay' un in te ré s  p a r t ic u la r  en ap rec ia r  las consecuencias de la con tinu idad  
de las observaciones in ic iadas  sobre  los super-do tados ,  d en tro  de condi
ciones especiales, en el ciclo secundario .

No escapa  a l  i lu s t rad o  c r i te r io  de la  C orporación  q ue  estos a lum nos 
escolares, s in g u la rm en te  d o tad o s  desde el p un to  de vistai in te lec tual,  su 
fren  por consecuencia  de leyes biológicas, u n a  crisis psico-fisiológica fu n 
dam en ta l  en  el periodo com prendido  por el ciclo c u l tu ra l  de la enseñanza  
media.

El e s tud io  de estas  modificaciones tra scen d en ta le s  puede d a r  norm as 
insospechadas, por fa l ta  de u n a  e s tad ís t ica  bien o r ien tad a ,  y  h a s ta  por 
au senc ia  de e lem en tos  de ju icio  fu n d am en tad o s  en u n a  ser ie  de  observa
ciones d esenvue l tas  con sujeción a un plan razo n ad o  de posible desarro llo  
in tegra l .

P o r  estas  y  o t ra s  consideraciones, el suscrito ,  propone que el grupo 
de escolares  super-do tados  con tinúe  b a jo  un co n tra lo r  y v ig i lanc ia  espe
ciales a l  in ic ia r  y seg u ir  ,es tudios liceales.

E n  esta  fo rm a , las observaciones de los profesores  de enseñanza  se
cundaria ,  co te jadas  con las que  pueden  su m in i s t r a r  los m aes tros  prim arios ,

L os superelo ta d os en la
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rea l izadores  de la p r im era  p a r te  del ensayo, su m in i s t r a rá n  los d a tos  su
ficientes p a ra  p la n te a r  la ecuación com ple ta  de este ensayo y p e rm it i rá  
fu n d a r  p roced im ien tos  o m odificaciones en la enseñanza  liceal,  ya sea 
desde un punto  de v is ta  p a r t icu la r ,  ya sea desde un  p u n to  de v is ta  gene
ral, en consonancia  con los re su l tad o s  de ese mismo es tud io  preconizado 
y  conveniente.

E n  consecuencia, som ete  el suscrito  a la consideración  del Consejo 
Nacional de la E n señ an za  Secundaria ,  el s iguiente :

PROYECTO DE RESOLUCION

A rtículo  l .°  — Los escolares  p rocedentes  del g rupo  de a lu m n o s  super-  
dotados , fo rm ado  por selección en lasi escuelas p r im ar ia s  de Montevideo, 
c o n t in u a rán  sus es tud ios  liceales, ba jo  v ig ilancia  y co n tra lo r  especiales, 
en un Liceo de la Capital,  que  se d e te rm in a rá  o p o r tu n am en te .

Art. 2.° Los p rofesores  que  deberán  re g e n ta r  este  g rupo , ten d rán  
que s e r  seleccionados en tre  aquellos  que  estén  d ispuestos a re a l iza r  las 
observaciones psico-pedagógicas necesarias ,  de acu e rd o  con un plan deb ida
m e n te  com binado  e n t r e  las au to r id a d e s  co r respond ien tes  y' con el aseso- 
ra m ie n to  de las ofic inas técnicas respectivas.

Art. 3.° L as  au to r id a d e s  escolares  su m in i s t r a rá n  ial D irec to r  del 
Liceo en que  se d isponga que debe func io n a r  es te  g rupo  de a lu m n o s  
super-do tados , los e lem en to s  de ju icio  y el m a te r ia l  de  observaciones do
cu m en tad as  sobre la actuación  escolar, p a r a  poder d arle  con tinu idad  a las 
m ism as, desde el tr ip le  p un to  de v is ta  psicológico, fisiológico y pedagógico.

Art. 4.° — P eriód icam en te ,  los p rofesores  del g ru p o  de a lu m n o s  super- 
do tados se re u n i rá n  bajo  la pres idencia  del D irec tor  del Liceo, para  cam 
b ia r  ideas y fo rm u la r  consideraciones por escrito, sobre  la ac tuación  glo
bal y p a r t ic u la r  de los a lu m n o s  inscriptos.

A rt.  5." —  Con conocim iento  previo de la Dirección G enera l  de la 
E n señ an za  S ecu n d ar ia  y au to r izac ión  de la m ism a, p o d rán  ap licarse  si 
así se c reyera  conveniente ,  p ro g ra m a s  especiales de es tud io  para  el m e jo r  
cum plim ien to  de la co n t in u id ad  del ensayo.

A rt.  6." —  La Inspección de E n señ an za  S ecu n d a r ia  e je rce rá  u n a  vi
g ilancia  especial sobre  el fuc ionam ien to  y' desenvo lv im ien to  de  la clase 
liceal que se con s t i tu y e  en las condiciones d e ta l lad as  en el p re sen te  R e
g lam ento .

E- DE SA LT E R A IN  H E R R E R A  
D irector  General de la E. Secundaria .
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P r o y e c t o  J e  la  D i r e c c i ó n  G e n e r a l

L a  Dirección G enera l,  ha p resen tado  al Consejo Nacional, el s iguiente  
proyecto sobre  creación del In s t i tu to  del P ro feso rad o  Secundario .

A rtículo  l .°  —  Créase ei In s t i tu to  N orm al de P rofesores ,  dest inado  
a fo rm a r  in te lec tua l y pedagógicam ente ,  al persona l docente  de la  E n se 
ñ anza  Secundaria .

Art. 2.° —  E l m encionado  C en tro  fu n c io n a rá  ad scr ip to  al “ In s t i tu to  
Alfredo Vásquez A cevedo’’, al solo efecto de d isponer  el local, m a te r ia l  
de en señanza  y persona l ad m in is tra t iv o ,  de acu e rd o  con lo que establezca 
la Dirección G enera l  de  la E. Secundaria .

Art. 3.° —  E l D irec tor  del In s t i tu to  N orm al se rá  designado por el 
Consejo Nacional en las m ism as condiciones y con las m ism as p re r ro g a 
tivas  que  es tab lecen  los a r t ícu lo s  5.°, 6.° y 7.° de  esta  R eglam entac ión .

Art. 4.° —  C o n s t i tu i rán  la base docente  p a ra  la in tegrac ión  del p ro 
fesorado  del In s t i tu to  N orm al,  un p ro feso r  de Filosofía  General, P ed ag o 
gía y Metodología, y uno  p a ra  cada u n a  de las s iguientes  disciplinas: 
M atem áticas ,  Españo l,  L i t e ra tu r a ,  E sté t ica ,  Ciencias Geográficas, Cosmo
graf ía ,  H is to r ia ,  E d u cac ión  Cívica y Derecho Usual, H is to r ia  N a tu ra l ,  F í 
sica, Química, E conom ía  Política.

Art. 5.“ —  S erán  designados p ro feso res  del In s t i tu to  N orm al los p ro 
fesores de Enseñanza- S ecundaria  que, den tro  del ac tu a l  cuerpo docente 
reú n an ,  a  juicio  del Consejo, las m e jo res  condiciones de idoneidad, r ep u 
tación, je r a rq u ía  y' capacidad, con respecto  a cada, u n a  de las a s ig n a tu ra s  
a q ue  se re f ie re  el a r t ícu lo  an te r io r .

Art. 6.° —  Dichos p rofesores  rec ib irán  la m ism a  rem u n erac ió n  que 
gocen en el m o m en to  de ser  designados, y se les ex im irá  de la obligación 
de d ic ta r  seis h o ras  sem anales  de clases de Secundaria ,  debiendo dedi
carse, a  cambio de ello a las del In s t i tu to  N orm al,  y cum plir  con los p ro 
g ra m a s  y h o ra r io s  que se les im pongan .

A rt.  7.° —  M ien tra s  d u ren  sus funciones en el In s t i tu to  N orm al,  los 
p ro feso res  n o m b rad o s  en las condiciones indicadas, se rán  su s ti tu idos  en 
las clases de Secundaria ,  por profesores  sup len tes  a qu ienes  se les l iq u i
d a rán  sus- haberes, con cargo al ru b ro  “Licencias del persona l d ocen te” .

Art. 8.° —  P o d rá n  inscrib irse  an u a lm en te ,  en calidad de asp iran te s  
a in g re sa r  como a lu m n o s  al In s t i tu to  N orm al,  todas  las personas que po
sean, por lo menos, el t í tu lo  g en e ra l  de B ach il le r  o el de M aestro  de 
le r .  g rado  de E n señ an za  P r im ar ia .  Las inscripciones deb e rán  ser p resen 
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tadas  en la S ecre ta r ía  de E n señ an za  Secundaria ,  en el sellado correspon- 
pondiente ,  an te s  del l.° de febrero  de cada  año, especificándose en ellas 
qué a s ig n a tu ra  es la e legida  p a ra  a sp i ra r  al t í tu lo  de profesor.

A lt .  9.“ - E n t r e  los a sp i ran te s  p re sen tad o s  p a ra  cada  a s ig n a tu ra ,  
se rea l iza rá  en el mos de  feb re ro  de cada  año, un concurso  de com petenc ia  
sobre la m a te r ia  que  p re ten d en  en señar ,  exclus ivam ente . Los q ue  sean 
clasificados en tre  los diez pr im eros  puestos, o b ten d rán  p lazas de a lum nos.

A rt.  10. —  Los a lu m n o s  ing resados  te n d rá n  la obligación de a s is t i r  
p u n tu a l  y a s id u am en te  d u ra n te  cu a tro  años, a  los cursos de F ilosofía  Ge
nera l ,  Pedagog ía  y Metodología, y' a  los de espeeialización de la a s ig n a tu ra  
que a sp i ran  a  enseñar .  Dichos1 cursos se d e sa r ro l la rán  en a ñ o s  escolares  
de la m ism a  d u rac ión  de los de S ecundaria ,  debiendo coincid ir  las  fechas 
de iniciación y c ie r re  de las clases,  con las  de éstas.

Art. 11. —  E n  el caso de a sp iran te s  a p ro feso res  de F ran cés ,  Inglés
o Dibujo, se exig irá ,  en el concurso  a q ue  se re f ie re  el a r t ícu lo  9.°, el
dominio  to ta l  de la  m a te r ia .  E n  consecuencia, sólo se les im p o n d rá  la 
obligación de a s is t i r  a  los cursos de Filosofía  General,  Pedag o g ía  y Me
todología ,  al f ina l  de  los cuales, sa t is fechas  las d em ás  exigencias de esta  
reg lam en tac ió n ,  se les o to rg a rá  el t í tu lo  de p rofesores  q ue  establece el 
a r t ícu lo  18.°.

Art. 12. —  Los a sp i ran te s  no p o d rán  f a l ta r  a  c lase m ás  de vein te  
días en el año escolar. E n  caso con tra r io ,  p e rd e rán  el derecho  a  sus p la
zas de a lum nos. So lam en te ,  cuando  las  inas is tenc ias  sean deb id am en te  
ju s t i f ic ad as  por en fe rm ed ad ,  el a lu m n o  p odrá  r e p e t i r  el año.

Art. 13. —  Al f inal de los cursos, los a lu m n o s  te n d r á n  que p re s ta r
exam en de cada  u n a  de las as ig n a tu ra s  a que  se re f ie re  el a r t ícu lo  10.°
Los a lu m n o s  podrán  in g re sa r  a l  año  s igu ien te  de estudios,  sólo en el caso 
de q ue  h u b ie ran  ap ro b ad o  to d as  las a s ig n a tu ra s  en los dos períodos de 
exám enes de cada año. E n  caso contrario ,  d eberán  ap ro b ar lo s  el año  si
g u ien te  p a ra  p o d e r  c o n t in u a r  luego sus estudios.  Sólo se  les p e rm it i rá  
re p e t i r  u n a  vez cada  curso, perd iendo  el derecho  a la p laza de a lu m n o s  
si tu v ie ran  q ue  excederse en es ta  to lerancia .

Art. 14. —  D u ra n te  el te rcero  y  el cu a r to  año  de estudios,  los a s 
p i r a n te s  te n d rá n  ia obligación de a s i s t i r  como profesores  a d ju n to s  a  las 
clases q ue  d e te rm ine ,  en cada caso, el D irec tor  General,  con la condición 
expresa  de d ic ta r  tr e s  lecciones m ensua les  como m ínim o. Los profesores  
t i tu la re s  de d ichas clases, e levarán  t r im e s t r a lm e n te  a la  Dirección General, 
un  in fo rm e  sobre la ac tuac ión  de los P ro feso res  A djuntos .

Art. 15. —  Los p rofesores  a d ju n to s  a que se re f ie re  el a r t ícu lo  an te 
rior, re em p laza rán  h o n o ra r ia m e n te  al t i tu la r ,  en casos de ausencias  o li
cencias de éste.

A rt.  16. —  Las v a can te s  de A yudan tes  serán  l lenadas, tam bién ,  p re 
fe ren tem en te ,  con a lu m n o s  de tercero  y cuarto  cursos del In s t i tu to  N or
mal, en las a s ig n a tu ra s  en q u e  ello sea posible.
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A rtícu lo  17. —  E l Consejo Nacional f i ja rá ,  de  acuerdo  con los p ro 
fesores  q ue  designe, los p ro g ram as  de las a s ig n a tu ra s  q ue  d eberán  cu rsa r  
los a sp i ra n te s  a l  p ro feso rado  norm al.

Art. 18. ■—• U na vez que  los a sp i ran te s  h ay an  cum plido  a  satisfacción, 
con todas  las exigencias q ue  estab lece  es ta  reg lam en tac ión ,  se les o to rg a rá  
el t í tu lo  de P ro feso res  N orm ales  de E n señ an za  Secundaria .

Según el o rden  de  las calif icaciones ob ten idas  por aquellos  d u ra n te  
sus estudios,  las v acan tes  de p rofesores  de E n señ an za  Secundaria  que se 
p roduzcan  en las a s ig n a tu ra s  respectivas,  s e rán  ocupadas r ig u ro sam en te  
con los p ro feso res  n o rm ales  en p r im er  té rm ino ,  no pudiéndoseles  o to rg a r  
a  los mism os, d u ra n te  el año  inicial de ac tuac ión ,  n a d a  m ás  que un grupo 
a  cada  uno. E s ta  res tr icc ión  reg irá ,  so lam ente , p a ra  la provisión de clases 
en Montevideo.

A rt.  19. — La calidad de profesor  n o rm al,  se rá  ten id a  en cuen ta  es
pecia l y p re fe ren tem en te  a los efectos de las designaciones sucesivas, sin 
perju ic io  de a ten e rse  a los in fo rm es que  sobre la ac tuac ión  de los mismok 
se posea.

Art. 20. —  D eróganse  las disposiciones y reg lam en tac io n es  r e fe ren 
tes a  los p rofesores  ag reg ad o s  y todas  las  que se opongan  a  la p resente  
reg lam entac ión .

Montevideo, D iciem bre de 1936.

D I S P O S I C I O N  T R A N S I T O R I A

A rticulo  Unico. -—  E'n el año  1937, las so l ic i tudes de asp iran te s  se 
rec ib irán  h a s ta  el l .°  de Marzo inclusive. El concurso  de com petencia  se 
e fe c tu a rá  en el t ran scu rso  del m es  ú l t im a m e n te  no m b rad o ,  y los cursos 
m ag is te r ia les  se in ic ia rán  el 1.“ de Abril.

E X P O S I C I O N  D E  M O T I V O S

Desde que  a su m i en el mes de m arzo  la Dirección G enera l  de la E n 
señanza  Secundaria ,  en tre  el cúm ulo  de p rob lem as t ra scen d en ta le s  a reso l
ver, d es taqué  la  im p o r tan c ia  que te n ía  el de la fo rm ación  del docente. 
Y as í  se lo hice conocer a l  i lu s t rad o  Consejo q ue  presido , ai la vez que le 
an u n c ia b a  mi propósito  de  proyec ta r ,  cuando  el tiem po  y las c i r cu n s tan 
cias lo p e rm it ie ran ,  la  m a n e ra  de  so lucionar  es te  asun to .

N ues tro  p ro feso rado  se o rgan iza , a c tu a lm en te ,  a  expensas de su in 
clinación n a tu r a l  y  de  las generaciones de a lu m n o s  que deben so p o r ta r  el 
ap ren d iza je  de aquél. N adie  que sea  profesor  consciente, puede d e ja r  de 
pen sa r  con dolor, en el sacrificio que in v o lu n ta r ia m e n te  y por inexperien-
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cia im puso  a sus p r im ero s  discípulos. Nadie que  sea profeso?  consciente, 
puede d e ja r  de perc ib ir  la d ife ren te  calidad de sus lecciones ac tua les  con 
las p r im era s ,  en p un to  a  la e laboración in te lec tu a l  de la a s ig n a tu ra  que 
enseña  en sí m ism a, y a la ap t i tu d  docente , al a r t e  del educador.  Con 
la experiencia ,  con el dom inio  cabal de la docencia, h a s t a  el en tu s ia sm o  
es super io r  pese al incentivo  que re p re sen ta ro n  las energ ías  p r im arias ,  
porque la sa t is facción  que  b r in d a  el ac ie rto  de la labor  rac iona l es t im ula  
el án im o y' acrece  los resu ltados .

Pero  todo esto, lo logra el p ro feso r  preocupado, honesto ,  laborioso 
y de avidez in te lec tua l,  con esfuerzo penoso, sin o r ien tac ión ,  ab riendo  el 
camino a la  vez que  lo va recorr iendo .  E t  h o r izo n te  le e s tá  s iem pre  li
m itado  por la  sorpresa , por la fa l ta  de conocimiento. No h a  recib ido nunca  
un ade lan to  de experiencia  que le p e rm ita  ap lica r  sus energ ías  en el m á 
ximo de su po tencialidad.

N uestro  au to d id ac ta  es, por lo demás, casi siempre, un un ivers i ta r io  
en tu s ia s ta  y consagrado, que a lcanza  a ser  un especia lis ta  en la a s ig n a 
tu r a  que  enseña. Pero ,  que carece de base  filosófica y de p reparac ión  
pedagógica. E a  in tu ic ión  docente , cuando  existe , es la  que  com ple ta  su 
formación y' nos da el tipo de pro feso r  su p e r io r  q ue  en la  to ta l id ad  cons
ti tuyen , por decirlo de a lg u n a  m an era ,  la elite de  n u es t ro  cuerpo docente.

U na sabia, au n q u e  a p a re n te m e n te  p a rad ó j ica  sen ten c ia  dice, q ue  todo 
h o m b re  es capaz d e  e n se ñ a r  y  de e n señ a r  h a s ta  lo que  él mismo ignora .  
Define ella, ad m irab lem en te ,  al profesor,  a veces b r i l lan te  por la exposi
ción y el método, pero que  adolece de la p rep a rac ió n  in te lec tu a l  su f i
ciente p a ra  d a r  re lieve acen tu ad o  a  sus condiciones pedagógica  in n a ta s  o 
na tu ra les .  D escartando , pues, a  los malos p rofesores ,  q ue  no in te re sa n  p a ra  
n u e s t ra s  consideraciones, es in n eg ab le  q ue  a los q u e  per ten ecen  a  las dos 
ca tegorías  seña ladas  a n te r io rm en te ,  les fa l ta  p reparac ión  filosófica. Y la 
fi losofía, es disciplina q ue  llega, t a l  vez como n in g u n a ,  a  d e sa r ro l la r  el 
esp ír i tu  del hom bre .  E n  el profesor  robus tece  sus fac u l ta d e s  de co m pren
sión y análisis. Agudiza la p ene trac ión  in te lec t iv a  y d em arca ,  c la ram en te ,  
el campo del conocim iento  h u m an o ,  es t im u lan d o  el deseo de a p re n d e r  y 
com batiendo  la satisfacción falaz de  la suficiencia, del dom inio  avasa l lan te  
del sab e r  ecuménico.

De modo especial, po r  o tra  parte ,  puede  in te re sa rn o s  que  el p rofesor 
a d q u ie r a  un cabal conocim iento  de la psicología.

E a  frecuenc ia  con q u e  n u es t ro  p ro feso rado  d em u e s tra  que  no t iene 
noción s iqu iera ,  de los va lores  h u m an o s  del educando, nos re leva  del com
prom iso  de  e n t r a r  en considerac iones  g enera les  al respecto.

Otro tan to ,  podemos decir , de la fa l ta  del método  en la enseñanza . 
¡C uán tas  energ ías  y cu án ta s  in tenciones h o nestas  se es te r i l izan  por ta 
fa l ta  de re lac ión en tre  lo que se qu ie re  y lo que se sabe  o se pup<j,e ensí!- 
fiar! E a  p ru eb a  m ás p a lm ar ia  y concluyente  la b r in d a  s iem pre , ea&,amarga
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desilusión del p ro feso r  q u e  e n cu en t ra  Inexplicables la desproporción en tre  
los esfuerzos rea l izados  y los re su l tad o s  obtenidos.

Psicología y Metodología son, pues, aux il ia res  de ines t im ab le  valor, 
p a ra  co m p ren d er  y' m a n e ja r  las reg las  del a r t e  de educar.  Conocer al 
adolescente ,  p r im ero ,  p a ra  ju s t ip rec ia r  sus valores  y sus posibilidades. 
Luego, poseer  los secretos p a ra  u ti l iza r  sab iam en te  aquéllos  p rocurando ,  
con el m ín im o  esfuerzo , los m e jo res  éxitos sin lace ra r  el e sp ír i tu  de los 
a lu m n o s  con la desesperanza  que  m u ch as  veces ocasiona la convicción 
fa lsa  de su in ep t i tu d ,  cuando, en rigor,  es ta  proviene de la f a l ta  de h a 
b il idad, de m aes tr ía ,  del p receptor.

E s  evidente ,  adem ás,  que  debemos co n trae r  la obligación de fo rm ar  
al p ro feso r  aú n  en lo que dice re fe renc ia  a la  prop ia  a s ig n a tu ra  q ue  va 
a enseñar .  No puede  d e ja r se  lib rado  ello a la  sola in ic ia t iva  persona l ni 
podem os d e sen ten d em o s ,  ab so lu tam en te ,  de la necesidad de o r ien ta r  al 
fu tu ro  educador,  p a ra  o r ien ta r ,  a  la  vez, a la propia  enseñanza.

Muchas d iscip linas son susceptib les de d is t in ta s  in te rp re tac io n es  y se 
p res tan ,  ocas iona lm ente ,  p a r a  v e rd ad e ra s  deform aciones, explotadas h áb i l
m en te  por e sp í r i tu s  aviesos o disolventes. Al E s tad o  corresponde, ine lud i
b lem ente , la obligación de su m in is t r a r  un conocim iento  ab s t rac to  de a q u é 
llas, no tendencioso , p u ra m e n te  objetivo, d igam os, p a ra  que  cada cual 
ex tra ig a  luego, las conclusiones con fo rm ad as  a su m o dal idad  o conf igura 
ción esp ir i tua l .  Pero , sin fo rcejeos tenaces que m acu len  la personalidad  
del a lum no . Y al E s tad o  corresponde, tam bién ,  el co n tra lo r  necesario , 
p a ra  te n e r  la  seg u r id ad  abso lu ta  de que  sus profesores ,  h an  sido form ados, 
desde el punto  de v is ta  in te lec tua l y m oral,  in teg ra lm en te .  No puede  con
t in u a rse ,  como h a s ta  ah o ra ,  con el in ten to  de o rg an iza r  la enseñanza  me
dia, sobre  la  base  p re su n tiv a  de que el cuerpo  docente  posee la ap t i tu d  
que  su e lev a d a  misión requiere .

Hay que a b o rd a r  el p rob lem a de frente ,  sin am bages ,  sin vacilaciones.
F re n te  a  las escasas posibil idades m a te r ia le s  que poseemos a n g u s t ia 

dos po r  la m ag n i tu d  del prob lem a, debemos a taca r lo  au n q u e  sea p a rs im o
niosa y p arc ia lm en te ,  ta l  cual lo concebimos en este  proyecto. Desde que
no podemos reso lver  to ta lm en te  la cuestión , p ro cu ra rem o s  m e jo ra r la  en 
lo posible.

Por lo demás, con tem plam os la posición de m uchos elem entos que 
han  de re s u l ta r  ú ti les  p a ra  la enseñanza , au n q u e  no podamos fiscalizar 
y d ir ig i r  su form ación . De ah í ¡a lim itac ión que se es tablece en este p ro 
yecto, p a ra  la p reparac ión  de una  parte ,  so lam ente , del profesorado, sin 
perju ic io  de reconocer ,  claro está ,  que  no todos los que  a s is tan  a  los cursos 
m ag is te r ia les  h an  de  se r  los m ejores  profesores o buenos p rofesores  si
quiera .
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F I N A N C I A C I O N

P a r a  d em o s tra r  la  rea l ización de este  proyecto, jus to  es h acer  un 
cálculo que p e rm ita  ap rec ia r  que  podemos a lcanzar  la  aspiración, sin g ra 
v a r  el e ra r io  público, sin re q u e r i r  au tor ización  leg is la tiva  y' sin desa ten 
de r  n u es t ra s  obligaciones legales.

E n  efecto. E n  el nuevo P re su p u es to  de E n señ an za  S ecundaria ,  el ru -
bro  “ Licencias al personal d o cen te” es ta r ía dotado en la s iguiente  fo rm a:

C A P I T A L
Mensual Anual

Licencias al personal . . . . • $ 2.000.00 ? 24.000.00

LICEOS D EPA R TA M E N T A LE S

Licencias al persona l . D 1.500.00 ” 18.000.00

$ 3.500.00 $ 42.000.00

P o r  n u es t ro  proyecto , se rá  necesario , t a n  sólo, 
sueldos por licencias d u ra n te  ocho meses del año.

p ag a r  los siguientes

Mensual Anual

Un profesor de F ilosofía ,  etc. . • $ 200.00 $ 1.600.00

10 profesores  a $ 90. c[u. . »* 900.00 7.200.00

$ 1.100.00 $ 8.800.00

De modo, pues, que  h a b rá  que  d isponer de $ 8.800 an u a le s  del ru b ro  
q ue  es tá  dotado con $ 42.000.

Si se t iene  en cuenta ,  q ue  esta  Dirección G enera l  a b r ig a  el propósito  
de p royec ta r  u n a  reg lam en tac ió n  que  evite los abusos q ue  he comprobado, 
en el t r an scu rso  de es te  año, con respecto  a  las licencias del personal 
docente , es fácil d educ ir  que, corn un  pequeño sacrificio  tan  sólo, p o d rá  
c r is ta l iza r  u na  in ic ia tva  que  p re s ta rá ,  sin n in g u n a  duda, g ran d es  beneficios.

E. DE SADTERAIN H E R R E R A
D i r e c t o r  G e n e r a l  y P r e s i d e n t e  d e l  C o n se jo  N a c io n a l  

de la  E n s e ñ a n z a  S e c u n d a r i a .
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l i s  e n a n z ae c m c a y

Esta Sección de los «Anales» contiene, 

los elem entos, que determ inados por la 

ciencia pedagógica, han sido elaborados 

para solucionar los problem as de  la fo r

mación de l adolescente nacional.

C om prende dos partes: una, destinada  

a los criterios pedagógico-administrativos 

que se refieren al hecho liceal; otra, dará 

cabida a las normas metodológicas y d i

dácticas que orien ten  el funcionam iento  

de la clase.

C R ITER IO S PEDA GOG ICO ADM INISTRA TIV OS.

Sobre la d ignidad en el ejercicio de la función docente.

E l secreto p rofesional y el certificado m édico con fines liceales.

O RIEN TA CIO N  M ETODOLOGICO-DIDACTICA.

La enseñanza de la h ig iene en la educación m edia.
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S o lir e  la d ig n id a d  en  e l ejerc ic io  de la  

lu n c ió n  d ocen te

Con motivo de una denuncia fo rm u 
lada por varias alum nos de un Liceo con
tra  un profesor, que en la clase trató  
tem as inconvenientes de política y  que 
usó expresiones poco correctas para apre
ciar la a c titu d  de aquél'as, la Inspección  
de E . Secundaria produjo  un in form e, 
del cual extractam os, por decirlo así, la 
parte de doctrina que el mismo contiene.

C O N C L U S I O N E S

Es indudab le  q ue  lo acaecido en el Liceo d e .  . . pone en evidencia una  
crisis de o rden  m o ra l  que  re s q u e b ra ja  h as ta  la  base la o rganización del 
m encionado Ins t i tu to .

R esu l ta  inadm isib le ,  desde todo p un to  de vista, que un  pro feso r  pueda 
p e rd e r  la se ren id ad  que incum be al m in is te r io  de su cá ted ra ,  p a ra  v en
t i la r  en la clase, f r en te  a  su discipulado de adolescen tes ,  las pasiones 
a jen as  a su elevado cometido. Y no se le en c u e n t ra  explicación, ni aún  
acep tando  q u e  el esp ír i tu  del profesor  se e n c o n tra ra  co n tu rbado ,  ju s ta 
mente , por la in f luencia  de rencores  nacidos en la can d en te  r iva lidad  que, 
a m enudo, o r ig ina  la v ida  en los am b ien tes  puebler inos.

Si algo puede exigirse al p rofesor en esos medios, prec isam ente ,  es 
q ue  sobreponga su persona lidad  m ag is te r ia l  a  to d as  las pequeñeces, h a 
ciendo en la cá ted ra  exposición sub je t iv a  de m o ra l  superior,  in tang ib le  
p a ra  las f laquezas  h u m an as ,  desapas ionada ,  desposeída de los a rd o re s  con 
que  las m alezas  u r t ic a n te s  del camino de  la vida, van lacerando  al h o m 
bre. P e ro  al hom bre ,  no a l  profesor.  E n  este juego  del desdoblam ien to  
de la persona lidad ,  las  m ayores exigencias posibles, h an  de im ponerse  
al m aestro . Quien s ien ta  s incera  y p ro fu n d am en te ,  con am or ,  lo que  rep re 
se n ta  es ta  inves t idu ra ,  h a  de sab e r  ponerse  la to g a  en el u m b ra l  de la 
clase y m over  su corazón  por pulsos nuevos, como si el m an to  lo a is la ra  
de todas  las im p u rezas  h u m an as ,  y le t r a s m i t i e r a  la unción sac ro san ta  
necesar ia  p a ra  in fu n d ir  d ign idad  e jem p la r izan te  en todas  sus ac t i tudes .  
Ser p ro feso r  es se r  e jem plo  perenne. Y los a lum nos,  que  poseen e x tr a o r 
d in a r ia  ap t i tu d  p a ra  a s im ila r  h a s ta  los ges tos  m ás  ins ign if ican tes  del 
profesor,  por esa co rr ien te  de cord ia lidad  y s im p a t ía  que la m ism a  
clase o r ig ina  en La, d ia r ia  labor ,  saben, tam bién ,  d iscern ir ,  con visible 
sagacidad, las p o s tu ra s  inconvenien tes  de aquéllos. E s te  ase r to  mil veces
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com probado  por todos los q ue  h an  vivido las h o ras  inm arces ib les  de la 
clase, basta  p a ra  l len a r  de asom bro , an te  la  posición inexplicable, del 
p ro feso r .  . . P ro feso r  de L i te ra tu ra ,  que  ha  de reco rd a r ,  sin duda, que 
a lgún  día h a  ten ido  que hacer  v ib ra r  todas  las cuerdas  de la emoción para  
a d e n t r a r  en el a lm a  de sus a lum nos,  la esencia su til  de aquel trozo de 
Rodó: “ Pienso q ue  h ab la r  a la ju v en tu d ,  sobre nobles y  elevados m o t i
vos, cu a lesqu ie ra  q u e  sean, es  un  género  de o ra to r ia  sa g ra d a .  . . ” , P ro fe 
sor de L i te ra tu r a ,  h u rg a d o r  incesan te  de belleza, exc itador  de la sensib i
l idad de los a lum nos,  f o r ja d o r  del gusto, debe ser quizás como todos pero 
con m ás ocasiones que cu a lq u ie r  o tro  docente , un g u ía  sereno, expositor 
objetivo, sin o tras  pasiones extei 'iorizables en la clase que las que  p ro 
duzca  su am o r  n a tu r a l  y lógico, por las p ág inas  b r i l lan tes ,  densas y en- 
ju nd iosas ,  de los genios q ue  le toca  en su e r te  sen t ir ,  co m en ta r  y t r a s 
mitir.

P ro fe so r  de L i te ra tu r a ,  cu lto r  del estilo, fo rm a d o r  y renov ad o r  del 
léxico de sus a lu m n o s ,  ha de cu idar  que la locución verba l tenga  la pureza  
y' la  elevación necesar ias ,  p a ra  sos tener  la d ign idad  eo n subs tanc iada  con 
¡a é tica, a fá n  prim igen io  de su gestión, n o r te  o r ien tad o r  de su lab o r  y 
de su finalidad. No se ha  de fo rm a r  el ca rác te r  de los a lu m n o s  s eg u ra 
m ente , con el aporte  a luv ia l  de las pasiones comunes, con la exaltación, 
desde la cá ted ra ,  de los odios y los rencores  q u e  ag i tan  sin con tra lo r  a 
los hom bres. E n  la  p lás tica  de la clase, hay arc i lla  p u ra ,  m ate r ia l  noble: 
el adolescente .  Y las m a n o s  que la m oldean  no t r a s m i te n  sus im purezas 
si los toques de  grac ia  con q u e  le d an  fo rm a  a aq u e l la  son impulsos 
de un espíritu  selecto, del esp ír i tu  de un  m aes tro ,  generoso  y a l t ru is ta .

P rofesor ,  al fin, p a ra  decirlo todo en u na  p a lab ra ,  no puede m os
t r a r s e  en su si tia l,  salpicado por el lodo de las expres iones plebeyas, con 
las a la s  ch am u scad as  en la. h o g u era  de los odios políticos, para  d ecan ta r ,  
en u n a  t r ib u n a  priv ileg iada , todo el res iduo de su m an an t ia l .

E n  n ad a  d escarga  su responsab il idad ,  el p ro f e s o r . . . por la c ircuns
tanc ia  de que, cu ando  d e s t ra tó  de p a lab ra  a sus a lu m n as ,  hab ía  te r m i 
nado  la clase. Su conduc ta  h u b ie ra  sido inacep tab le  a ú n  fuera  del Liceo. 
Mucho m ás  pues, debe serlo, h ab iéndo la  observado  d en tro  del recin to  
liceal,

E'n cambio, a g rav an  su posición, a juicio del suscrito ,  las sigu ien tes  
c ircuns tanc ias :  la ca lidad de los ad je t ivos  ap licados a sus a lu m n as ,  olvi
dando las más e lem en ta les  reg las  de cortesía  cum plidas  h a s ta  por hom bres 
sin cu l tu ra ,  por la sola fuerza  de las cos tum bres  sociales; la fa l ta  de  pon
deración  que lo llevó a v en t i la r  en clase, no ob je t ivam en te ,  sino con aca
lo rad a  pasión, escabrosos tem as  de política, calificando ace rb am en te  las 
posiciones personales,  s iem pre  respe tab les ;  su incitación m a lh u m o rad a  para  
que  todo los a lu m n o s  se co m p ro m et ie ran  en una, a c t i tu d  colectiva contra  
u n  profesor, exigiéndoles so l idaridad , al paso que él b r in d a  un e jem plo
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f lag ran te  de fa l ta  de com pañerism o hacia  un colega, con el a g rav an te  de 
que re r  fo rzar  la espon tan e id ad  de los a lu m n o s  que no acep tan  el gesto 
de su s  com pañeros:  y, p o r  últ im o, su declaración, desem bozada y fría, 
en la que hay' a la rd e  de sinceridad, pero que denuncia  u n  estado de ánim o 
so liv iantado por odios reca lc i t ran tes  (véase lo que dice con re fe ren c ia  al 
p ro feso r .  . . ) ,  que el respeto  m an d a  g u a rd a r  para  ocasiones más propicias, 
si es que la a l t u r a  m oral no o rdena  deponerlas  defin it ivam en te ,  en h o m e
n a je  a la propia  estimación.

Después de es tas  consideraciones, sólo me re s ta  ag reg a r  que la a c t i
tud  del p r o f e s o r . . . ,  es pasible de m edidas  rep res ivas ;  lo im pone las más 
e lem enta les  exigencias de la vida liceai,  y la consideración  recíproca que 
merecen los in teg ran te s  del c laus tro  de secundaria .

El profesor . . .

T anto  de lo que el suscrito  ha  podido ap rec ia r  en la le c tu ra  del su
m ario  ins tru id o  hace poco tiempo en el Liceo d e . . .,  como de lo que 
puede p a lp a rse  al trav és  de las decla rac iones que  f ig u ran  en este  expe
d ien tó lo ,  su rg e  la. ev idenc ia  de que este profesor, e s tá  s indicado como 
p ro m o to r  de las denunc ias  q ue  h an  dado pie a las av eriguac iones  p rac 
ticadas. Asim ism o, se le señala  como m an ten ien d o  connivencias con las 
a lu m n as  denuncian tes .

Si ello fu e ra  cierto* —  ac tu a lm en te  fa l tan  e lem en tos  de juicio  para  
com probar  d ichas im pu tac iones  —  ser ía  lam en tab le  su conducta .  Aún h a 
ciendo abstracc ión  abso lu ta  del aspecto  m ora l de esas p re su n ta s  ac ti tudes ,  
es indudab le  que  ese proceder ,  ser ía  censurab le  por la repercusión  p e r
jud ic ia l  que  ten d r ía ,  p a ra  la form ación del esp ír i tu  de cuerpo del p ro
fesorado.

Son de im p o n d e rab le  valor, para, el pres tig io  de un centro' de ense
ñanza, la t r an q u i l id ad  de conciencia de sus in teg ran tes ,  la  m e s u ra  y la 
corrección de sus procederes,  tan to  como la g a l la rd ía  del com portam ien to ,  
la a lt ivez p o n derada  y la com prensión  recíproca y h u m a n a  b a sad a  en la 
to lerancia, de los e r ro re s  a jenos , cuando  ellos no com prom eten ,  por com 
plicidad, la posición propia.

La Dirección del Liceo

Dije, al in ic iar  mis conclusiones, que  los hechos com entados, ponen 
al descubierto  u n a  crisis m o ra l  en el laceo  de . . .

Es, e fec t ivam ente ,  difícil com prender  cómo la Dirección del Liceo 
no percibió an tes  de la denunc ia  los acon tec im ien tos  ocurr id o s1 y, en tal 
caso, cómo no recu r r ió  a m ed id as  ráp id a s  y eficaces p a ra  repa ra r lo s .

L a  im p o rtan c ia  de los hechos en sí mismos, hacen p re s u m ir  q u e  t u 
vieron que ser com entados  v ivam en te  en el Liceo p r im ero ,  en la localidad,
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después. L a  consecuencia  lógica de tan  in u s i tad as  ac t i tudes ,  t i en e  que  
h a b e r  sido la in q u ie tu d  m an if ie s ta  de los e s tu d ian tes .  No es p re ju zg a r .  Es 
re f lex io n a r  sobre  hecho positivos que  han  ten ido  que trascen d er ,  que han  
trascend ido  ev iden tem en te .  El suscrito  no conoce las razones que  el señor 
D irec to r  del Liceo pueda  tener ,  p a ra  a f i rm a r  q u e  la d enunc ia  de los a lu m 
nos c o n tra  el p r o f e s o r . . . ,  t r a s lu ce  u n a  m an io b ra  desh o n es ta  para  p e r ju 
d ica r  a éste.

Lo m ism o el D irec to r  del Liceo q ue  el s e ñ o r . . . ,  co m p ru eb an  que 
los hechos son ciertos. P o r  lo ta n to ,  f ren te  a  la  g rav ed ad  de éstos, d is 
m inuye  la im p o rtan c ia  del e r ro r  de t r á m i te  padecido por las a lu m n a s  al 
p re s e n ta r  d i rec tam en te  la d enunc ia  a  la S uperior idad .  El va lo r  d e  los 
hechos denunc iados  tra scen d ía  la ju r isd icc ión del Director del Liceo, el 
cual es tab a  obligado, sin perju ic io  de las m edidas  q u e  h u b ie ra  podido 
to m ar ,  a  e lev a r  los an teced en tes  a  la  Dirección General. Queda expresado, 
pues, q ue  la, d en u n c ia  ten ia  el m ism o significado, cua lq u ie ra  h u b ie ra  sido 
el p roced im ien to  p a ra  fo rm u la r la .

D ejando  de lado estas consideraciones, es t im a  el suscrito  que es in 
dispensable  o rg an iza r  en el Liceo d e . . . u na  acción d irec tr iz  enérg ica  y bien 
o r ien tada ,  q ue  t ien d a  a l levar  ca lm a a los esp ír i tu s  y que  propenda a 
conso l idar  el pres tig io  del profesorado, im poniéndole  a los in teg ran tes  
q u é  lo hayan  o lvidado o no lo h ay an  com prendido , la obligación de un 
co m p o r tam ien to  condigno con la de licada y' h o norab le  misión que la Su
per io r id ad  les ha  confiado.

E s  cuan to  considera  del caso in fo rm ar :

A LB E R T O  C. RODRIGUEZ, 
Inspec to r  de E. Secundaria .

★  ★
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E l  secreto p r o fe s io n a l  y  el cer tif icad o  m éd ico  

con  f ines  l icea les

Publicamos a continuación el in form e  
de la O ficina Técnica Médica del M i
nisterio  de Sa lud Pública, del Dr. A . 
Jtodrigues C astro; el in form e del Direc
tor del Centro D epartam ental de Salud  
Pública de Pocha doctor F . de los Reyes 
Pena y  la v is ta  del señor F iscal de Go
bierno de 1 T u m o , doctor A n ton io  M. 
P itta luga , re ferentes . al in form e produ
cido por el Inspector de Enseñanza Se
cundaria señor Carlos A lberto  Velasco 
Lom bardini, relacionado con el secreto  
profesional y  el criterio de su aplica
ción en la expedición de certificados mé
dicas con fin es liceales, dado a cono
cer, este ú ltim a, en la prim era entrega  
de estos A N A L E S .

“ Montevideo, 14 de agosto  de 1936,

El Consejo Nacional de E n señ an za  Secundaria  en sesión d e  la fecha, 
resolvió: E lev a r  este expediente  a l  Ministerio  de Salud Pública,  para  que 
se s irva  d a r  v is ta ,  a la Comisión A sesora  de ese Ministerio.

EDUARDO DE SA LT E RA IN  H E R R E R A . 
A ntonio  Sain t D auren t,  Secretario .

DE LA OFICINA DE TECNICA MEDICA, AL SEÑOR MINISTRO DE 
SA LI D PUBLICA.

Considera esta  Oficina q ue  seria conveniente ,  p a ra  m ejo r  proveer, 
que el D irec tor  del C entro  de S. P ública  d e . . . ,  am p l ia ra  su informe, 
establec iendo si la  im posib il idad para, rea l iza r  e jerc ic ios  físicos, que p re 
sen ta  la e s tu d ia n te  N. N. es t r a n s i to r i a  o p e rm an en te ,  es tab lec iendo  si 
a su juicio  m erecer la  ser  ex o n e rad a  por un t iem po  d e te rm in ad o  o de
fin it ivam ente .

No cree que  el cert if icado debe especificar la  dolencia  o m a l fo rm a 
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ción que m otivan  la incapacidad , pues el técnico in fo rm an te  a t r a e  sobre 
sí todas las re sp onsab il idades  del in fo rm e  q ue  expide y' f i rm a, sin e s ta r  
obligado a rev e la r  en un docum ento  público los deta l les  del examen mé
dico que ha pract icado , y que  no in te resan  a la a u to r id ad  no m édica que 
ha  de reso lver  la  cuestión  ad m in is tra t iv a ,  y p res tan d o  fe a las opiniones 
em it idas  o rec lam an d o  nuevos in fo rm es  periciales si lo juzga  necesario.

F irm a d o :  A. RODRIGUEZ CASTRO (D irec to r  de la Oficina Técnica 
M édica).

INFORME DEL CENTRO DEPARTAMENTAL DE SALUD PUBLICA.
El D irector del Centro  D ep a r tam en ta l  de Salud  Pública  evacuando 

el in fo rm e solicitado, expresa  que se hace responsab le  del cert if icado 
expedido a la  Sta. N. N. en el sent ido  de que padece  de una  en fe rm edad  
que la im posib il i ta  de f in i t iv am en te  p a ra  co n cu rr i r  a los cursos de Gim
nasia y' considera  que  es tan  solo éste  el da to  que  in te resa  a  las A u to r i 
dades A d m in is t ra t iv a s  de E n señ an za  Secundaria ,  desde  que es te  a sun to  
en c u a d ra  d en tro  de los límites, de la ética médica  que  m a n d a  ev ita r  la 
divulgación, —  aun  m ism o en el orden oficial —  de la s i tuación ín t im a  de 
la sa lud  de las personas.

F irm ad o :  F. de los Reyes Pena  (D irec tor  del C'entro D ep ar tam en ta l  
de R o ch a) .

DE LA OFICINA DE TECNICA MEDICA AL SEÑOR MINISTRO DE 
SALUD PUBLICA.

Con lo in fo rm ad o  por el D irector del C en tro  de Salud Pública  de 
Rocha, cree esta  Oficina que debe volver este  expedien te  a la Dirección 
de E. Secundaria .

Especif icado que se t r a ta  de u n a  im posibil idad defin it iva , como lo 
a f i rm a  responsab il izándose  el Dr. de los Reyes Pena, es, a ju icio de esta 
Oficina, un  caso en q ue  la  lea l tad  que  el médico ad eu d a  al enferm o, lo 
obliga m ora l y' lóg icam en te  a  abs ten e rse  de d ifund ir ,  sin motivo p lau s i
ble los d e ta l les  de su exam en técnico.

F irm a d o :  A. RODRIGUEZ CASTRO (D irec to r  de la Oficina Técnica) .
El Consejo Nacional de E n señ an za  Secundaria  en sesión de la fecha, 

resolvió:
E lévese este ex p ed ien tó lo  al Ministerio  de Ins trucc ión  P ública  y P re 

visión Social, a fin de que  se s irva  d isponer se solicite  la opinión ju r íd ica  de 
a lg u n o  de los señores  F isca les  de Gobierno, en el a su n to  p lan teado  por la 
Comisión Nacional de E ducac ión  Física.

F irm a d o :  EDUARDO DE SA LT E R A IN  H E R R E R A .
A ntonio  Sain t L au ren t .

VISTA DEL SR. FISCAL RE GOBIERNO DE 2.» TURNO.
Señor Ministro:

Conceptúa  el F iscal ,  que  es com ple tam en te  ex tem p o rán ea  la exigen
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cia fo rm u lad a  por la Oficina Médica de la Comisión Nacional de Educación 
Fís ica, de que  “ el médico ce r t if ican te  concrete  la dolencia que p re s e n ta ” 
la in te resada ,  p a ra  o b tener  la  exoneración de ejercicios físicos que solicita, 
y lo m ás  g rave  es que  el in fo rm e  concreto que se  requ ie re ,  no constituye  
el pr im ero , o es un caso excepcional, sino q u e  ‘‘es co s tu m b re  de esta  Ofi
c in a ” , por lo que corresponde  que se d icten  las m ed idas  necesarias  p a ra  •
que esa  co s tu m b re  cese de inm ed ia to ,  por cuan to  in d iscu t ib lem en te  ella 
im plica  un desconocim iento  y una  violación de lo q u e  im pone la é tica 
médica, que como con to d a  razón  lo expresa el D irec tor  del C en tro  D. 
de Salud P úb lica  de  Rocha, “ m an d a  ev i ta r  la d ivu lgación  —  aú n  mismo 
en el o rden  oficial, —  de la si tuación  in t im a  de sa lud  de las p e rs o n a s” , 
y tam b ién  las  disposiciones de índole  ju r íd ica  q ue  vedan  al médico re
velar  lo que po r  su in tervención  facu l ta t iv a  h a  podido conocer aún  cuando  
se t r a t e  de  “g rave  a te n t a d o ” ía r t .  360, inc. l .°  del Cód. P e n a l ) ,  y  es 
desconocer las facu l tades  o misión del Médico in fo rm an te ,  que  t iene  fu n 
ciones de perito ,  ya que al decir de M i t te rm a ie r  / T ra ta d o  de la p rueba  
en m a te r ia  c r im in a l)  “ el Ju ez  no convoca a los peri tos  p a ra  que  lo pongan  
en posición de o b se rv a r  p o r  sus propios o jo s , . .  . y en cuan to  al Juez  no 
puede h acer  o tra  cosa q ue  re fe r ir se  al dicho de a q u é l” , y  es lo con tra r io  
de lo expresado lo q ue  e fec túa  la n o m b rad a  Oficina Médica, pues qu iere  
que la p o ngan  en posición de observar  por sus propios ojos lo que sólo 
el peri to  puede  y debe conocer; esa  Oficina como el Consejo Nacional de 
E n señ an za  S ecundaria ,  no pueden hacer  o t r a  cosa que  re fe r ir se  al dicho de 
aquel, u ti lizando las p a lab ras  exactas del sabio a u to r  citado, cuya a u to 
r id ad  es ind iscu t id a  y acep tad a  un iversa lm ente .

P or  o tra  pa r te ,  el bien docum entado  y' valioso in fo rm e  del señor In s 
pector de E n señ an za  Secundaria ,  p roducido en es te  expediente, que  el 
F iscal acepta  y  co m p ar te  en un todo, le exime de e n t r a r  en m ayores con
s ideraciones, pues el func ionario  m encionado, ha e fec tuado  un  estudio  
tan  completo  y deten ido  de esta  cuestión , que nada  nuevo podría  a g reg a r  
el suscrito ,  s in e n t r a r  en repetic iones ociosas.

Corresponde, por lo tan to ,  d ec la ra r  con carác te r  g enera l  q ue  de acuerdo  
con la é tica  médica, las disposiciones legales y los princip ios de derecho, 
no se puede ba jo  n in g ú n  pre texto  exigir a  los Médicos Oficiales, que 
expiden los cert if icados a  que es te  expedien te  se ref iere ,  co n c re ta r  o m e n 
c ionar  la causa  o en fe rm ed ad  d e te rm in a n te  de la incapacidad , b as tando  
con q ue  cer t i f ique  su existencia, lo que hace  p lena  p rueba,  pues son do
cum entos  oficiales, q ue  h an  sido extendidos por funcionarios  com peten
tes, d en tro  del l ím ite  de sus a tr ibuc iones ,  por lo que  ob lig a to r iam en te  
d e b e -e s ta rs e  a  su conten ido  (a r t .  1574. Cód. Civil) ,  de modo q ue  no r e 
qu ie ren  m ás ac la rac iones  p a ra  da r  completa  fe a  lo q ue  en ellos se consigna.

Montevideo, O ctu b re  7 de 1936.
F irm a d o :  A. M. PITTALUGA.
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La enseñanza de la Higiene en la 
educación media

Publicamos a continuación un in form e del 
Inspector Carlos Vela-seo Lom bardini, sobre la 
enseñanza de la H igiene y B iología en los liceos.

C U A D E R N O  I ) E  L E C C I O N E S

a)  D esarro l lo  del curso. Se a ju s ta  e n te r a m e n te  al te n o r  l i te ra l  del 
p ro g ram a ,  p o rq u e  como el señor  p rofesor  no recibió la c ircu la r  de la In s 
pección r e f e re n te  a la  in tep re tac ión  de aquél,  no pudo  ten e r la  en cuenta .  
Será, pues, ú ti l  que  p or  in te rm ed io  de la Dirección se recabe  copia de esa 
comunicación, que aconse ja  su b s tan c ia lm en te  que, an te s  de in ic ia r  el es
tud io  de  las teo r ías  sobre evolución de las especies y herenc ia ,  se su m i
n is t re  a los a lum nos,  la  in form ac ión  e lem en ta l  req u e r id a  p a ra  in te rp re 
ta r la s ,  ya que  no es posible que e s tu d ian te s  que no tienen  nociones de 
zoología co m p arad a ,  ni de em brio log ía  ni de paleonto log ía ,  p u edan  dis
cu t i r  sobre el origen  de las especies.

V I S I T A  A L A  C L A S E

Lección del d ía :  H ig iene  Sexual.
L a  clase a n te r io r  se  dedicó a l  estud io  de la b leno r ro g ia ;  en és ta  se 

t r a t a  sobre  la sífil is  y se an u n c ia  q ue  la p ró x im a  se  re fe r i r á  a  chancro  
Mando y medios de p reservación  de las- infecciones en los actos sexuales.

La lección se  d esar ro l la  explicando el p ro feso r  y exhibiendo una  se
r ie  de d iaposit ivas  re fe ren tes  a lesiones sif ilít icas p r im ar ia s  de los órganos 
gen ita le s  m ascu linos y fem eninos, del labio, de la lengua, del párpado  
y del lam an o ;  roséolas  y lesiones papulosas  y u lcerosas de la piel y" las 
m ucosas ;  fetos m al fo rm ados  e idiocias y dem enc ias  congénitas,  debidas 
a  igual afección en los progenito res .

L a explicación del Sr. P rofesor ,  se re f ie re  a la h is to r ia  de la sífilis, 
período de incubación de la m ism a, medios de contagio , lesiones p r im ar ia s ,  
s ecu n d ar ia s  y te rc ia r ia s ,  levedad a p a re n te  de las p r im eras ,  s ín tom as co
m u n es  de la en fe rm ed ad ,  y peligros que e lla  en c ie rra  p a ra  el su je to  y  su 
descendencia, acon se jan d o  f ina lm en te ,  se acu d a  al médico desde q ue  se 
ab r ig u e  la m enor sospecha, porque  t r a ta m ie n to  p rem a tu ro  ofrece grandes  
ven ta jas .
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El Sr. P rofesor ,  ac tu an d o  f r e n te  a  la  clase, evidencia  poseer la v e r 
sación req u e r id a  y condiciones m uy  seña ladas  p a ra  el ejercicio de su cargo 
docente ; pues  d e sa r ro l la  su lección en fo rm a  ir rep ro ch ab le  si se a tien d e  
al m étodo  y r igo r  de la exposición, eau d a l  de an teceden tes  y' se r iedad  de 
la in form ación , m ed ian te  las  cuales, desenvuelve  en la m e jo r  fo rm a  po
sible, el plan de c a m p a ñ a  p ro f ilác tica  con tra  las en fe rm ed ad es  de origen 
sexual, que se ha  trazado ,  y que parece consis tir  en lo s igu ien te :  a b o rd a r  
los tem as  con u n  rea l ism o  precoz, y  ap rovechando  de la im pres ión  que 
p roduce  u n a  in fo rm ac ión  a te r ro r izan te ,  por la mención y exhibición de las 
lacras  y sus consecuencias, in cu lca r  los p receptos hig iénicos aprop iados  y 
la noción de la  necesidad de q ue  los en fe rm o s  ten g an  la deb ida  y t e m 
p ra n a  as is tencia  médica.

M E T O D O  I N A D E C U A D O

Sin perju ic io  de reconocer, pues, la  com petenc ia  y condiciones del Sr. 
P ro fe so r  y el ac ie rto  con que d e sa r ro l la r ía  el p lan  que «e ha  propuesto, 
si éste no m erec ie ra  objeciones, el Inspector  in fo rm a n te  rep u ta  que ese 
método  es suscep tib le  de los r e p a ro s  s igu ien tes:  p r im ero ,  que el tono fu e r 
te m e n te  pes im is ta  q ue  ca rac te r iza  la lección, no da re su l tad o s  eficaces; 
y segundo, que  no exis te v e n ta ja  en d eco r re r  dem as iado  tem p ra n o  todos 
los velos, p a ra  t r a t a r  a  los e s tu d ian tes  de 'este cu rso  como si fu e ran  per
sonas  en p lena  m adurez  esp ir i tua l .

A cerca  del p r im er  punto , el Inspec tor  seña la  su d iscrepancia  porque 
estim a, que si bien la  p resen tac ión  " a t e r ro r iz a n te ” de los prob lem as, 
puede g a n a r  a lgunos  ad ep to s  a  las n o rm as  profilác ticas  aplicables , es más 
posible c rea r  en unos, ej t e m o r  en ferm izo  a las infecciones y en otros, 
quizás los más, un  sen t im ien to  de profundo descreim iento .

E n  efecto, las  infecciones e s tán  en todas partes ,  todos los medios son 
ap rop iados  p a ra  t r a sm i t i r la s ,  y los m ales  q ue  derivan  de ellas, g raves y 
a  m enudo  h e red i ta r io s ;  si los pe lig ros  y las n o rm a s  h ig ién icas  s e  e s t a 
blecen con un abso lu tism o , por lo dem ás irreal ,  sin m en c io n a r  y su b ray a r  
la  in te rvenc ión  de las d e fen sas  orgán icas,  la  in m u n id a d  abso lu ta  o re 
lativa, congènita  o ad q u ir id a ,  y' dem ás medios n a tu ra le s  de preservación, 
el cuadro  es a te r r a d o r  y el joven que se inicia en la  ac tiv idad  sexual, se 
convie r te  en un  desapercib ido o cae en el pánico, por que después de 
ab s ten e rse  h a s ta  el sacrificio, y a pesar  de to d as  las desinfecciones, el 
m al lo acecha en los vasos del café, en los cub ier tos ,  en la tohal la ,  en 
la can il la  o en la esp ina  de u n a  flor.

E n  esas condiciones, la experiencia  parece e n se ñ a r  que  a lgunos  caen 
en los placeres so l i ta r io s  y los más, razo n an  con los datos  de u na  expe
r ienc ia  a p a re n te m e n te  e lem en ta l :  casi todas las m ere tr ices  son sifi lít icas 
y viven de b a ta l la  en ba ta l la ,  co n tra  héroes lo m ás  a m enudo  indefensos, 

p esar  de lo cual, los sobrev iv ien tes  indem nes  de esas lides no tienen
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nuda de excepcionales, y las u lceraciones p r im ar ia s  y las p lacas mucosas 
no ab u n d a n  en proporción  al n ú m ero  de los con tac tos  en que  in te rv ienen  
personas  infec tadas ,  con tradicción f r en te  a  la  cual no sólo los jóveness, sino 
aú n  los ad u l to s  no su f ic ien tem en te  in form ados ,  t iene  ya .moldeada, la so
lución: exagerac iones d e  los médicos; y éste  es el camino por el que  se 
llega al ex trem o opuesto, es decir, a la to ta l  despreocupación.

P o r  o t ra  parte ,  es necesario  no o lv idar  los q u eb ran to s  esp iri tua les ,  
que a  veces llevan h a s ta  el suicidio, a  que  se expone el enferm o al que 
u na  inform ación  exces ivam ente  pes im is ta  lo hace  ign o ra r ,  q ue  sea o no 
rad ica lm en te  curab le ,  un t r a ta m ie n to  apropiado , p e rm ite  im pedir  las con
secuencias  de la sífilis y aún  p rocrear  h ijos  sanos.

M O D I  P I'C A C 1 O X

A ju icio  del in fo rm an te ,  el re su l tad o  práctico es m ejo r ,  cuando se 
p lan tean  las cosas en un te r re n o  m ás  real:  el o rgan ism o ence rrado  en 
su ca r tucho  ep idérm ico  descam an te  p a ra  la au to  limpieza, con los e jé r 
citos leucoc itar ios  v ig ilando las p u e r ta s  de e n tr a d a  acciden ta les ,  con las 
m úl t ip le s  reacciones de los te j idos, los ó rganos  y los h u m o res  haciendo al 
medio in te rn o  adv erso  a  toda  invasión ; todo ello en el marco de los g us
tos, los ins tin tos ,  los deseos y los tem ores,  creados o regidos por las n e 
cesidades y las conveniencias  orgán icas,  es tá  m ucho  m ás defendido  que los 
g u e r re ro s  m edioevales  en sus a rm a d u ra s  de h ie r ro .  A demás, no en balde, 
ta n to  esfuerzo  genia l ,  h u m a n i ta r io  o ca r i ta t ivo  se ha inm olado en los 
a l ta re s  de la c iencia  médica, porque en su  v i r tu d  sólo un n ú m e r o  muy 
reducido de en fe rm o s  q u edan  en treg ad o s  a la even tu a l id ad  de sus males.

P o r  eso, con tac to  sexual o no, con los a g e n te s  de infección, ello no es 
en fe rm ed ad  ad q u ir id a ,  sino con g ran d es  l im itaciones, y los hom bres  p ue
den v iv ir  e n t r e  los m icrobios sin ser  a tacados  por ellos sino excepcional
mente.

Se puede p red ica r  co n tra  la  g u e rra ,  porque  u n a  r e f o rm a  de los sen t i
m ien tos  de la h u m a n id a d  podría  su p r im ir la ;  pero el d iar io  b a ta l l a r  que  
es la  vida, no puede  d e tene rse  y, por tan to ,  a los so ldados que  e n tran  en 
ella no parece lógico am ed ren ta r lo s ,  m os trán d o les  la m u e r te  o las m u t i l a 
ciones, sin ex a l ta r  su valor, seña lándo les  c u an ta s  p robabilidades  exis ten 
de sa l i r  ileso, si sin tem o re s  exagerados , se t iene el p ru d en te  cuidado  de 
ap ro v ech ar  en  o p o r tu n id ad  de todos los rep a ro s  y' medios de defensa.

Y la observación de los efectos de las p réd icas  dem as iado  radicales ,  
en los casos q ue  por su m ayor sencillez p erm iten  a p rec ia r  los resu ltados ,  
parece co n f i rm a r  la  ineficacia de ellas. La p ro p ag an d a  co n tra  el beso, 
sin d is t ingos, no h a  d ism inu ido  el háb ito  de b e sa r  a los niños, ni la cos
tu m b re  fem en in a  de sa lu d a rse  tan  t ie rn am en te ,  porque  el p lacer de b esar  
es la m i tad  del goce de la p a te rn id ad  y todas las prédicas en ese sentido
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tro p eza rán  siempre, en p r im era  línea, con la sonr isa  b u r lo n a  de los que 
se besarán  m ie n tr a s  exis ta la  h u m an id ad .

E n  cambio, es dable  pen sa r  q u e  si la cuestión se p la n te a ra  em pezando 
por señ a la r  q ue  el beso en el seno de la fam il ia  y  e n t r e  p e rsonas  q ue  viven 
en in t im idad ,  no ofrece  peligros en g en e ra l  especiales, p o rque  las  ram as  
de un mismo tronco  t ien en  a m enudo  las m ism as ta ra s ,  y si no las tuv ie ran ,  
la  vida en común se en ca rg a r ía  de fac i l i ta r  m últip les  medios de trasm isión , 
con besos o sin ellos; esa hum anizac ión  del p rob lem a, p e rm it i r ía  golpear 
con m ás  eficacia, al p adre  q ue  se a su s ta  porque  un  au tom óvil  pasa  cerca 
del lugar  en que  ju eg a  su h ijo ,  y no se a la r m a  cuando  una boca, quizá 
ca rg ad a  de pneumococos v iru len tos  se posa sobre la m e j i l la  de aquél,  y' 
u n a  b ronconeum onía  le pasa  más cerca que el au to m ó v il ;  y  a la s  señoras  
que por u n a  co s tu m b re  sin sent ido  práctico, ju eg an  su salud sin placer 
ni beneficio.

Es, por las razones  expuestas ,  que  el suscrito  es t im a  que se obtiene 
m ás  y m ejor  re su l tad o  de u na  enseñanza  op t im is ta  de la higiene, que 
coloque las en fe rm ed ad es  y los peligros en un p u n to  real ,  que  so b reca r
gando las t in ta s  y colocando a los preceptos higiénicos en contradicción 
con los sen t im ien tos  h u m an o s  y las resu l tan c ias  de la experiencia  d iar ia .

P  I t  V lt  E  N C 1 A

E n cuan to  a. la seg u n d a  cuestión p lan tead a ,  el in fo rm an te  r e p u ta  que 
aún  es tem p ran o  p a ra  d e sn u d a r  todos los tem as, sin conservar,  todavía ,  
c ier to  recato.

S uponer  que  los arcanos  de la sexua l idad  no tienen  ya misterios ,  p a ra  
los jóvenes de quince a diez y seis años que asis ten  a estas  clases,  es un 
t a n to  excesivo, pero  aú n  adm itiéndo lo  no parece a t in ad o  d e ja r  en ellos 
la. sensación de q u e  ac tú a n  en ese cam po con la m ism a  leg i t im idad  fisio
lógica con q ue  comen y d u e rm en  todos los días; lo que  no es asi, porque 
en las  condiciones de organización social ac tua les ,  las incitaciones del 
medio ex terno  llegan  lo m ás  a m enudo  a la im aginación, an te s  q u e  el 
im perio  de la necesidad fisiológica con m u ev a  los ó rganos , y los jóvenes 
se lancen a la  b a ta l la  an te s  que el req u e r im ien to  orgánico  lo im ponga 
y, a  m enudo, en perju icio  del completo  desarro llo ,  por el im pulso  de 
inc i tac iones a r t if ic ia les  y en tre  ellas y no en el m en o r  g rado ,  por el tem o r  
de p e rd e r  la  rep u tac ió n  do varón, p ues ta  en peligro  por la  au reo la  que 
rodea  a los p r im ero s  com pañeros que exploran  esos campos. ( “ E n  p r im er  
lugar ,  casi todos los hom bres ,  sobre todo en n u es t ra s  la t i tu d es ,  se lanzan 
ni ejercicio de la v id a  sexual en u n a  edad a b su rd a m e n te  precoz, g en e ra l 
m en te  an tes  de los qu ince  años, siendo así q ue  la v ir i l idad  es un  fenóm eno 
de m ad u rez  m uy ta rd ía ,  po r  lo que la  p len i tud  en el equil ib r io  del com
plejo m ecanism o h u m o ra l  y nervioso  del ref le jo  erótico no se logra h a s ta

—  43  —



Anales de la Enseñanza Secundaria

m ucho  más ta rd e ,  qu izá  h a s t a  después de ios veintic inco o t r e in ta  a ñ o s ” . 
G. M arañ ó n ) .

No hay  pues, n in g ú n  in te ré s  social en e s t im u la r  esa precocidad que 
no t iene  v en ta ja s  f isiológicas ni m ora les ;  y, a n te s  bien, es útil que  an te  
los p r im eros  im pulsos  de la  sexualidad, el joven se  encuen tre  todavía  un 
poco perplejo, sin e n c o n tr a r  un l ím i te  c laro  e n t r e  el pecado y la h ero ic i
dad, y' sin saber  a  p u n to  fijo, h a s ta  que ex trem o son legítim os sus actos 
en ese sentido.

P or  o t ra  p a r te  en este  campo, como en el de a lg u n o s  vicios, que por 
su extensión y na tura leza , no se pueden  ex t i rp a r  ( tabaco, alcohol, ju eg o ) ,  
la  m ay o r  p arte  de los padres  ex perim en tados  p re f ie ren  m an ten e r ,  f ren te  
al joven que se in icia, u n a  de liberada  ignorancia  de esos hechos, porque 
de ella re su l ta  a  la vez c ie r ta  lim itac ión o contención, y la  experiencia  
enseña, q u e  el t e m p e ra m e n to  de la " a m is ta d  f r a te r n a l” p a ra  en cauzar  con 
m oderac ión  el uso de esos vicios inevitables,  da como re su l tad o  m ás fre 
cuente , u n a  p a ten te  de leg i t im idad  que ab re  la p u e r ta  a todas  las desor- 
bitaciones.

Del mismo modo, d e sco r re r  todo  los velos p a ra  g u ia r  los p r im eros  
pasos, a  menudo  furtivos , de los jóvenes en el cam po d e  la sexualidad, 
fu e ra  de ser un  p ro b lem a  esenc ia lm ente  pa terno , puede a b r i r  las  p uertas  
de la orgía, con p a ten te  no sólo de hecho legítim o sino fisio lógicam ente 
necesario , y se rv ir  p a ra  c im en ta r  la s  g lor ias  de todos  los “ ta r t a r in e s ” , 
c reándo les  un pedesta l desde cuya cima, han  de im p u g n a r  la condición 
v ir il  de todos  los com pañeros  que a  “ esa ed ad ” no h ay an  com etido excesos.

P or  o tra  p a r te ,  cuando  a  ob je to  de m o s t ra r  las lesiones sif ilít icas 
p r im ar ia s ,  de los ó rg an o s  sexuales femeninos, se exhibió u na  d iaposit iva 
re p re sen tan d o  un tronco de m u je r  en posición de exam en  ginecológico, el 
in fo rm a n te  pen sab a  q ue  e ra  poco p robable  que  los oyentes  v ie ran  la le
sión y', por el con tra r io ,  se sen t ía  ten tad o  a  a d m i t i r  que  la im aginación 
de los a lu m n o s  volaba, com ple tando  y  d inam izando  la figura.

P o r  las razones  expuestas ,  el suscrito  es t im a  que un  ex trem o rea l ism o 
p ueda  da r  re su l tad o s  co n trap roducen tes .

N O R M A S  J U S T A S

Un plan acep tab le ,  a juicio  del suscrito , p a ra  el desarro llo  de las 
lecciones que m o t iv an  este in fo rm e, podría  ser  el s igu ien te :

No existe, casi, un niño, q ue  en a lgún  fugaz insom nio  no se haya 
a te r ra d o  a n te  la id ea  de la m u e r te  y que, como coro lario  del esfuerzo 
p a ra  desechar  ese pesam ien to , no hay a  quedado  perp le jo  al n o ta r  que  
el abuelo  de o chen ta  años, f a ta lm en te  próximo a ese tem ido  ins tan te ,  
puede v iv ir  a leg re  y sin desesperación.

E s  q ue  lo que el ho m b re  tem e no es la m u e r te ,  sino ai no ser abso 
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luto, al caos, al olvido, a d esaparecer  aú n  del recuerdo  de sus sem ejan tes ;  
es así q u e  los m oribundos  en el ú l t im o  in s tan te  piden, muy’ a  m enudo, 
un recuerdo , u n as  flores sobre  su tum ba ,  y obsequian  a sus p arien tes  y 
am igos con obje tos  cuyo uso puede a se g u ra r  que p e rd u re  su m em oria .

La celebridad, la fa m a  aú n  en la m a ld ad  o la delincuencia ,  la  obra  
im perecedera ,  el bronce, tran q u il iz an  el esp ír i tu  del q ue  se  va, a segurándo le  
que  ha  de p e rd u ra r  m ás a llá  de su calda; el ha lago  de la publicidad, las 
f i rm as , fo tografías ,  pergam inos ,  t í tu los  nobiliarios, escudos, reu n ió n  de 
apell idos que carac te r izan  a u na  est irpe , no son m á s  que simples m an i
fes tac iones del esfuerzo  que el h o m b re  rea l iza  p a ra  p e rd u ra r .

Y bien, el camino n a tu ra l  p a ra  p e rp e tu a rse  es 1a- p a te rn id ad .  P o r  eso 
el am o r  pa te rn o  es supe r io r  al am o r  fi lial,  y el abuelo  supera  aú n  al 
p ad re  en el cuidado  celoso de su progenie ;  y el h o m b re  considera  un 
privilegio l legar  ia> ver a su s  descendien tes  m ás a llá  del te rce r  grado. Cada 
generación  es un  t r am o  m ás del puen te  echado sobre  el caos, y los h o m 
bres  cuan to  m ás próximos p o r  su edad  de  la desaparic ión , lo d if ienden 
con m ay o r  am o r  y energía .  Y la vejez se h-a-ce feliz, en medio de una  n u 
merosa- prole, porque  la v ida  que ren ace  en ella, es ca rne  y es sangre  
de sus p rogenito res ,  ta n to  m ás  seguros de p e rd u ra r  en ellos, cuan to  m ayor 
s ea  el nú m ero  de los cuerpos que la lleven.

Si un pro tozoario  pud ie ra  pensar ,  s e g u ra m e n te  v ería  l legar  con a le 
gría  la  hora- de la división, q u e  es a la vez h o ra  d e  m u e r te ,  p o rq u e  lo 
se r ía  tam b ién  del m ultip licac ión  y re su rg im ien to ;  y no d e ja r ía  de tener  
in te rés  pen sa r  que  idea  p o d r ía  te n e r  de la m u er te  un  pólipo cuyos brotes 
h a n  fo rm ad o  p a r te  de su  cuerpo, h as ta  un período ta rd io ,  de modo que la 
desapar ic ión  del cuerpo  primero , podría  d a r  la sensación de u na  simple 
m u d an za  de la localización del Yo.

Y en los a n im a le s  super iores  a  éstos, an tes  de que aparezca  la razón, 
n a tu r a  sacrifica m uy a m enudo  al indiv iduo  para  a se g u ra r  la subsistencia  
a  la  especie. Los ins tin tos  que ta n  sab iam en te  gu ían  a los seres  in ferio res  
en la consecusión de los e lem en to s  requer idos  y' p a ra  ev ita r  los peligros, 
no im piden  q ue  el zángano  se esfuerce por a lcanzar  a  la re ina de las 
abe jas  en su vuelo  nupcial ,  au n q u e  la fecundación  de ésta sea a la vez 
su decre to  de m u e r te ;  ni ha  en tr is tec ido  el vuelo de las m ar ip o sas  en los 
días que preceden a  la p o s tu ra  q ue  ocasionará , tam bién , su m uer te .  Mu
chos e scaraba jos  em plean  su v ida  en el em peñoso  t r a b a jo  de reu n i r  re s e r 
vas p a ra  a l im e n ta r  a  u n a  prole  q ue  ni s iqu ie ra  a lcan za rán  a ver.

Es que la p a te rn id ad  es u n a  función o rg án ica  que -a su tiem po re 
qu ie re  su cum plim ien to , con tan to  im perio  como las que  a seg u ran  la vida 
vegeta tiva , por más que en el hom bre ,  la creación de afectos y obras  que 
d i la tan  la exis tencia m ás  a llá  de la m u er te ,  pueden a te n u a r  re la t iv am en te  
esos requer im ien tos .

Siendo asi, p a recer ía  que con respecto  al cu m plim ien to  de la función
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sexual n a d a  h a b r ía  que  en señar ,  como no necesitó  ap ren d iza je  n inguno  de 
los seres  de los té rm in o s  in fe r io res  de la  escala  zoológica; pero no es así 
porque  en el hom bre ,  la  aparic ión  de la razón, las m últip les  excitaciones 
q ue  a su favor  se o r ig inan en la v ida  social,  la persecución del p lace r  y 
en p a r t ic u la r  los vicios, p e r tu rb a n  el juego  n a tu r a l  de las d e te rm inac iones  
orgán icas.

E n t r e  los an im ales ,  ia aprox im ación  de los sexos sólo se rea l iza  en 
la m ad u rez  corpora l  y aún  g e n e ra lm en te  d en tro  de período, l lam ado del 
celo, q ue  se p roduce cuando  el o rgan ism o  e s tá  d eb id am en te  preparado.

E n  el hom bre ,  en cambio, la vida sexual comienza m ucho  an tes  de 
que  el o rgan ism o  lo r e q u ie ra  y aún  a  veces en perju ic io  de la te rm inac ión  
de su desarro llo .

Además, en  la  euforia ,  q ue  n a tu ra lm e n te  a c a r r e a  el deseo sexual, el 
hom bre  com ete  excesos y' fa t igado  por éstos in te n ta  m a n te n e r  su estado, 
consum iendo  excitantes ,  c ircunstanc ia  ésta  cuya  consecuencia  m ás  d irec ta  
es a te n u a r  las d e fensas  n a tu ra le s ;  y  po r  eso en la fa t ig a  de la orgía  se 
puede a d q u ir i r  un contagio, que el o rgan ism o  descansado, sano y sin la 
im pregnación  de excitantes ,  h ab r ía  resistido.

Va. n a tu ra leza  ap rox im a los sexos en el d ía  m ás plácido de su ex is ten
cia, en u n a  h o ra  de sa lud  y sin m á s  objetivo  ni a l ic iente  que el deleite 
del cu m plim ien to  n a tu r a l  de la  función.

E'l hom bre , en cambio, convier te  a m enudo  la sexual idad en un  s im 
ple in s t ru m e n to  de p lacer estéril ,  buscado  en h oras  de agitación y aún  
de depres ión orgán ica , con tra  los req u er im ien to s  de la n a tu ra leza ;  p re 
tend iendo  d e m o s tra r  con el auxilio  de excitan tes  u na  capacidad  viril, que 
los i r rac iona les  ev idenc iar ían  en una  riña.

P o r  o t r a  parte ,  la ciencia del hom bre ,  de f ien d e  a los en fe rm os que 
t r a sm i ten  o con tag ian  sus en fe rm edades ,  los q ue  en la n a tu ra leza  i r r a 
cional, q u edan  e n treg ad o s  a sus m ales  y con ten idos en el e jercicio de las 
funciones por la fa l ta  de deseos.

S E N T I M I E N T O S  Y C O N C E P T O S

P o r  ú lt im o, n u e s t ra  organ ización  social, hace  deseables  y, quizá, 
necesarios los sen t im ien tos  de pudor,  que sin em bargo ,  de un p un to  de 
v is ta  higiénico, obscurecen o r e ta rd a n  los beneficios de la experiencia.

Es así que  la h u m a n id a d  joven, se lanza, p re m a tu ra m e n te  al campo 
de la  sexualidad* a t r a íd a  por m ú l t ip le s  excitaciones d is t in ta s  al r e q u e r i 
m ien to  orgánico; y p e n e tr a  en él, p e r tu rb ad o  el juego  de los instin tos ,  
desconociendo la t r a scen d en c ia  de la función que. e jerce, a t r a íd a  por o fre 
c im ientos a  m en u d o  m ercenarios ,  ignorando  los peligros, separado  por una  
co r t in a  de p u d o r  del consejo de q u ienes  p u d ie ran  g u ia r la  y' en treg ad a  en 
cambio  en sus caídas, a las m an io b ras  de una  m u l t i tu d  de p e rsona jes  obs-
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euros, q ue  ap rov ech an  la o p o r tu n id ad  p a ra  o frecer al inexperlmile hoIii 
ciones in te resadas ,  p a ra  obviar  la® d if icu l tades  m o ra les  y materiulUH en 
que se encuentra .

Fe lizm ente ,  sin  co n ta r  p a ra  nad a  con la ciencia médica, creación h u 
m ana ,  que  desde  luego rep a ra  m uchos de los males, ocasionados en el 
ejercicio de ésta, como de las d em ás funciones fisiológicas, la naturale/.n 
defiende a  sus hijos,  por medios tan  delicados como potentes,  en v ir tud  
de los cuales, no b a s ta  que  exista un  agen te  m órbido, sino que se requiere ,  
al m ism o tiempo, q ue  éste e n cu en t re  p a ra  d esa r ro l la rse  un cuerpo cuyas 
defensas se en cu en t ren  a te n u a d a s  o supr im idas, ún ica  razón que puede 
ev ita r  que la  h u m an id ad ,  toda  en te ra ,  no su f ra  a lg u n as  enferm edades.

In s t in t iv am en te ,  el enferm o tien d e  a a le ja rs e  de la ac tiv idad  y sus 
deseos y sus gustos lo a r r a s t r a n  al r e p o s o ’de las funciones y los ó rganos  
afectados. La piel y las mucosa  son, en genera l ,  en el hom bre  sano, ba
r r e r a  suf ic ien te  p a ra  ev i ta r  que lleguen a  su seno los agen tes  in fec tan tes ;  
y si u na  e ros ión o h e r id a  les f r an q u ea  la. puerta ,  los e lem entos  b lancos 
de la sangre ,  en tab lan ,  la  lucha  a  favor  de su s  funciones y prop iedades 
qu im io tác ticas ,  d iapedé ticas  y fagoci tar ias .  Y si ta l  defensa  no fu e ra  su 
ficiente, los te j idos  y los h u m o res  reaccionan po r  m últip les  medios p a ra  
e l im in a r  el a g e n te  o ev i ta r  las consecuencias  de sus a taques ,  has ta  l legar  
a c rea r  m ás a llá  de la conciencia, u n a  experiencia  que  se l lam a in m u 
nidad.

E s  de seña la r ,  adem ás, que  las en fe rm ed ad es  o rd in a r ia m en te  clasi
f icadas  e n t r e  las de origen sexual, lo es tán ,  a la vez, en el g rupo  de aq u e 
llas a  las cuales  un t r a ta m ie n to  apropiado  cura, o por lo m enos reduce 
a un estado  la te n te  que perm ite ,  s iem pre  que  se m a n ten g an  a tenciones 
e lem enta les ,  sobrevivir , sin inconvenientes ,  y aú n  p ro c rea r  hijos sanos.

L a  sífilis, es la más g rave  de ellas, porque com enzando  por una. p e 
q u eñ a  ulceración, a p a re n te m e n te  sin im po rtan c ia ,  que  acaba po r  desapa- 
ee r  sola, es capaz de l levar  al h o m b re  h a s ta  la  locura  y  la m u e r te  a  t r a 
vés de u n a  exis tencia  dolorosa, aú n  del punto  de v is ta  social, ya  q ue  por 
períodos la rgos  p u ed e  cu b r i r  al indiv iduo de u lceraciones y p ú s tu la s  que  
io hagan  repulsivo  p a ra  sus sem e jan te s ;  o q u ed a r  adorm ec id a  p a ra  reapa-  
cecer luego con m an ifes tac iones  ta r d ía s  y a  m en u d o  ir rem ediab les ,  como 
la locura, las pará l is is  o en fe rm ed ad es  cardio-vascuiares ,  que convier ten  al 
su je to  en un  inválido  o lo m a ta n ;  o r e s u rg ir  en su  descendencia , por h ijos  
m a lfo rm ados ,  id io tas  o condenados a ta r a s  m enores.  P u e s  bien, esa  sífilis, 
con todos esos g rav es  peligros y lam en tab les  consecuecias es y u g u lad a  por 
un t r a ta m ie n to  precoz en corto t iem po; y aú n  m ás, la in m en sa  m ayoría  
de los sifilít icos que  com ienzan su t r a ta m ie n to  an te s  de la aparición  de 
¡as m anifes tac iones  i r rem ed iab les  q u e  son s iem pre  las  m ás ta rd ía s ,  puede, 
en un plazo breve y por t r a ta m ie n to s  r e la t iv am en te  simples, reduc ir ,  por 
:o menos, su en fe rm ed ad ,  a  un  estado  tal que  no rep re sen te  o tro  in



Anales de. la Enseñanza Secundaria

convenien te  q ue  la  necesidad  de no o lv idarla ,  p a ra  no d e ja r  p a sa r  muchos 
años  sin inves t igar  si e l la  in te n ta  re s u rg ir  y en ese caso ren o v ar  tem p o 
ra lm en te  la cu ra ;  pudiendo  así, el su je to ,  v iv ir  e n t r e  todos sus sem e jan 
tes, sin tem o r  de contag iar los ,  sin n in g u n a  m an ifes tac ión  de su en fe rm edad  
y es tando  aú n  en condiciones de casarse  y' te n e r  h ijos  sanos.

La p u b e r tad  predica  a l  oído de los jóvenes que  a b ren  los ojos, que 
saben lo que n ad ie  supo y ven lo q u e  nad ie  vió; y con la ego la t r ía  n a 
tu r a l  y  lógica, que  los pocos años  const ruyen  sobre esas bases, se lanzan 
a  rec ib ir  el sol de la p r im era  p r im av era ,  despreciando  los consejos de sus 
m ay o res  y, sobre  todo, o cu l tándose  de ellos.

Lo p r im ero  es lo q u e  n a tu ra lm e n te  debe suceder ,  p o rque  si los ni
ños su p ie ran  cuán to  ten em o s  bebido en el vaso de la am argura .  los que ya 
hem os vivido, no pod r ían  a l im e n ta r  las  i lusones necesar ias  a su edad; 
pero  lo segundo const i tuye  el mal g rav e  q ue  e s ta  lección ten d r ía :  la f ina
lidad de prevenir .

Cuando el joven  n o ta  cua lq u ie r  an o rm a lid ad  en las funciones de su 
sexo, no es el amigo que ha  estado en ferm o  o tra s  veces al q ue  debe acu d ir ,  
porque ese m ism o hecho d em u es tra  que  no h a  ten ido  los conocim ientos 
necesar ios  p a ra  p recav e rse  y' cu ra rse ,  ni al pe rsona je  obscuro  q ue  con un  
fin p u ra m e n te  lucra tivo  y m uy a m enudo  delictuoso, ofrece p roced im entos  
o t r a ta m ie n to s ;  sino al médico o al padre, d e  m i r a r  severo quizá, p o r 
que el p u d o r  req u ie re  c ie r ta  reserva , pero obligado y h ab i tu ad o  el uno  por 
su d eb e r  profesional ,  que  es a la vez responsab il idad  a t r a t a r  ta les  casos 
y an im ad o  el otro , por el propio  sen t im ien to  de la pa te rn idad ,  que lo 
lleva a cu idar ,  con toda  preocupación, de las funciones en que  ha  de 
rev iv ir  su te rc e ra  g enerac ión ;  y am bos bajo  el sen t ido  h u m an o  de que  
¡as en fe rm ed ad es  sexuales  se  pueden ad q u ir i r  sin pecado y que  aún  con él 
la ju v e n tu d  t iene un derecho adqu ir ido  al perdón.

El m e jo r  concepto  q ue  puede enseñarse , pues, desde la cátedra, de 
E nseñ an za  Secundaria ,  sobre este tem a, p a recer ía  ser la convicción de que 
el padre, adusto  o com unicativo , severo o complaciente ,  a menos que  contra  
n a tu r a  desoiga los d ic tados de la p a te rn id ad ,  vigila s iem pre , sea d irec ta 
m en te  o de soslayo, la  función sexual de sus hijos,  que  le h an  de da r  
n ie tos  y  se r  el pedestal del m o n u m en to  que ha  de perp e tu a r lo ,  y, p o r  tan to ,  
to d a  la sab id u r ía  juvenil  puede resum irse  en esta  m áxim a: No ocu ltarle  
a él lo que n a tu r a lm e n te  t iene  y desea saber  p r im ero  q ue  nad ie ,  y en su 
fa l ta  acu d ir  d irec tam en te  al médico; que si se elige bien, puede sum i
n i s t r a r  no sólo el consejo docto sino, así mismo, a lu m b ra r  el camino de  
la fu tu r a  conduc ta  social.

CARLOS A. VELASCO LOMBARDINI 
In spec to r  de E n señ an za  Secundaria .



La Historia Nacional en 1 
Secundaria

a m sen an za

* La comisión de profesores redactóla de los 
nuevos programas de H istoria, acordó ped ir a la 
Dirección General la divulgación del in form e que 
oportunam ente redactó el Dr. P a ito  Blanco Ace- 
vedo, em inente autor de “ E l Gobierno C olonial’ . 
sobre la enseñanza de la historia en los cursos de 
Secundaria, l ie  aquí dicho in fo rm e:

“ Montevideo, ju l io  11 de 1933. —  Señor P re s id en te  del In s t i tu to  Histórico  
y Geográfico del U ruguay . —  “ La resolución ad o p tad a  por el Consejo de 
E n señ an za  S ecu n d ar ia  y P re p a ra to r ia  y' por la  cual, d u ra n te  el p resen te  
mes de julio , se a b r i r á  un periodo p a ra  q ue  los profesores  puedan  exa
m in a r  los re su l tad o s  do los nuevos planes de e s tud io  y proponer  las m o 
dificaciones q ue  ju zg asen  convenientes ,  da  la o p o r tu n id ad  al In s t i tu to  H is 
tórico y' Geográfico del U ruguay  de h ace r  l legar an te  la a u to r id a d  u n i
v e rs i ta r ia  las considerac iones p re sen tad as  en sesión respecto  de la ense
ñ an za  de la H is to r ia  Nacional y que m otiva  la redacción  de este informe.

“ Los p ro g ram as  ap ro b ad o s  y en vigencia ac tu a m en te ,  responden  a 
un nuevo concepto del estud io  de la m a te r ia  por la  que  és ta  com p ren d erá  
un  desarro llo  de cua tro  años. P ertenecen  al p r im ero  la p a r te  concern ien te  
a los t iem pos preh is tó r icos,  civ ilizaciones am er ican as ,  indos tán icas  y chi
nas ;  fel Oriente ,  E gipto , Fenic ia ,  Im perio  P e rsa ;  Grecia  y R om a especial
m e n te  d e ta l lad as  en cuan to  hacen re fe renc ia  a la  evolución de las so
ciedades, civilizaciones, cu l tu ra s  y costum bres .  El segundo, en u na  ex ten 
sión mayor, com p ren d e  el estudio  de los re inos germ ánicos .  Im perio  B izan
tino , Arabes, la  época de Cario Magno, el F euda l ism o , las C ruzadas, los 
Mongoles y la Expulsión  T u rca  en E u ro p a ;  el R enac im ien to ,  las Crisis Re
ligiosas, el d escubr im ien to  de A m érica, las cu l tu ra s  preco lom bianas, los 
descubr im ien tos  españoles,  exploración del P la ta ,  Felipe  II , fundación de 
Colonias, leyes de  Ind ias ,  fundación  de Montevideo, c ivilizaciones de los 
siglos XVII y X V III,  Luis XIV; la  v ida  económica europea , el p ro teccio
nismo, in to le ran c ia  religiosa, el despotism o ilus trado .

“ En cuan to  a los p ro g ram as  de los años super iores ,  si bien éstos 
a u n  no h an  sido redac tados ,  las re fe ren c ias  q u e  se t ien en  p e rm iten  su
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poner  que en el te rcero ,  s iguiendo el plan an te r io r ,  se colocará  la Revolu
ción de E s tad o s  Unidos, la  revolución F ran cesa  y las Revoluciones Sud
am er ican as ;  de jándose  p a ra  el cu a r to  y ú lt im o, el es tud io  de la H is to r ia  
N acional e n ten d id a  és ta  en su evolución social y por la  cual se d a rá n  no
ciones de Derecho C onsti tuc iona l,  Sociología y’ E co n o m ía  Política.

“ Del resum en  expuesto, su rg e  c la ram en te  que  el e s tud io  de la h is to r ia  
del  pa ís  no se  rea l iza rá  en la  fo rm a en que se ha  hecho h as ta  ahora ,  in te 
g ran d o  u n a  m a te r ia  sepa rad a ,  sino co n ju n ta m e n te  con la H is to r ia  Uni
versal por lo m enos en los tr e s  p r im eros  jñ o s ,  y en el cu a r to  a l t e rn a n d o  
la H is to r ia  Nacional con te m a s  afines, pero que no la const i tuyen  p ro 
piam ente .

“ Tan tra scen d en te  modificación, si no supone  la supresión  to ta l  de 
la H is to r ia  Nacional, re p re se n ta  en rea l idad  u na  d ism inución cons id e ra 
b le  de sus conocim ientos,  ya que la enseñanza ,  por e jem plo , de los p r im i
tivos h ab i tan te s  del Uruguay ' hecha al propio tiem po q ue  la de los dem ás 
pueblos de la. h u m an id ad ,  o la fundación  de M ontevideo desarro llada  con 
las d em ás fundac iones  coloniales, ca recerán  de todo in te rés  nacional. 
De idén t ica  m an e ra ,  la  h is to r ia  de la revolución e independencia  u ru g u ay a ,  
explicada en un  m ism o ciclo con la Revolución F ran cesa ,  la independencia  
de los E s tad o s  Unidos y la de los o tros  países am er icanos ,  no te n d rá  sig
nificado, ni m e re c e rá  m ás a tenc ión  que la de los o tros  acontecimientos .  
Aun más, p o d rá  decirse  que  d a d a  la m ag n i tu d  de m u ch o s  de aquellos  g r a n 
des sucesos y  su s  proyecciones en la  v id a  de la h u m an id ad ,  los hechos 
nacionales  p e rd e rán  su im p o rtan c ia  y valor. Una consideración sem e jan te  
pod r ía  hace rse  con respecto  al cua r to  año, ya que  el estudio  de la evo lu 
ción social, const i tuc iona l y económica, sin u n a  prev ia  en señ an za  básica 
de los o r ígenes y d esar ro l lo  de la naciona lidad , está  expuesta  a  ser fácil
m en te  o lv idada  o a q u ed ar  e n te r a m e n te  incom prend ida  por el a ’umnado, 
en su significación real .

“ ¿E xis te  a lg ú n  in te rés  de orden  técnico o pedagógico que aconseje  
seg u ir  un m étodo  como el aprobado  por el Consejo de E n señanza  Secun
d aria  y P re p a ra to r ia ?

“ L a  re fo rm a  im p la n ta d a  resuelve, en rea l idad ,  uno de los prob lem as 
m ás  difíciles que h an  podido p resen ta rse  en E u ro p a ,  en cuestiones de edu
cación, y en los cuales,  si bien se h an  su s ten tad o  tendenc ias  p róxim as a  las 
soluciones enco n trad as  en nu es t ro  medio, no p uede  decirse que ellas han 
tr iu n fad o ,  ni m enos q ue  ex is tan  opiniones definitivas.

“ La modificación de los p ro g ra m a s  de enseñanza, de la H is to r ia  su r 
gió, en efecto, en G inebra , en la Sociedad de las Naciones, a  consecuencia 
del m ovim ien to  pacif is ta  creado  en  los países europeos  después de la g u e 
r ra ,  b uscándose  con ello e l im in a r  de las en señanzas  escolares los sen t i
m ien to s  de host i l idad  en tre  los pueblos, y' p ro cu ra r  así a lcan za r  un ideal 
de f ra te rn id ad .  Una ex tensa  b ib l iografía  fue la consecuencia  in m ed ia ta  de
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esta, in iciativa, la cual re concretó  p r im ero  en el Congreso  de G inebra  
de 1922 y en donde se em it ie ron  conceptos sobre el va lor  de la H istoria  
en la educación m ora l y social, el nac iona lism o y el in te rnac iona lism o . 
Les fines, como lo hemo3 dicho, e ran  p ro h i ja r  un  cam bio  en  los métodos 
empleados, d e  ta l  modo que el es tud io  de  la H is to r ia  local no continuara- 
siendo un fac tor  de odio con tra  los dem ás pueblos, sino al con tra r io ,  un 
vinculo  e n tre  los países. Los medios preconizados p a ra  conseguir  tan  
g ran d es  resu l tados  se r ían :  1a. en señ an za  de la H is to r ia  despo jada  de a g re 
sividades, p a ra  lo q ue  se im ponía  la revis ión  de  los textos escolares; la 
redacción de libros por comisiones in te rn ac io n a les ;  el es tudio  de la H is to 
ria Nacional, tom ada  ésta como centro , pero sin pe rd e r  el contacto  con 
los dem ás acontecim ien tos m undia les .

“L a  resonanc ia  que tu v ie ro n  es tas  ideas, d ifu n d id as  en E u ro p a  y en 
el m undo por el In s t i tu to  de Cooperación In te lec tu a l  de G inebra , los n u e 
vos aspectos que adquiría, la enseñanza  de la H is to r ia  en las escuelas y  liceos 
como e lem ento  fu n d a m e n ta l  de paz en tre  los pueblos que  h ab ían  sufr ido  
la rg a m e n te  los h o rro res  de la g u e rra ,  a t r a jo  la a tenc ión  de los in s t i tu to s  
científ icos y de las corporaciones de enseñanza, pública. L a  b an d e ra  del 
d e sa rm e  m o ra l ,  como se d iera  en l lam ar  a  esta  cam paña ,  encon tró  n u m e 
rosos adeptos,  y y'a en 1932, las Federac io n es  In te rn ac io n a les  de M aestros ,  
reu n id as  en L uxem b u rg o ,  estab lec ieron  reg las  para  la enseñanza  de la 
h is to r ia  según  la edad de los a lum nos,  com prend idos  éstos en tre  los 8 y 
los 1G años. D istin tos  países (H u n g r ía ,  I ta l ia ,  Polonia ,  e tc . ) ,  se a d e la n ta 
ron, n o m b ran d o  comisiones de especia lis tas  p a ra  la revisión  de m an u a les  
escolares. P or  su parte ,  el Comité In te rn ac io n a l  de Ciencias H istóricas ,  con 
sede en París ,  después de re q u e r i r  de d is t in tos  países de A m érica  y E u ro p a  
los p ro g ram as  v igen tes  de enseñanza  de la h is to r ia ,  reun ió  todo el m a te 
rial ap o r tad o  en vo lúm enes  que  han  sido publicados en 1932.

“ Con ta l  su m a  de an teceden tes  y a los cuales se unió el l lam ado del 
sabio h is to r iad o r  A l tam ira  p a ra  que  se b o rrasen  de los tex tos todo lo que  
rep re se n ta r a  un a ta q u e  o un  m al en tend ido  en tre  las naciones, celebróse la 
Conferencia  de H is to r iadores ,  M oralis tas  y P rofesores ,  p r im e ra m e n te  en 
P a r ís  y luego en La H a y a  ( ju lio  de 193 2 ) ,  y' donde se ad o p ta ro n  im p o r
tan te s  resoluciones.

“No fueron  ú n icam en te  los tem as  tr a tad o s ,  los conceptos pacif istas 
p ropues tos  en la Sociedad de las Naciones, sino que p a r t ien d o  de aque l la s  
p r im era s  ideas, se ab ordaron  o tros  aspectos ten d ien tes  a la redacción de 
libros en los cuales se es tu d ia ra  las re laciones en tre  los pueblos, p a r t icu la r 
m en te  en tre  F ra n c ia  y A lem an ia ;  o se  enseñase  la h is to r ia  de un país 
de te rm inado ,  cond ic ionada  a los cambios ex p er im en tad o s  por los otros. 
De estas  proposiciones y a in f lu jo  en p a r te  pr inc ipal de las Asociaciones 
C ris t ianas  In te rnac iona les ,  se l legaron a o t ra s  d e s t in ad as  a a f i rm a r  que 
en la enseñanza, de la h is to r ia  política nacional no se podía  p resc ind ir  del 
estudio  cu l tu ra l  de la H is to r ia  U niversa l;  o bien, expresado  de d ife ren te
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m an era ,  que  en la enseñ an za  de la h is to r ia  debería  d a rse  u n a  posición 
igual a los héroes  naciona les  y a  aquellos  de o tros  países, y m ás concre
tam en te ,  au n q u e  con a lg u n a  v arian te ,  q u e  la  en señ an za  se h ic ie ra  d e sa r ro 
llando  p a ra le la m e n te  la h is to r ia  nac iona l y la  h is to r ia  un iversa l .

“ Las ac tas  de las sesiones, publicadas rec ien tem en te ,  d em u es tra n  las 
res is tencias  que se o r ig inaron  con tra  decla rac iones de ta l  índole. Si b ien  
ellas no e n t r a ñ a b a n  la supres ión  de la enseñan za  de la h is to r ia  naciona l 
ni su reducción den tro  de los p ro g ram as  oficiales, las d if icu l tades  p a ra  un 
acuerdo  sobre el temía de las re lac iones  en tre  la  h is to r ia  naciona l y’ la h is
to r ia  u n iversa l  fueron insalvables,  y así la, Conferencia ,  en su sesión de 
2 de ju lio  de 1932, cerró  el debate ,  en es ta  parte ,  ad o p tando  la s igu ien te  
conclusión q ue  t ran sc r ib im o s  a  la  le t ra :  “ q ue  n in g u n a  opinión e s tab le  con 
respecto  a  las re lac iones  de  la historia, n ac iona l  con la  h is to r ia  un iversa l  
h ab ía  sido expresada , reconociéndose  tan  sólo, a  pedido de  un g ru p o  (le 
m aes t ro s  ingleses, q u e  sobre el p u n to  en  cues t ión  se es tab a  to d av ía  en  el 
|K'rícido «le experim en tac ión ,  no p ud iéndose  d ed u c ir  conclusiones genera les .

“ Y no sólo, en verdad, la Conferencia  de L a  H aya llegó a esta so lu
ción, sino que la encuesta  m un d ia l  rea l izada  por el In s t i tu to  In te rn ac io n a l  
do Ciencias H is tó r icas  de París ,  no dió tam poco m e jo res  resu ltados . La a lta  
corporación c ien t íf ica  y que es sin d uda  u n a  de las p r im era s  au to r id ad es  
m undia les ,  publicó, como lo h em os dicho rec ien tem en te ,  los p ro g ram as  
de enseñanza  de la  h is to r ia  p r im ar ia  y secu n d ar ia  de los p rincipales países 
de E u ro p a  y A m érica , no reg is tran d o  uno solo, de ca rác te r  oficial, en donde 
la  h is to r ia  naciona l no se es tud ie  con u n a  re la t iva  extensión y fo rm an d o  
u n a  m a te r ia  aparte .  La ú n ica  excepción a  e s ta  reg la  la con s t i tu ir la  el sis
te m a  seguido en a lg u n as  escuelas  de H o lan d a  y cuy'o com en ta r io  está  
expuesto  por el m iem b ro  in fo rm an te  de ese pais en !a sigu ien te  fo rm a : 
“ es curioso  s e ñ a la r  que  en c ie r tas  escuelas  m ed ias ,  como los g im nasios,  
liceos, etc., ex is te  u na  tendenc ia  a  h ace r  e n t r a r  la  h is to r ia  naciona l e n te r a 
m e n te  en  la  h is to r ia  g enera l ,  to m an d o  aq u é l la  un  lu g a r  m o d es to ” .

"E l  tono  en que está  re d a c ta d a  la observación, excusa la critica. Por 
lo demás, no se t r a t a r í a  de l im i ta r  la en señanza  de la h is to r ia  nacional, 
sino de rea l iz a r la  c o n ju n ta m e n te  con la universa l ,  to m an d o  una s i tuación 
de in fe r io r idad .  Pero  si las  conclusiones ob ten idas  en las conferencias  y reu 
niones in te rnac iona les ,  des t in ad as  a  v in cu la r  la h is to r ia  naciona l con la 
universa l ,  han  sido co n tra r ia s  al pensam ien to  de sus insp iradores ,  no lo ha 
sido menos, en cuan to  a las in fo rm ac iones  sobre los re su l tad o s  de esas 
ten ta t iv as .  Así, M. Michel L lier i t ie r ,  Secretario  G enera l  del In s t i tu to  In te r 
naciona l de Ciencias H is tór icas  y Secre tar io  G enera l  de la Conferencia  de 
L a  H aya, en su rap p o r t  de 1933, resum iendo  las ideas expresadas  a propó
sito del tem a, dice: “ Sobre la segunda cuestión, es decir, en q ué  orden de 
pre fe renc ia  o en qué relación deben ser p re sen tad as  en la. enseñanza  de 
la h is to ria ,  la h is to r ia  naciona l y la h is to r ia  universa l ,  no  lm podido s ino
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señalarse !a aspiración liarla el nom bram iento de una Comisión que la  Mesa 
de la Conferencia lo  hará a fin de profundizar aun m ás el tem a” . Y re f i
r iéndose  a  soluciones concretas, tan  sólo m enciona la decla rac ión del Dele
gado belga, (juien manifestó :  “La necesidad d e  la  enseñanza de la h istoria  
nacional en un país de fuertes tendencias regionales com o B élgica, sin pe r
juicio de h acer  conocer a los a lu m n o s  las g randes  m anifes tac iones  in te rn a 
cionales al mismo tiempo de enseñarse  la h is to r ia  n ac io n a l” .

" P o r  su parte ,  M. Emery, p rofesor de las E scuelas  N orm ales  de Lyon, 
resu m ien d o  los d iferen tes  p ro g ram as  de enseñanza  de la h is to r ia  en los 
d is t in tos  países,  a f i rm ó  que el sis tem a seguido en F ranc ia ,  In g la te r ra ,  I t a 
lia  y' A lem an ia  e ra  el de la en señanza  de la h is to r ia  naciona l com plem en
tad a  con nociones periféricas de la  h is to r ia  general .  Es ev idente ,  reconoce, 
que  es ta  fo rm a de enseñanza  conduce a cada pais a considera r  la p rop ia  
h is to r ia  naciona l como el núcleo lum inoso  y la fu en te  de todos  los g r a n 
des acontecim ien tos .  L a  observación lo lleva a p en sa r  cuál debería  ser  el 
método  a segu irse  p a ra  aquellos  pueblos en que, en razón de su ju v en tu d  
o de su si tuación  in te rnac iona l,  no pudiese se r  to m ad a  su h is to r ia  local 
como centro  de la h is to r ia  general .  M. E m e ry  c ita  expresam en te  dos países 
q ue  e s tán  en esa posición: Bélgica  y el U ruguay, y a g reg a  juc iosam en te ,  
que l a  en señ an za  de la h is to r ia  nacional no p odr ía  hacerse conjuntam ente  
con la  h is to r ia  un iversa l ,  s in  que aquélla  d esap a rec ie ra  o p asa ra  a un 

'segundo plano.
“ Tal es la p r im era  crí tica  que  corresponde  h ace r  a los p ro g ram as  

ap robados  y puestos  en vigencia  por la  U nivers idad  y que a d q u ie re  s in g u 
lar re lieve po r  cuan to  la idea d irec tr iz  de la re fo rm a  no h,a sido e n se ñ a r  
la h is to r ia  u n iversa l  dando una si tuación  especial a  la  h is to r ia  nacional, 
al m enos en los t r e s  p r im ero s  años, sino su b o rd in an d o  ésta e n te r a m e n te  
al con jun to  g en e ra l  de los acon tec im ien tos  y1 reduc iéndo la  a ex trem os m í
nimos. L a  consecuencia  de u na  enseñanza  así concebida, i r á  fo rzosam ente  
m ucho  m ás a l lá  de la cri tica  su g e r id a  al c itado pro feso r  francés ;  y los 
hechos que in teg ran  la h is to r ia  naciona l ca recerán  de va lor  y t r ascendenc ia  
d en tro  de los g ran d es  capítu los  de la h is to r ia  de  la h u m an id ad .

“ ¿H,ay a lg u n a  conveniencia p a ra  que asi suceda?  Creemos h a b e r  dem os
t r ad o  la equivocación d o c tr in a r ia  al resolver un  p ro b lem a  de educación 
con un cr i ter io  que  no ha  sido acep tado  en E u ro p a  por h is to r iad o res  y p ro
fesores. Pero llegaríam os, en el deseo de ex am in a r  estas a rgum en tac io n es ,  
h a s ta  sup o n er  que  la  enseñanza  de la h is to r ia  un iv e rsa l  pudiese  hacerse  
p a ra le la m e n te  con la h is to r ia  nacional,  o b ien  que ésta  se red u je se  en sus 
proporciones, s iguiendo así a lg u n as  de las ideas esbozadas en la Sociedad 
de las Naciones.

“ Un p ensam ien to  así expuesto, pod r ía  ser de aplicación en los países 
del viejo continen te ,  donde las sociedades se d e sa r ro l lan  b a jo  el peso de 
trad ic iones  seculares,  y la h is to r ia  loop!, c ie r ta  o defo rm ad a ,  se ap ren d e  
en  los hogares ,  t r a sm i t id a  de padres  a hijos, y  en donde h a s ta  en la ú l t im a
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de  las c iudades exis te  el m o n u m en to  o el símibolo m ate r ia l izad o  del pasado 
lieroico o siniestro. E n  R o m a  y en las poblaciones del su r  de I ta l ia  se p e r 
cibe a c tu a lm e n te  to d a  la in m en sa  in f luencia  de la R om a Im p er ia l ;  y1 las 
personas en las calles d is t inguen  en los s i lla res  construc tivos  de  los ru in o 
sos tem plos, el paso de la civilización var ia s  veces cen tenaria .  E n  Toledo, 
como en G ran ad a ,  es tá  p a ten te  to d a  la h is to r ia  de E sp añ a ,  y h a s ta  los niños 
se a d e la n ta n  al v ia je ro  seña lando  las p u e r ta s  y bas t iones  que  h ab lan  de 
defensas leg en d a r ia s  o el s i t io  en la a b ru p ta  s ie r ra  por el cual salió  el 
ú lt im o califa, después de la rend ic ión  de  la c iudad  principal.  E n  F ran c ia ,  
como en E'spaña e I ta l ia ,  la v ida  local es tá  im p reg n ad a  con los re la to s  de 
h o rro rosos  saqueos, m atanzas ,  de g u e r r a s  a n t ig u a s  y rec ien tes ;  y el odio 
al ocupante ,  al co n q u is tad o r  audaz , e n t r a  en g ran  p arte  en el recuerdo  
popular .

“ Pero , en t re  nosotros,  en los países del su r  con tin en ta l  que  ni s iqu iera  
su fr ie ro n  como o tra s  reg iones  de Am érica  la in f luenc ia  de la nación colo
n izadora  en su ed ad  de oro, ¿cuá l  es la h is to r ia  q u e  conocen los h a b i t a n 
tes, con p resc ind en c ia  de aque lla  que se en señ a  desde las  c á ted ras  ofi
ciales? Sociedad la n u e s t ra  en con tinua  t r an s fo rm ac ió n ,  como corresponde 
a  un pueblo in teg rad o  por co nstan tes  co rr ien tes  in m ig ra to r ia s  de e lem en 
tos procedentes  de todas  las naciones del nvundo; colocado g eográf ica 
m en te  en tre  dos g ran d es  países con fu e r te s  tendenc ias  naciona lis tas ,  el 
recuerdo  de ayer ,  del pasado  próx im o local se  e s fu m a  y  se p ierde  r á p id a 
m ente , no d e jand o  a veces ni s iqu ie ra  la m em o ria  de su acción en el p ro 
greso  colectivo.

“ Es, pues, la  Escuela , la Univers idad, la  que debe en señ a r  los o ríge
nes del país, la razón  de su exis tencia , de su form ación  h is tó r ica ,  su cons
ti tuc ión  in d epend ien te ,  el esfuerzo de los q ue  nos precedieron en la m a r 
ch a  a scenden te  de la sociedad, p a ra  que  s i rva  de  poderoso est ím ulo  a  las 
g enerac iones  que  p asan  por su s  au las  a  p roseguir ,  en la r u ta  señ a lad a  ya, 
h ac ia  el en g ran d ec im ien to  y m ayor perfección.

“ P o d ráse  d iscu t i r  ia  fo rm a  y los métodos de esa educación; se p refe
r i r á  por a lg u n o s  las v is tas  de  conjun to ,  las b iograf ía s  de los héroes,  al 
re la to  c ircu n s tan c ia l  de los hechos; la h is to r ia  social, a  la  política; la de 
la civilización y de los fac to res  q ue  producen  las g randes  tran sfo rm ac io n es ,  
a la  en u m erac ió n  cronológica de las g u e r r a s ;  el cr i te r io  ecléctico, al m a te 
r ia l i s ta ;  la  c rón ica  sim ple  de los sucesos, al concepto de la enseñanza  de 
la h is to r ia ,  tal como se p rac t ica  en las escuelas  de Moscú, en donde se 
e s tu d ia  la fo rm a  de la producción, de los mledios de t r an sp o r te s ,  de l a  c lase 
o brera  an tes  y después de la revolución; pero en todos esos casos, en todos 
esos variados  s is tem as y disciplinas, es la  h is to r ia  naciona l la que  se explica 
y se hace p e n e tra r  en la m en te  de los a lum nos,  por u n a  razón básica  fu n 
dam en ta l ,  p o rque  con ella va en v u e l ta  la  v ida  nacional,  la de las g e n e ra 
ciones p resen tes  y la de las generaciones fu tu ras .
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“ Es éste, c ie r tam en te ,  uno  de los aspectos pr incipales  y que purecorla 
no h ab e r  sido tom ado  en cuen ta  su f ic ien tem en te  por los red ac to res  de los 
nuevos p ro g ram as .  S u p r im ir  la en señanza  de la h is to r ia  nacional,  r e d u 
c ir la  en sus proporciones, desp o ja r la  del sen t im ien to  patr ió t ico  que debe 
tener ,  es a ta c a r  la  fuerza  v ita l del país. Es su p r im i r  o deb i l i ta r  en la 
enseñanza  el e lem en to  m ora l rep re sen tad o  por el culto  a los g ran d es  e je m 
plos, a  los a ltos  valores  que  d e te rm in an  y’ r e g la n  el progreso  social. La vida 
ac tu a l  no es sino la prolongación  del esfuerzo  a n te r io r  de los que nos pre
cedieron, de sus sacrificios y de sus tr iunfos ,  de las causas in te rn a s  y ex te r 
nas g rav i tan d o  d i fe ren tem en te  en los medios y en el tiempo. N egar  su 
conocimiento, desplazarlo  o desviarlo  del estudio  de la ju v en tu d ,  en países 
como el nues tro ,  donde no hay  o tros  centros im p o r tan te s  de educación que 
los oficiales, es q u i t a r  uno de los es t ím u lo s  m ás  fu e r te s  p a ra  a lca n za r  un  
g rado  de m ayor perfección, re s tan d o  el incentivo  y el en tu s ia sm o  en la 
prosecución de nob les  ideales.

“ Y es todo eso la H is to r ia  Nacional, suprem a m a e s t r a  de la vida, y lo 
es doblem ente  p a ra  la ju v en tu d  en cuan to  fo r ja  el ca rác te r ,  el honor,  la 
au s te r id ad  y los g ran d es  sen t im ien tos ;  en cuanto  hace del niño de hoy el 
h om bre  de m añ an a ,  consciente  de sus actos en el ejercicio  soberano  de su s  

» derechos, que sólo la h is to r ia  le ha  enseñado  al m o s tra r le  los su fr im ien to s  
y las rebeld ías ,  las  luchas sin t r e g u a  p a ra  c im en ta r  y conso l idar los p r in 
cipios de l ib e r tad  y democracia .  T odavía  está  en pié, y lo e s ta rá  por m ucho 
tiempo, el pos tu lado  cen tra l  de la Rteforma de Jo sé  P. V are la :  q u e  ]>or 
cad a  n iñ o  q u e  e n t r e  a  la escuela, sa lga  un  c iudadano ,  ideal su p e r io r  que  
no se a lcanzaría  si la1 enseñanza  de la H is to r ia  Nacional no lo a le n ta ra  
en el paso por las au las  y no se le seña lase  c o n s tan tem en te  el cam ino  del 
b ien  y la v ir tud .

“P o r  todas  e s ta s  consideraciones, la Comisión In fo rm a n te  cree que 
el In s t i tu to  H istórico  Geográfico debe d ir ig i rse  a l  Consejo de  E n señanza  
Secu n d ar ia  y P re p a r a to r i a  so lic itando u n a  revis ión  de los p ro g ram as  ap ro 
bados, y pidiendo, o bien el re s tab lec im ien to  de la enseñ an za  de la  H is to 
r ia  Nacional en la fo rm a  en q ue  an tes  se rea l izaba ,  o en su defecto, d en 
tro  del p lan  ac tua l,  el es tud io  de la m a te r ia  en los dos ú lt im os años, como 
así fu é  proyectado  por el P re s id en te  de la Comisión de Profesores ,  doctor 
José  P. Varela .

“ Sa luda  al señor  P re s id en te  con toda consideración.

(F i rm a d o ) :  Pab lo  B lanco  Acevedo.
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B u e n a s  I n i c i a t i v a s

Montevideo, 28 de Octubre de 1936. 

Soñora D irec to ra  del Liceo de Colonia Valdense,

Doña Juana, A rm an d  Ugón de L ageard .

Señora  D irec tora :
El Consejo Nacional de la E n señ an za  Secundaria ,  en sesión de la fecha, 

consideró  su n o ta  N.° 1163, en la q ue  com unica  la donación hecha por el 
p rofesorado  de ese Liceo, de la can t id ad  de  doscientos diez y nueve pesos,'  
p a ra  la adquis ic ión  de o b ra s  para, la B ib l io teca  Liceal.

C úm plem e hacerle  saber ,  el ag rad o  con q ue  ha  visto el Consejo, esta 
loable in icia t iva  del p rofesorado , que d e m u e s t ra  su preocupación por la  
c u l tu ra  del a lum nado .

Sírvase en consecuencia, in te rp re ta r  el m ás am plio  est ím ulo  del Con
sejo, haciéndolo  extensivo a  los señores profesores.

S a luda  a  la  señ o ra  D irec tora  m uy a te n tam en te ,

F irm a d o :  EDUARDO D E  SA LTE RAIN H E R R E R A
Antonio  Sa in t  L aurcn t .

Montevideo, 2 de N oviembre de 1936.

Señor D irec to r  del Liceo D ep ar tam en ta l  de Soriano,

Don C lem ente  I. Ruggia .
Señor Director:

El Consejo Nacional de la  E n señ an za  Secundaria ,  en su sesión del 
SO de  O ctubre  ppdo.,  resolvió, acu sa r  recibo a su n o ta  N.° 272 |936, de 
fecha 3 de Octubre, r e f e re n te  a las ac tiv idades de la A. P. A. L. de esa 
ciudad, y ag rad ece r  a  es ta  Asociación su im p o r ta n te  donación.

Saludo al señor D irec tor  m u y  a te n ta m e n te ,

F irm a d o :  EDUARDO D E SA LTERA IN  H E R R E R A  
Antonio  S a in t  L a u re n t
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Bibliografía Pedagógica
A. Al hacer un  registro  o inventario  del ex traord inario  cúm ulo de publica

ciones pedagógicas existentes, dehe tom arse como fin el facilitar una rápida 
orientación  evitando que queden relegadas al olvido obras im portantes y que 
el educador y el estud ian te  se hallen  bajo  la im presión  constante de tener que 
em pezar siem pre de nuevo, en una p a lab ra: organizar en form a provechosa y 
económ ica los m edios que pueden servir de base para  la investigación y desarro llo  
de tem as referentes a la ciencia de la educación.

La variedad de prob lem as que la Pedagogía y sus ciencias afines com prenden 
y la diversidad de in tereses que anim an al educador no perm iten  dar una solución 
genera^ para todos los casos. Existe un sector im portan te  de m aestros fam ilia
rizados con los p roblem as de la práctica educativa, cuyo in terés tiende  a com pletar 
su p reparación  científica, disponiendo de una base firm e y un  conocim iento 
general más o m enos profundo  de la ciencia pedagógica, puede ab o rd ar sin gra/i 
esfuerzo los sectores especiales de la educación. P o r  otra parte , es cada día más 
num erosa la cifra de quienes sin ten er un conocim iento básico desean in iciarse 
positivam ente en las cuestiones pedagógicas. Para  el p rim er grupo es recom endable 
la consulta de las obras señaladas en las notas b ib liográficas que acom pañaban a 
los artículos del presente  D iccionario, siem pre que deseen especializar u n  tema 
concreto. Para los segundos, y de acuerdo con uno de los p rincip ios de la m oderna 
educación, es de recom endar que dispongan la m ateria  de estudio de ta l m odo 
que les perm ita  conocer a  fondo lo  próxim o y actual a fin de poder rem ontarse 
después a lo lejano  y rem oto, es decir, estud iar ante todo  la situación y problem as 
de la educación y la escuela contem poránea com enzando po r cuanto afecta a su 
respectivo país, estudiándolos d irectam ente y observándolos en cuanto es posible, 
en plena actividad. Lograda esta base, llegará el m om ento de  a tender a los p ro 
blem as especiales del tiem po presente, para  pasar más tarde  a e stud iar el proceso 
evolutivo que la educación y la escuela ofrecen en el curso de la H istoria  o en  un 
período determ inado, bien en form a global, bien a través de las figuras clásicas 
representativas de la Pedagogía de dicho período.

Tanto al educador práctico como al no iniciado le será preciso una preparación 
básica sobre los p rincipales aspectos de la Filosofía, la Psicología y la H istoria. 
El estudio directo de las obras clásicas de la Pedagogía exige m antener un estrecho 
contacto con d ichas ciencias auxiliares y justifica dicha p reparación  previa. Es 
obvio señalar que los m últiples nexos que alcanzan a la Pedagogía del siglo XX 
obligan a no pe rd er de vista otros sectores científicos, si bien  puede afirm arse 
que de ellos necesitará ante todo, e l especialista que qu iera  estud iar aspectos

* A r tíc u lo  d e l “ D ic c io n a rio  de  P e d a g o g ía  L a b o r ” .
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especiales de l prob lem a de la educación en  sus relaciones con aquellos sectores. 
(Sociología, Po lítica, A ntropología, B iología, R elig ión , Arte, etc .).

B. Es p roblem a com plicado abrirse  paso en  la in trincada selva constituida 
por la p roducción  pedagógica (libros, folletos, anuarios, revistas, program as, colec
ciones, catálogos). El fin que debe p roponerse  una b ib liografía  pedagógica debe 
ab arra r estos pun tos:

a) P e rm itir  la  in ic iación  e lem ental en un  sector de la Pedagogía.
b ) O frecer una visión com pleta del desenvolvim iento pedagógico.
c) Solucionar ráp idam ente, en caso preciso, el conocim iento inicial o repasa 

de  un  tem a determ inado.
d ) El estudio  e investigación de los problem as pedagógicos.
C orrespondiendo a estos fines, pueden clasificarse los elem entos de in for

m ación y consulta en los grupos siguientes:

1. M edios auxiliares b ibliográficos. 2. H istoria  de la Pedagogía y de la 
educación. 3. Sectores especiales de la Pedagogía. 4. E nciclopedias. 5. Revistas.

I. M E D IO S A U X IL IA R E S  B IB L IO G R A F IC O S. Para la rebusca de pub lica
ciones pedagógicas interesa acudir a las obras que ofrecen exposiciones sistem á
ticas de dicha ciencia, catálogos, de b ibliotecas, etc. Señalarem os po r o rden  crono
lógico de su publicación los elem entos de consulta más im portantes y fáciles de 
ob tener en los m edios pedagógicos españoles e h ispano am ericanos:

Stanley - H all - M ansfield. H ints toward a select ad descriptice B ib liographie  of 
education  (B oston, 1886), B. C orrales, B ibliografía  pedagógica y m edios m ate
riales de enseñanza (San José de Costa R ica, 1896), J. Petzho ld , B ibliotheca Riblio- 
graphica: Indice crítico de  la b ib liografía  universal, ordenado sistem áticam ente 
con índices de autores y m aterias (Leipzig, 1896), W. M onroe, B ib liographie  of 
education  (In tern a tio n a l E ducation Series) (Nueva Y ork, 1897), C atalogue des 
ouvrages et docum ents. Publicado  p o r el Musco pedagógico y Biblioteca central 
de enseñanza p rim aria  (París, 1886-1889) M anuel Ponce, B ibliografía  Pedagógica 
ch ilena: P ublicada  con m otivo del Congreso general de enseñanza pública  (San
tiago de Chile, 1902); Dom ingo B arnés, Fuentes para el estudio de la Paidología. 
Publicación  del Museo Pedagógico N acional (M adrid , 1917), Notas b ib liográficas 
referentes a la H isto ria  de la Educación y a la h istoria  de la Pedagogía. Publicada 
po r la Escuela de Estudios Superiores del M agisterio (M adrid, 1922) Pedro  Blanco 
y Suárez, B ibliografía  y m ateria l de enseñanza. I. B ibliografías. II. Enciclopedias. 
Publicación  del M useo Pedagógico N acional (M adrid , 1924), Sebastián M orey 
O tero, Catálogo m elódico de la B iblioteca Pedagógica C entral de M ontevideo 
(M ontevideo, 1930); R ufino  Blanco, B ibliografía  pedagógica del siglo XX (M adrid. 
1932); D ie erzichungsw issenschaflliche Forschung. B ibliografía  general pedagógica 
(E rfu rt, 1931).

La academ ia de Ciencias de E rfu rt publica en  colaboración ron  el Com ité 
alem án de educación y enseñanza, bajo  la d irección de A. Hoffm ann, el índice 
b ib liográfico  m ás com pleto de los que hasta el presen te  existen; junto  al recención
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de lib ros y a rtículos de revistas, ofrece uno visión docum entada de los trabajos 
realizados p o r los Institu tos y Sem inarios de Pedagogía en los centros superiores 
de todos los países de  lengua alem ana, a tendiendo, asimism o, en form a cuidada, 
Ja producción adecuada, a la p roducción ex tran jera . Esta b ib liografía  comenzó 
n pub licarse  en el año 1926.

Muy digna de alabanzas es la em presa que con tanto  entusiasm o lleva a cabo l i  
JNotgemeinschaft de r Deutschen W issenschaft, asociación cuya finalidad  es im pulsar 
la investigación científica en A lem ania, y que recientem ente ha p roporcionado 
a los lectores de  hab la  española un índice de lib ros alem anes traducidos a la 
lengua española, publicación de gran valor práctico para cuantos deseen las p roduc
ciones alem anas vertidas al castellano.

h .  H IS T O R IA  DE LA  PED AG O G IA  Y  DE LA  ED U C AC IO N . —  Se inclu
yen en este grupo Iub obras de carácter general que abordan  el estudio  to ta l o 
bien  se ocupan de alguno de sus períodos o figuras de la Pedagogía.

A parte de la consulta del artícu lo  especial sobre H ISTO R IA  DE LA EDUCA
CION, del presente  D iccionario son recom endables, po r su m odernidad, las 
publicaciones señaladas a con tinuación :

A. M organ, Storia della Pedagogía (M ilán, 1912); H . W einer, H isto ria  de la  
Pedagogía (M adird , 1914); G. L. A rrighi, Storia delle seuole e delle d o tlrin e  
pedagogiche (M ilán 1920); P . M om roe, H istoria  de la Pedagogía (M adrid  1919); 
Ch. C. Boyer, Hyslory of educalion  (L ondres 1920); T. Z iegler, H isto ria  de la 
Pedagogía (M adrid, 1920); F. J. Cardoso Jú n io r, H isto ria  de la educao (O porto, 
1921); P . .1. Mac Corm ick, H ystory of Education  (St. Louis, M.o 1921); H. M. 
Beatty, A brief Ilis to ry  of Education  (L ondres, 1922); P. R om ano, Storia della 
educazione genérale (T urin , 1925); A. Aliota C om pendio de H istoria  de la Peda
gogía (Ñ apóles, 1920); J. W . Adam son, A. Short H istary  of E ducation  (L ondres, 
1927); F. Guex, H istoria  de la educación y de la instrucción (M adrid , 1928); 
S. Rom bouts, H isto riad le  pedagogich (T iburgo , 1928); A. M esser, H istoria  de l i  
Pedagogía. Colección Labor, Núm s. 106 - 107 (B arcelona, 1930); R. W ickert, H is
to ria  de la Pedagogía (M adrid, 1930).

R especto a las obras que estud ian  m onográficam ente las grandes figuras de la 
Pedagogía, es conveniente acud ir a las notas b ib liográficas que acom pañan a 
los correspondientes a rtículos de este D iccionario , donde se recogen las publica
ciones más destacadas y dignas de recom endación.

III . SE C TO R E S E SPE C IA LE S DE LA  P ED AG O G IA . Sería tarea ím proba 
ind icar siqu iera  lo más saliente que cabe in c lu ir en  este apartado, e l in terés y 
aficiones particu lares de cada lector reclam arían  índices particu lares que nunca 
po d rían  llegar a satisfacer las necesidades crecientes del investigador de nuestra 
época.

Ni siquiera podríam os hacerlo  dentro  de la b ib liografía  pedagógica española, 
a pesar de que no puede parangonarse con la que ofrecen los países extranjeros 
que m archan a la vanguardia de los m ovim ientos pedagógicos. No obstante ha de
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señalarse que en el p rim er terc io  del presente siglo se dejó  observar un notable 
increm ento en la producción  pedagógica, siendo varias las em presas que rivalizan 
por ofrecer a los lectores de habla española im portantes publicaciones.

La falta de una trad ición  pedagógica, de una parte , y, de otra, la ausencia 
ríe centros especiales que cultiven la investigación en esta ram a del saber, tienen 
como consecuencia que sea escasa la producción orig inal, si bien  se dan casos 
aislados que nada tienen que env id iar a lo m is selecto de los demás países. Las 
nuevas generaciones de profesores y de m aestros, la influencia de los viajes, 
conferencias, intercam bios, etc., han despertado un ind iscu tib le  interés entre  los 
pedagogos noveles, p o r los problem as de la Pedagogía, y cada día encuentra 
m ejor acogida la edición de obras originales y, sobre todo, la traducción de 
extranjeros bien  seleccionadas.

El Museo Pedagógico Nacional lleva a cabo una labor constante y valiosa 
publicando in teresantísim os trabajos que gratuitam ente p roporciona dicho centro 
a quienes d irectam ente  lo solicitan. Estas publicaciones han con tribu ido  en  no 
pequeña escala a desperta r entre los m aestros un indiscutible in terés por los 
problem as de la escuela pa tria , así como el deseo de m antenerse en ín tim o contacto 
con los avances de la Pedagogía en los países extranjeros. In teresa señalar los 
nom bres de M. B artolom é y Cossio, Em ilia Pardo  Razón, R afael A ltam ira, Dom ingo 
Barnés, Lorenzo Luzuriaga, P ed ro  Blanco y E dm undo Lozano, quienes han 
desarro llado perfectos trabajos sobre H istoria, M etodología, B ibliografía , In struc
ciones escolares, O rganización de la enseñanza en España y el ex tranjero , etc.

E ntre  las colecciones o serie de publicaciones pedagógicas españolas e ibero
am ericanas, son dignas de m ención: la de A ctualidades, pedagógicas, editada por 
F ranriseo  B eltrán , de M adrid ; la B iblioteca del M aestro, por la E dito rial D. 
A ppleton Co., de Nueva Y ork ; B iblioteca Pedagógica de autores españoles y 
extranjeros, E d ito ria l Reus, de M adrid ; la B iblioteca Ciencia y Educación, que 
prim itivam ente  correspondió  a las ediciones de La Lectura, y actualm ente se baila 
inclu ida en el catálogo de la ed ito ria l Espasa ■ Calpe, de M adrid, jun to  con otras 
notables publicaciones; Publicaciones de la Revista de Pedagogía, de M adrid ; 
L ibros para el M aestro, ediciones hechas p o r el M onitor de la Educación Com ún, 
de Buenos A ires; Publicaciones de la Revista de Occidente, de M adrid ; Com
pañía M elhoram cntos, de Sao Paulo  (B rasil), etc. Señalem os como una de las 
más recientes y destacadas publicaciones la em prendida po r E dito rial Labor al 
in ic iar su B iblioteca de Pedagogía Contem poránea, que viene a con tinuar y com
p leta r la serie de títu los reunidos en la sección II de su B iblioteca de m anuales 
COLECCION LABOR.

IV . E N C IC LO P E D IA S. — C onstituyen las enciclopedias un sector im portan 
tísim o para la iniciación del lector en las más diversas ramas del saber hum ano. 
En m ateria  de Pedagogía han sido num erosas las que han aparecido hasta el 
presente, siendo dignos de loa los esfuerzos que en España, siquiera sea esporádica
m ente, se realizaron por d isponer obras de este tipo. A continuación se indican 
las enciclopedias y diccionarios más im portantes, españoles y extran jeros:
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M ariano Cat-derera, D iccionario de Educación y m étodo de enseñanza (1883, 
3.a ed ic ió n ); F ernando  Buisson, D ictionaire de Pedagogie et d 'In struc tion  pri- 
m aire 4 volúm enes (P aris, 1882-1887); Nouveau D ictionaire de Pedagogie et 
d 'In struc tion  p rim aire  (P aris, 1911); R. W ehm er, E nzyklopädisches H andbuch der 
Schulhygiene (V iena, 1904); 3 volúm enes, Nueva Y ork, 1901-1905); Pablo  M onroe, 
Text Book en the H istory of E ducation (L ondres, 1905); A. C yclopaedia oí Educa- 
tion, 5 volúm enes (L ondres, 1911-1919); A. M artinazzoli y L. C redaro, D izionario 
illustrato  di Pedagogía, 3 vols. (M ilán, 1910); W. Rein, Enzyelopaedia, 7 volú
m enes (L ondres, 1911-1912); E. M. Roloff, L exikon der Pädagogik, 5 volúm enes 
(F ribu rgo  en Brisgovia, 1913-1917). R eim presión  en 1921; Foster W atson, The 
E ncyclopedia and D ictionary oí Education, 4 volúm enes (L ondres, 1921 - 1922); 
J. Patrascoiu, D iccionario pedagógico ilustrado  (B uenos Aires, 1923); R. Ruiz 
Am ado, Enciclopedia m anual de Pedagogía y ciencias y auxiliares (B arcelona, 
1924); G. M archesini, D izionario delle Scienze Pedagogiche, 2 volúm enes (M ilán 
1929); H. Schawartz, Paedagogisches Lexikon, 4 volúm enes (Leipzig, 1928-1931); 
J . Spieler, Lexikon der Pädagogik der Gegenw art, 2 volúm enes (F ribu rgo  en 
Brisgovia, 1930-1932); W. H elm ann, Pädagogisches W örterbuch  (Leipzig, 1931). P ró 
xima edición de este in teresante  m anual entre  los volúm enes de Colección Labor.

Si antiguam ente era uso y costum bre que el variado contenido de un diccio
nario  fuera  debido a la plum a de un solo autor, ha ido ganando terreno  la división 
de  trabajo , y en la actualidad  todas las enciclopedias im portantes ofrecen un 
cuerpo am plio de colaboradores, que, por los estudios especiales realizados, se 
hallan  capacitados para condensar en pocas páginas lo que esencialm ente interesa 
a quien desee inform arse  sobre un asunto concreto. Esta variedad de colaboración 
trae  consigo, generalm ente, inevitables repeticiones e incluso oposición de pun
tos de vista personales, pero al mismo tiem po perm ite tam bién  com probar en 
tales casos apreciaciones diversas, y que el lector adopte una posición personal 
ante los problem as. Las notas b ibliográficas, así como los índices sistem áticos o 
alfabéticos de m aterias, son elem entos provechosos para quien  consulta las enci
clopedias en tanto facilitan  una rápida inform ación.

V. R E V IS T A S . — Las revistas son publicaciones periód icas que cuidan de 
in form ar sobre los acontecim ientos más salientes que se registran  en el sector 
que cultivan. Cuando la sinceridad de los cronistas bibliográficos no se ve afectada 
p o r m otivos tendenciosos, las revistas pedagógicas ofrecen al maestro un m edio 
adecuado para hallarse  al corriente de las ediciones contem poráneas.

No se cultiva en España el tipo de revista dedicado a aspectos especiales de 
la Pedagogía, no pudiendo  considerarse como tales las publicaciones periódicas 
que m antienen una determ inada posición para la defensa de una idea política, 
social o religiosa, partid ism o que en la m ayor parte  de los casos viene a em pañar 
la serena crítica objetiva que la ciencia exige. Las revistas pedagógicas españolas 
son de carácter general, y como tales, abarcan el conjunto  de problem as de la 
escuela y de la ciencia de la educación. Sean citadas las siguientes revistas espa
ñolas e hispanoam ericanas:
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España: La Escuela M oderna, Bolelín de la Institución  L ibre de enseñanza; 
El M agisterio Español, La Enseñanza, Revista de Pedagogía, Atenas, C ultura Espa
ñola, Escuelas de España, R evista de Escuelas N orm ales; E l Institu to , Revista de 
segunda enseñanza, todas ellas publicadas en M adrid ; Escola Nostar, Bulleti deis 
M estres, In stitu t Escola y Revista de Psicología i Pedagogía, de Barcelona U niver
sidad, de Zaragoza. — R epública  A rgentina: La escuela positiva. La Nave, La 
Obra, R enovación, Revista de educación, Revista de Instrucción  P rim aria , Bole
tín de la Instrucción  Pública , E l M onitor de la educación com ún. Revista de la 
U niversidad N acional de Córdoba, Revista de la U niversidad de Buenos Aires, 
B oletín  de la U niversidad N acional de La P la ta , A ctualidad escolar, B oletín  de 
Educación, B oletín  de H um anidades. — Costa R ica: E ducación, B olelín  de las 
escuelas p rim arias, La escuela costarricense. — Cuba: R evista de educación, A lre
dedor de la escuela, Cuba pedagógica, La instrucción prim aria. C hile: El edu
cador, La Revista Pedagógica. — Ecuador: El M agisterio ecuatoriano, Revista 
de Educación, Instrucción p rim aria , C uadernos pedagógicos, H orizontes. Guate
mala: M agisterio, La Escuela N orm al. — H onduras: La enseñanza prim aria. — 
M éjico: B oletín  de la U niversidad N acional de M éjico, Educación. Educación y C ul
tu ra , El M aestro, La enseñanza nacional, La escuela M exicana, La escuela nacional, 
La escuela Nueva, México pedagógico. — Paraguay: E l norm alista , Revista escolar. 
Revista de Instrucción p rim aria , La nueva enseñanza. — Perú: Educar, B oletín  de 
la C onfederación de M aestros del P erú . — Uruguay: E l m aestro, Anales de Instruc
ción prim aria. — V enezuela: E l in stru c to r venezolano, Revista de Instrucción 
pública. - - Portugal: R evista escolar, Labor. —, Brasil: Educaban, A rquivos da 
assistencia a Psecopatas de Fernam buco, B oletín  de D irectoría  Técnica de Educacao.

E ntre las revistas de relieve in te rnac ional sean citadas: Deutsche Rundschau 
D ie Q uelle, Die Neue D eutsche Schule. K indergaten , In te r, Zeitschriff fu e r Pada 
gogik. Das W erdende Z eitalter, en tre las de lengua a lem ana; The New Era 
Teaches, College R ecords Progresive E ducation, en tre  las de lengua inglesa; P o u r 
TEre N ouvelle, Revue In te rn  du C inem a E ducateur, L 'Education , entre  las de 
idiom a francés; y La Nuova Scuola Ita liana , R ivista pedagogica, L 'Educazione 
N azionale y Pedagogia Fam iliare , en tre  las italianas.

UN «Q U IJO TE » DE 1607

La B iblioteca del «Institu to  A lfredo  V ázquez Acevedo» cuenta en su acervo, 
entre otras curiosidades que a su deb ido  tiem p o  irem os destacando en esta sección 
de los Anales, con un e jem plar sum am ente valioso. Se trata de una curiosidad  
bibliográfica que tiene más de trescientos años: un volum en de la obra de. Don 
M iguel de Cervantes Saavedra, Don Q uijo te de la Mancha.

Fuá im preso en Bruselas por «Roger Velpuis, im presor de sus Altezas en 
l'A guila  de oro, cerca de P aludo . A ño  1607».

Como puede verse, Cervantes no  había escrito aún, n i pensaba escribir proba
blem ente, la segunda parte de su famosa obra.
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El origen de este volum en, sobre el cual puede afirmarse existen pocos en el 
m undo, está docum entado en la dedicatoria. «Regalado a la B iblio teca  de la U ni
versidad de M ontevideo, por Don Ju lio  de Arellano, M inistro  de España cerca 
del Presidente de la R epública  O riental del Uruguay», por e l año 1887.

A pesar de  los años que tiene el libro, su conservación deja poco que desear. 
La tipografía tiene las características de elegancia y n itid ez de la época. N oble  
es el estilo  de  los tipos de im prenta y  su lectura es poco fatigosa, respondiendo  
en un todo a las deficiencias que deberían encontrar para la v is ib ilidad  los h om 
bres de aquella época que, no  por alum brar sus noches con candiles, dejaron de 
deslum brar con sus obras.

EL DOCTOR NICOLAS H E R R E R A  EN  LA IN D E P E N D E N C IA  A R 

G E N T IN A . —  Apartado de «H um anidades», tom o X X V . Im 
prenta y  Casa E ditora «Coni», 1936.

Esta sem blanza «le N ico lás H errera fué escrita por e l doctor 

Pablo B lanco A cevedo para la R evista «H um anidades». Es el ú ltim o  
estudio de carácter in tegral que realizó aquél.

Lo redactó en  agosto de 1935. Cuando en noviem bre del m ism o  
año le  llegaron las pruebas, e l autor padecía ya la  grave enfermeda«! 
que algunos días después h izo  crisis y determ inó su fa llecim iento , el 
30 de este m es. En una fugaz m ejoría tuvo la entereza de corregir las 
pruebas y d isponer que se h iciese este apartado.

★ ★
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O R D E N A C I O N  P E D A G O G I C O  

A D M I N I S T R A T I V A

Í a s c í c u l o  II  - c o r r e s p o n d ie n t e  a  A n a l e s  d e  E n s e ñ a n z a  S e c u n d a r i a  

T o m o  I -  E n t r e g a  2 . a

D isposiciones 
Je

y comunicaciones 
la Dirección Genera

C irc u í  ni* N.° 27 (25 de  S e t i e m b re ) .

l i K S O L l  ( I O N  S O B R E  L I Q U I D A C I O N  
D K  11A R E R E S  A  L O S  r i l O F K S O U E S  
SI  S 'l ’I T l  T O S .

“ S e ñ o r  D i r e c to r :
A lo s  e fe c to s  de h a c e r  m á s  a p l i c a 

b le s  la s  d isp o s ic io n e s  q u e  c o n t i e n e  la  
c i r c u l a r  N.° 24 de e s t a  D i r e c c ió n  G e 
n e ra l ,  se  h a  d i s p u e s to  que ,  a  los p r o 
f e s o r e s  s u s t i t u t o s ,  en c a s o s  de l i c e n 
c ia s  p o r  p lazo s  m e n o r e s  de se is  m eses ,  
s i e m p r e  q u e  h a y a n  sido  d e s ig n a d o s  po r  
el C o n se jo  N ac io n a l ,  se  les  l i q u i d a r á n  
los  h a b e r e s  c o r r e s p o n d ie n t e s ,  con c a r 
g o  a l  r u b r o  “C la s e s  e x t r a o r d i n a r i a s ” .

.Saluda al S e ñ o r  D i r e c to r  m u y  a t e n 
t a m e n te ,  E. D E  S A L T E I tA IN  H E 
R R E R A . ”

C i r c u l a r  N.° 28. (25 de S e t i e m b re ) .

( O M I M C A C I O X  S O B R E  O R G A N I Z A 
C I O N  D E  I -A  I N S C R I P C I O N  P A R A  
E N A R E N E S  L I B R E S .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
Con el f in  de o r g a n i z a r  d e b id a m e n te  

l a  i n sc r ip c ió n  de los a l u m n o s  q u e  d e 
bí! n p r e s t a r  e x á m e n e s  l ib re s ,  en  los 
L iceos  de  la  C a p i ta l ,  m e  es g r a t o  co
m u n i c a r  a  u s te d ,  l a s  s i g u i e n t e s  d i s 
p o s ic io n e s  a d o p t a d a s  p o r  e s t a  D i r e c 
ción  G e n e r a l :

1. ° L os  a l u m n o s  q u e  t e n g a n  qu e  
i n s c r ib i r s e  p a r a  e x á m e n e s  l i b r e s  de s e 
c u n d a r i a ,  en  la  C a p i ta l ,  lo h a r á n  de 
a c u e r d o  con la  s i g u i e n t e  d i s t r i b u c ió n ,  
s e g ú n  la  l e t r a  In ic ia l  dpi a p e l l id o  de 
a q u é l lo s :
A, B, C.: L iceo  N.° 1; C o lo n ia  925. —  
D, E, F.. L iceo  N.° 2; S i e r r a  22(58. —  
Q, H, 3, J, K .:  L iceo  N.° 3; P a y s a n d ú  
1016. —  L, LL, M, N. ; L iceo  N.° 4; 
C a n e lo n e s  1929. —  O, I*, Q, R, S.: L i 
ceo  N.° 5; E do .  A cev e d o  1419. — T, U, 
V, X, Y, Z.: L iceo  N.° (5; S i e r r a  22(58.

2. ° Los a l u m n o s  de  S e c u n d a r i a  del 
L iceo  N o c tu rn o ,  se  i n s c r i b i r á n  a s i :

A a  T - D iv is ió n  1.*: C o lo n ia  925.
J  a  Z - D iv is ió n  2 .a : C a n e lo n e s  1929.
3. ° L os  a l u m n o s  l i b r e s  de l a  S ec 

ción F e m e n in a ,  se  i n s c r i b i r á n  e n  las  
o f i c in a s  de é s ta ,  S o r ia n o  1090.

4. ° Los a l u m n o s  l i b r e s  de p r e p a 
r a t o r i o s  se  i n s c r ib i r á n ,  s e g ú n  c o r r e s 
ponda ,  en el L iceo N o c tu rn o ,  Edo . A c e 
vedo  1419, y en el  I n s t i t u t o  “A l f re d o  
V á z q u e z  A c e v e d o ” q u e  o c u p a  el m ism o  
local  c i tado .

5. ° L os  Sres.  D i r e c to r e s  de los L i 
ceos N.° 1, 2, 3, 4, 5 y  6, c o m u n i c a r á n  
de in m e d ia to ,  a  la  D i r e c c ió n  G enera l ,  
la s  l i s t a s  de a l u m n o s  m a t r i c u l a d o s  al  
c e r r a r s e  el pe r ío d o  de  in sc r ip c ió n ,  p a r a  
q u e  é s t a  p u e d a  h a c e r  l a  d i s t r i b u c ió n  
e q u i t a t i v a ,  a  los e f e c to s  de l a  m e jo r  
recep c ió n  de los e x á m e n e s .

(5.° U n a  vez  d i s p u e s t a  l a  c l a s i f i c a 
c ión  c o r r e s p o n d i e n t e  p o r  l a  D ire c c ió n  
G e n e ra l ,  é s t a  c o m u n i c a r á  a  los L iceos  
m e n c io n a d o s  en el a r t í c u l o  a n t e r io r ,  
los  a lu m n o s  d e s t i n a d o s  a  p r e s t a r  e x á 
m e n e s  en c a d a  u n o  d e  ellos.

S a lu d a  ai  Sr.  D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E R A I N  H E 
R R E R A .”

C i r c u l a r  N.° 21) (30 de S e t i e m b re ) .

I I E S O L 1  < I O N  S O B R E  O R D E N A C I O N  
E N  L O S  T R A M I T E S  A D M I N I S T R A 
T I V O S .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
R e s p o n d ie n d o  a  d i v e r s a s  o b s e r v a c io 

n e s  q u e  e s t a  D irecc ión  G e n e r a l  h a  h e 
ch o  con  r e s p e c to  a  l a  p r e s e n t a c ió n  de  
a s u n t o s  a n t e  el C o n s e jo  N a c io n a l ,  y  
con el p r o p ó s i to  de  s e n t a r  n o r m a s  g e 
n e r a l e s  qu e  f a c i l i t e n  l a  o r d e n a c ió n  de 
los  t r á m i t e s  a d m i n i s t r a t i v o s ,  se  h a  d i s 
p u e s to  lo s i g u i e n t e :

l.° Q u e  los p r o f e s o r e s  en  e x p o s ic io 
n e s  de c a r á c t e r  g e n e r a l ,  e x cep c ió n  h e 
c h a  de los p ed id o s  de a c u m u la c ió n  de 
s u e ld o s  y de  o t r o s  c a s o s  p r e v i s t o s  en 
la s  leyes  p e r t i n e n t e s ,  p u e d e n  a c t u a r
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en p a p e l  c o m ú n  o de oficio, pin n e 
c e s id a d  del  s e l la d o  q u e  u s a n  con  f r e 
cu en c ia .

2.° K n  cam bio ,  l a s  o f ic in a s  de los 
e s t a b l e c i m i e n t o s  de S e c u n d a r ia ,  d e b e 
r á n  a c tu a r ,  s i e m p r e  q u e  se t r a t e  de 
a s u n t o s  o f ic ia le s  en  p a p e l  n u m e r a d o ,  
l ' o r  t a n to ,  en los c a s o s  en que  los e x 
p e d ie n t e s  se in ic ie n  en  p a p e l  s im p le  
p o r  los i n t e r e s a d o s ,  la  a n o t a c i ó n  c o 
r r e s p o n d i e n t e  a  l a  e n t r a d a  en l a  o f i 
c ina ,  t e n d r á  q u e  s e r  h e c h a  en p ap e l  
n u m e r a d o ,  c o n t in u á n d o s e ,  luego ,  todos  
los d e m á s  t r á m i t e s  en  la  m i s m a  fo rm a .

S a lu d a  al  Sr. D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E R A IN  H E 
R R E R A ."

C i r c u l a r  JV.° 3 0

R E S O L V Í  I O N  S O B R E  O B L I G A T O 
R I E D A D  D E L  P E D I D O  D E  A C U -  
M l  L A  P I O N .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
C o m p le t a n d o  lo p r e c e p t u a d o  p o r  la s  

c i r c u l a r e s  N.os 24 y 27, c ú m p le m e  h a 
c e r le  s a b e r  q u e  l a  a p l i c a c ió n  de la s  
d isp o s ic io n e s  c o n t e n i d a s  en  e l las ,  no 
e x c lu y e n  de  n i n g u n a  m a n e r a ,  p o r  p a r 
te de los p ro fe s o re s ,  la  o b l ig a c ió n  de 
s o l i c i t a r  a c u m u la c ió n  de s u e ld o s  en 
t o d o s  los  c a s o s  en  q u e  c o r re s p o n d a .

A lo s  e f e c to s  de h a c e r  c u m p l i r  lo 
d i s p u e s to  m á s  a r r i b a ,  e s t a  D irecc ión  
G e n e r a l  h a  im p a r t i d o  a  l a  C o n ta d u r í a ,  
la s  ó r d e n e s  n e c e s a r i a s  p a r a  q u e  d e 
t e n g a  el p a g o  d e  t o d a  l i q u id a c ió n  qu e  
no se  a j u s t e  a  los  p r e c e p to s  le g a le s  
p e r t i n e n t e s .

t a l u d a  a l  Sr.  D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E R A I N  H E 
R R E R A .”

( A r c i l la r  X .°  3 1 .

R E S O L U C I O N  S O B R E  P R O H I B I C I O N  
D E  R E A L I Z A R  C O L E C T A S .

" S e ñ o r  D i r e c to r :
L a  D irecc ión  G e n e r a l  de la  E n s e 

ñ a n z a  S e c u n d a r i a ,  h a  d i s p u e s to ,  com o 
m e d id a  de o rd e n  p a r a  t o d a s  la s  o f i 
c i n a s  de s u  d e p e n d e n c ia  que ,  desde  
l a  fech a ,  q u e d e  t e r m i n a n t e m e n t e  p r o h i 
bido r e a l i z a r  o p r o p ic i a r  c o le c ta s  con 
f i n a l id a d e s  p o l í t i c a s  o te n d e n c io s a s ,  
e n t r e  los f u n c i o n a r i o s  o los a lu m n o s ,  
a ú n  c u a n d o  e l lo  p r e t e n d i e r a  r e a l i z a r s e  
f u e r a  de la s  h.oras de  t r a b a jo .

S a lu d a  a l  Sr.  D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E R A I N  H E 
R R E R A . ”

C i r c u l a r  N.° 32 (27 de O c tu b r e ) .
R E S O L U C I O N  D A N D O  F A C U L T A D E S  

A L O S  S E Ñ O R E S  D I  R E C T O R E S  D E  
L I C E O  P A R A  P R E S I D I R  L A S  R E U 
N I O N E S  D E  P R O M O C I O N .

“S e ñ o r  D ire c to r .
E s t a  D i re c c ió n  G e n e ra l ,  en  el deseo  

<le p r o p e n d e r  a  q u e  los f u n c i o n a r i o s  
a s u m a n  la  m á x i m a  r e s p o n s a b i l i d a d

i n h e r e n t e  a l  c a r g o  q u e  o c u p a n  y, 
s e g u r a  de qu e  los s e ñ o re s  D i r e c t o 
r e s  de Liceo,  t i e n e n  la  j e r a r q u í a  
i n t e l e c t u a l  y m o ra l  n e c e s a r i a  p a r a  
o b l i g a r s e  a l  d e s e m p e ñ o  i n t e g r a l  de 
s u s  co m e t id o s ,  h a  r e s u e l to  que, e s te  
año ,  p o r  v ía  de en s a y o ,  no c o n c u r r a n  
d e l e g a d o s  a  l a s  r e u n i o n e s  de p r o m o 
ción, e x c e p c ió n  h e c h a  de a q u e l lo s  c a 
sos  en q u e  la  a u t o r i d a d  j u z g u e  n e c e 
s a r io  e n v ia r lo ,  o c u a n d o  el D i r e c t o r  
de u n  liceo lo so lic i te .

E n  c o n s e c u e n c ia ,  en los l iceos o f i 
c ia les ,  se f i j a r á n  la s  f e c h a s  c o r r e s p o n 
d i e n t e s  a c a d a  u n a  de l a s  r e u n io n e s  
p a r a  c a l i f i c a r  la  a c t u a c i ó n  de los e s 
t u d i a n t e s  y al  r e a l i z a r s e  é s ta s ,  los s e 
ñ o r e s  d i r e c t o r e s  r e p r e s e n t a r á n  a l  C o n 
se jo  N ac io n a l ,  con t o d a s  la s  a t r i b u c i o 
n e s  qu e  los R e g l a m e n t o s  c o n c e d e n  a  
los d e le g a d o s ,  in c lu so  el d e r e c h o  de 
veto .

c a p e r a  e s t a  D i re c c ió n  G e n e ra l ,  que, 
en e s t a  fo rm a ,  la s  r e u n io n e s  p u e d a n  
e f e c t u a r s e  s in  n i n g ú n  a p r e s u r a m i e n t o ,  
d i s p o n ié n d o s e  del  t ie m p o  n e c e s a r io  
p a r a  e s t u d i a r  c u i d a d o s a m e n t e  la  l a 
b o r  r e a l i z a d a  p o r  los a lu m n o s .

S a lu d a  al  Sr. D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. I>E S A L T E R A IN  H E 
R R E R A .”

C i r c u l a r  N.° :t3 (27 de O c tu b r e ) .

C O M U N I C A C I O N  S O B R E  S E R V I C I O S
D E I ,  L A B O R A T O R I O  C I N E - F O T O 
G R A F I C O .

S e ñ o r  D i r e c to r :
Me p la c e  p o n e r  en  s u  c o n o c im ie n to  

q u e  el L a b o r a t o r i o  C in e - f o to g rá f i c o  
con  o u e  c u e n t a  a c t u a l m e n t e  el O b s e r 
v a to r io  A s t r o n ó m ic o  de  M o n te v ide o ,  d e 
p e n d ie n t e  de  e s t e  C onse jo ,  se  h a l l a  en 
l a s  c o n d ic io n e s  n e c e s a r i a s  p a r a  r e a l i 
z a r  c u a l q u i e r  t r a b a j o  f o t o g r á f i c o  d-: 
c a r á c t e r  a r t í s t i c o  o c ien t í f ic o .

A s im is m o  h a g o  s a b e r  a  u s te d ,  qu e  
e s t a  D ire c c ió n  G e n e r a l  h a  r e s u e l to  e n 
c a r e c e r  a  los s e ñ o r e s  D i r e c t o r e s  la  c o n 
v e n ie n c i a  de r e c u r r i r  a l  r e f e r id o  L a b o 
r a t o r i o  C in e - f o to g rá f i c o ,  c a d a  vez  que  
d e s e e n  o b t e n e r  f o t o g r a f í a s  de g r u p o s  
de  a lu m n o s ,  en  t a m a ñ o s  de 0.18 x 0.24, 
l a s  q u e  t a m b i é n  p o d r á n  s e r  o f r e c id a s  
en v e n t a  a  los e s t u d i a n t e s ,  en los r e s 
p e c t iv o s  lo ca le s  l icea le s ,  a l  p rec io  de 
$ 0.50 c a d a  un a .

S a lu d a  al  Sr.  D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E R A IN  H E 
R R E R A .”

C i r c u l a r  N.° 3 4  (28 de O c tu b r e ) .
R E S O L U C I O N  S O B R E  C E R T I F I C A D O S

D E  S I  F I C 1 K N C I A  L I C E A L .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
A fin de d i s p o n e r  en lo su c es iv o  de 

to d o s  los i n f o r m e s  n e c e s a r io s  s o b re  
c a d a  a l u m n o  qu e  s o l ic i te  i n s c r ip c ió n  
en el I n s t i t u t o  “A l f re d o  V áz q u e z  A ce-  
v e d o ” , ( P r e p a r a t o r i o s ) ,  es c o n v e n ie n t e  
q u e  los f u t u r o s  c e r t i f i c a d o s  qu e  e x p i 
d a n  los s e ñ o re s  D i r e c to r e s  a  los a l u m 



nos qu e  egresan de 4.° a ñ o  de E n s e 
ñ a n z a  Secundaria  e i n g r e s a n  a l  ciclo 
p re -p ro fes iona l ,  contendrán ,  i m p r e s c i n 
d ib le m e n te ,  los d a to s  qu e  e n u n c io  a  
c o n t i n u a c i ó n :

DATOS P E R S O N A L E S .

( a )  Nombre y a p e l l id o  del e s t u 
diante . . .

(b)  L u g a r  y f e c h a  del n a c im ie n to .
(c) Nombre de los p a d re s .
(d) Número de l a  c é d u la  de i d e n 

t idad  o c r e d e n c ia l  c ív ica.

I N F O R M A C I O N  S O B R E  E S T I B I O S

( a )  Fecha ,  lu g a r  y  f o r m a  de I n g re s o  
a  E n se ñ a n z a  S e c u n d a r ia .

(b )  Fecha ,  l u g a r  y  f o r m a  de a p r o 
bación  de los c u a t r o  a ñ o s  de 
E n se ñ a n z a  S e c u n d a r i a .  (C u a n d o  
lo s  ex ám en es  s e a n  t o t a l  o p a r 
c ia lm en te  l ib re s ,  se  h a r á  e s t a  i n 
d icación p a r a  c a d a  u n o ) .

(c)  C u rso s  o c u r s o  de  id io m a s  a p r o 
bados  en c a d a  u n o  de  los c u a 
t r o  años de E n s e ñ a n z a  S e c u n 
d a r i a

(d )  O bse rvac iones  q u e  s o b r e  l a  a c 
tu a c ió n  del a l u m n o  c r e a  el S e 
ñ o r  Direc tor ,  de l  c a s o  f o r m u l a r .

(e )  D ec la rac ión  de q u e  el a lu m n o  
h a  t e rm ina do ,  con  a s i g n a t u r a s  
p r e v i a s  o s in  e l la s ,  e l  c iclo  s e 
cundar io .

S a lu d a  al Sr. D i r e c t o r  m u y  a t e n 
t a m e n t e  E. D E  S A L T E  K A I  N H E 
R R E R A . ”

C i r c u l a r  N.° 35 (2 d e  N o v ie m b r e ) .

R E S O L U C I O N  S O I 1 R E  C R I T E R I O  D E
C O R R E C C I O N  D E  T R A B A J O S  E S 
C R I T O S .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
L a  Inspecc ión  de  la  E n s e ñ a n z a  S e 

c u n d a r i a ,  que t i e n e  u n a  l a r g a  y  b ien  
d o c u m e n t a d a  a c tu a c ió n  d o c e n te ,  h a  r e 
c o m e n d a d o  r e i t e r a d a m e n t e ,  co m o  p u e 
de  c o m p r o b a r s e  e n  los i n f o rm e s  e x p e 
didos,  qu e  los S e ñ o re s  p r o f e s o r e s  de 
t o d a s  l a s  a s i g n a t u r a s  a l  c o r r e g i r  los 
t r a b a j o s  esc r i to s ,  lo h a g a n ,  no  s o l a 
m e n te  d e s d e  el  p u n t o  de v i s t a  d e  los 
c o n o c im ie n to s  q u e  el a l u m n o  re v e le  
con  r e s p e c to  a  l a  d i s c ip l in a  q u e  a q u é 
l los d i r ig e n ,  s ino t a m b i é n  c u id a n d o  la  
e x p r e s ió n  c l a r a  de l a s  ideas ,  l a  r e d a c 
ción  m á s  c o r r e c t a  p o s ib le  y  l a  o r t o 
g r a f í a .

L a  D ire c c ió n  G e n e ra l ,  c o m p e n e t r a d a  
del l a r g o  a l c a n c e  p e d a g ó g ic o  q u e  e s a  
r e c o m e n d a c ió n  t ien e ,  y s e g u r a  de q u e  
l a  o b r a  del p r o f e s o r  d e b e  e x t e n d e r s e  
a  u n a  l a b o r  de c o la b o ra c ió n ,  c o n d u 
c e n t e  a l  lo g ro  de u n a  m á s  e f e c t i v a  y 
r e a l  a c c ió n  s o b re  la  c u l t u r a  de l  a l u m 
no, h a  r e s u e l to  e n c a r e c e r  a  todos  
los p r o f e s o r e s  del  pa ís ,  el c u m p l i m i e n 
to  d e  e s a  t a r e a  c o n j u n t a ,  q u e  se rá ,  a

no d u d a r lo ,  de i n v a l o r a b l e s  p r o y e c 
c iones .

De a c u e r d o  con  lo q u e  e s t a b l e c e  l a  
c i r c u l a r  N.° 1, se r e c o m ie n d a  a l  s e 
ñ o r  D i r e c to r  l a  m á s  a m p l i a  d i fu s ió n  
de é s ta ,  y  l a  v ig i l a n c i a  c e lo s a  s o b re  
la  a p l i c a c ió n  e f e c t i v a  de lo qu e  en 
e l la  se d ispone .

E. D E  S A L T E R A IN  H E R R E R A .  —  
D i r e c to r  G e n e r a l  de la  E n s e ñ a n z a  S e 
c u n d a r i a . ”

C i r c u l a r  N.°  ¡id (2 de N o v ie m b re ) .

C O M U N I C A C  I O N  S O B R E  C O N T R A L O R
D E  P R E S T A M O S  D E  L I B R O S .

“S e ñ o r  D i r e c to r :
L a  D ire c c ió n  G e n e r a l  de l a  E n s e ñ a n 

za  S e c u n d a r ia ,  v e la n d o  p o r  la  c o n s e r 
v ac ió n  y m a n t e n i m i e n t o  de la s  b ib l i o 
te c a s  l icea les ,  r u e g a  a l  s e ñ o r  D i r e c to r  
se s i r v a  d i s p o n e r  un r i g u r o s o  c o n t r a l o r  
de los l ib ro s  p r e s t a d o s  a  los a lu m n o s .

Con el o b je to  de e v i t a r  qu e  los e s 
t u d i a n t e s  r e t e n g a n  in d e b i d a m e n t e  los 
v o lú m e n e s  q u e  se les  h a n  p r e s t a d o  
m e d i a n t e  los r e s p e c t iv o s  re c a u d o s ,  los 
s e ñ o re s  D i r e c to r e s  d e b e r á n  c o lo c a r  en 
l u g a r  a d e c u a d o  y v is ib le ,  c a r t e l e s  
a n u n c i a n d o  q u e  to d o  in c u m p l im ie n to  
r e la c io n a d o  con  l a  d e v o lu c ió n  de los 
l ib ro s ,  s e r á  t e n id o  en  c u e n t a  en  la s  
p ro m o c io n e s  y e x á m e n e s ,  l l e g a n d o  en 
c i e r to s  c a s o s  a  s u s p e n d e r s e  lo s  d e r e 
c h o s  a d q u i r id o s .

S a lu d a  a  u s t e d  m u y  a t e n t a m e n t e ,  
E. D E  S A L T E R A IN  H E R R E R A . ”

C i r c u l a r  N.° .‘17. (9 de  N o v ie m b re ) .

R E S O L U C I O N  S O B R E  O R G A N I Z A 
C I O N  D E  E X A M E N E S  D E  L O S  C O 
L E G I O S  h a b i l i t a d o s .

S e ñ o r  D i r e c to r :
T e n g o  e l  a g r a d o  de h a c e r  s a b e r  a  

u s t e d  q u e  e s t a  D irecc ió n  G e n e ra l ,  h a  
d i s p u e s to  q u e  los  e x á m e n e s  de los C o 
le g io s  y  L ic eo s  H a b i l i t a d o s ,  q u e  d e 
b e r á n  e f e c t u a r s e  en los L iceos  a  los 
c u a l e s  e s t á n  a d s c r ip to s ,  s e a n  f i s c a l i 
za d o s  p o r  los s e ñ o re s  D i r e c t o r e s  de 
los  L ic eo s  of ic ia les , ,  q u i e n e s  a c t u a r á n  
com o d e le g a d o s .

A t a l  e fec to ,  los f u n c i o n a r i o s  m e n 
c io n a d o s  c o n c e r t a r á n  con la s  a u t o r i d a 
des  de  lo s  co le g io s  H a b i l i t a d o s ,  la s  f e 
c h a s  de r e a l i z a c ió n  de  los e x á m e n e s  
y la  i n t e g r a c i ó n  de los t r i b u n a l e s .  E n  
c o n s e c u e n c ia ,  d e s i g n a r á n  los p r o f e s o 
r e s  o f ic ia le s  que,  en  c a d a  caso, c o n 
s id e re n  n e c e s a r io s  p a r a  c o m p l e t a r  la s  
m e s a s  e x a m i n a d o r a s  y a d o p t a r á n  t o d a s  
l a s  m e d id a s  de o rd e n  q u e  e s t im e n  c o n 
v e n ie n t e s  p a r a  el m e j o r  d e s a r r o l l o  de 
la s  p ru e b a s .

U n a  vez  t e r m i n a d a s  é s ta s ,  r e m i t i 
r á n  a  la  D ire c c ió n  G e n e ra l ,  p a r a  su  
c o n v e n ie n t e  a rc h iv o ,  l a s  a c t a s  r e s p e c 
t ivas .

S a lu d o  a l  s e ñ o r  D i r e c t o r  m u y  a t e n -
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l a m e n te .  E. D E  S A L T E R A IN  H E 
R R E R A .”

C l r e u l u r  N .°  3K (9 de  N o v ie m b re ) .

R E S O L U C I O N  V R E G L A M E N T O  S O -
II R E  P R O C E D I M I E N T O S  I 1 E  E X A 
M E N E S .

‘‘S e ñ o r  D i r e c to r :
C o n t in u a n d o  la  p r á c t i c a  y a  e s t a b l e 

e-ida p a i a  la s  r e u n i o n e s  de  p rom oc ión ,  
e s t a  D irecc ió n  G e n e r a l  h a c e  s a b e r  a  
u s te d ,  q u e  a  los e x á m e n e s  de  S e c u n d a 
r ia  a  r e a l i z a r s e  en el p e r ío d o  o r d i n a 
rio, no a s i s t i r á n  d e le g a d o s ,  s a lv o  en 
a q u e l lo s  c a s o s  en que, p o r  c i r c u n s t a n 
c ia s  e sp ec ia le s ,  se d i s p o n g a  e n v ia r lo s  
o c u a n d o  lo so l i c i t e  el D i r e c t o r  de 
a l g ú n  e s t a b l e c im ie n to .  C u a n d o  o c u r r a  
lo p r im e ro ,  no h a  de c o n s i d e r a r s e  desde  
n i n g ú n  p u n t o  de v is ta ,  com o u n a  m e 
c id a  q u e  a f e c t e  a b s o l u t a m e n t e  en  n a d a  
la h o n o r a b i l id a d  de los f u n c io n a r io s .  
S ie m p re  h a  de r e s p o n d e r  d ic h a  m e 
dida,  a l  deseo  de s u b s a n a r  i n c o n v e 
n i e n t e s  que, p o r  r a z o n e s  f u n d a d a s ,  l a  
A u to r id a d  e s t im a  n e c e s a r io  r e p a r a r ,  
en v i s t a  de los a l t o s  i n t e r e s e s  de la 
e n s e ñ a n z a ,  de la que, a q u é l la ,  h a  de 
s e r  s i e m p re ,  c u s t o d i a  c e lo s a  y a p e r 
c ibid».

P a r a  o b t e n e r  los m e jo r e s  r e s u l t a d o s  
p o s ib le s  de e s t e  e n s a y o ,  y p a r a  u n i f o r 
m a !  p ro c e d im ie n to s ,  se  le r e m i te  a d 
j u n t o  un  r e g l a m e n t o  al  c u a l  d e b e r á  
c e ñ i r s e ,  e s t r i c t a m e n t e ,  el d e s a r r o l l o  de 
la s  p r u e b a s  de e x a m e n .

E s t a  D irecc ió n  G e n e r a l  e s p e r a  que, 
t a n t o  el s e ñ o r  D i r e c to r  del  L iceo, com o 
los p r o f e s o re s  de l  I n s t i t u t o  q u e  u s te d  
d i i i g e ,  p o n d r á n  el m e j o r  e m p e ñ o ,  al  
s e rv ic io  de u n a  c a u s a  q u e  t i e n d e ,  por 
s o b r e  t o d a s  l a s  cosas ,  a  d i g n i f i c a r  a m 
p l ia m e n te ,  l a  m is ió n  del  p r o f e s o r  de 
t i e r r a  a d e n t r o .

S a lu d o  a l  s e ñ o r  D i r e c to r  m u y  a t e n 
t a m e n t e ,  E. DE S A L T E R A !  N H E 
R R E R A .”

R E G L A M E N T O  S O I I U E  O R G A N I Z A 
C I O N  D E  Ii<IS E X A M E N E S  E X  L O S  
L I C E O S  D E L  I N T E I I I O R  P A R A  E L  
P E R I O D O  Ol< D I  N A I I 1 O D E  1113«, 
A P H O I I A  D O  P O R  E L  C O N S E J O  E N  
L A  S E S I O N  D E  10 D E  N O V I E M I I R E  
D E  1 0 3 0 .

A r t í c u lo  1 °  —  Los d i r e c t o r e s  de los 
L ic eo s  del i n t e r i o r  d e b e r á n  c o n fe c c io 
n a r  a  la  m a y o r  b r e v e d a d ,  el o r d e n  de 
e x á m e n e s  p a r a  el p r ó x im o  p e r ío d o  o r 
d in a r io  y lo r e m i t i r á n ,  de in m e d ia to ,  
a  l a  D ire c c ió n  G e n e ra l .

A r t .  2.° —  L os e x á m e n e s  l ib re s  p o 
d r á n  t o m a r s e  s i m u l t á n e a m e n t e  con  los 
r e g l a m e n t a d o s ,  s i e m p r e  q u e  los t r i 
b u n a l e s  e x a m i n a d o r e s  e s t é n  i n t e g r a 

★

dos p o r  p e r s o n a s  d i s t i n t a s  E n  n i n g ú n  
caso ,  los p r o f e s o re s  q u e  f o rm a n  p a r t e  
de l a s  m e s a s  de r e g l a m e n ta d o s ,  p o d rá n  
a b a n d o n a r  é s t a s  p a r a  f o r m a r  p a r t e  de 
a q u é l la s .

A r t .  3.° — E n  lo posib le ,  se  p r o c u 
r a r á  q u e  los e s t u d i a n t e s  l i b r e s  no  
p r e s t e n  m á s  de  u n a  p r u e b a  c a d a  d o s  
días .

A r t .  4.° —  E l  p e r ío d o  o r d i n a r i o  de 
e x á m e n e s ,  se  e x t e n d e r á  desde  e l  25 
ce  n o v i e m b r e  a l  15 de  d ic ie m b re .

A r t .  5.° —  T a n t o  los a l u m n o s  l i b r e s  
co m o  lo s  que  d e b a n  p r e s t a r  e x á m e n e s  
p rev ios ,  d e b e r á n  s e r  i n t e r r o g a d o s  s o b re  
l a  t o t a l i d a d  del  p r o g r a m a  v i g e n t e  p a r a  
c a d a  a s i g n a t u r a .

A r t .  6.® —  R i g e  p a r a  el h o r a r i o  de 
f u n c i o n a m i e n t o  de la s  m e s a s  e x a m i -  
nadora.% lo q u e  p r e s c r ib e  el a r t í c u l o  
7.° de l a  r e g l a m e n t a c i ó n  del  23 de o c 
t u b r e  del  c o r r i e n t e  año.  A s im is m o ,  se 
a p l i c a r á  de  e l l a  todo lo q u e  no se 
o p o n g a  a  la  p r e s e n t e  r e g l a m e n ta c ió n .  
E  D E  S A L T E R A !  N H E R R E R A ,  D i 
r e c t o r  G e n e ra l .

C i r c u l a r  N.° 3» (11 de N o v ie m b re ) .

R E  S O L I ' C H I N  SO II R E  L A  C O N S I D E 
R A C I O N  D E  L A  C O N D U C T A  C O M O
E L E M E N T O  D E  .11 I C I O  C A R A  L A
P R O M O C I O N  V S O I I K E  C N I T E R I O
D E  E X A M E N  I! E G L  A M E N T A  D O .

S e ñ o r  D i r e c to r :
Me es g r a t o  t r a n s e i i b i r  a  u s te d ,  con 

el o b je to  de q u e  se a p l iq u e  com o c o 
r re s p o n d e ,  el in c iso  a )  del  a r t .  2 de l  
R é g im e n  de P ro m o c io n e s  p a r a  E n s e 
ñ a n z a  S e c u n d a r i a ,  qu e  d ice  as í :

a )  L un e s t u d i a n t e s  q u e  h a y a n  c u m 
p l i d o  n s a t i s f a e e i ó n  e o n  t o d a s  l a s  e x i 
g e n c i a s  d e l  c u r s o ,  c o m o  s e r ,  a s i d u i d a d *  
l a b o r i o s i d a d ,  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  l a  
e n s e ñ a i i / . a  y  r e c t i t u d  d e  c o n d u c t a .  E s 
to s  s e r á n  d e c l a r a d o s  p ro m o v id o s ,  p r e 
v ia  d e c l a r a c ió n  de s»  c a p a c id a d  p a r a  
c u r s a r  los e s tu d io s  de l  a ñ o  s ig u ie n te .

L s i a  p r i m e r a  c la s i f i c a c ió n  q u e  i m 
p o n e  d ich o  r e g l a m e n t o ,  inc luye ,  p ues ,  
e n t r e  los f a c t o r e s  a  t e n e r s e  en  c u e n t a  
p a r a  la  pi e m o c ió n  sin  e x a m e n ,  l a  c o n 
d u c ta .

A d em ás ,  e s t a  D i re c c ió n  G e n e ra l ,  r e 
c u e r d a  al  s e ñ o r  D i ie c to r ,  qu e  debo  p r o 
c u r a r  q u e  los T r i b u n a l e s  e x a m i n a d o 
re s  de a lu m n o s  r e g l a m e n t a d o s ,  t e n g a n  
p r i n c i p a l m e n t e  en c u e n ta ,  el  r e s u l t a d o  
de c o n j u n t o  del e x a m e n  y q u e  se p r o 
n u n c ie n ,  p r e f e r e n t e m e n t e ,  de a c u e r d o  
con e s t e  r e s u l ta d o .

Sólo en c a s o s  e x c e p c io n a le s ,  r e a l 
m e n te  dudosos ,  h a  de l l e g a r s e  a  la 
a p r o b a c ió n  p a r d a l .

S a lu d a  a l  s e ñ o r  D i r e c to r  m u y  a t e n 
t a m e n te ,  E. D E  S A L T E  R A IN  H E 
R R E R A .

★
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Reseña Je las aetivij
C. N.

( J u n i o  5). Se t r a t a  la  r e n u n c i a  del 
s e ñ o r  E u g e n io  1*. B a ro f f io  com o p r o 
f e s o r  de Dibu jo .

—  Se c o m ie n z a  a  t r a t a r  el p ro y e c to  
de P r e s u p u e s t o  p r e p a r a d o  p o r  l a  S u b 
c o m i s i ó n  del Consejo .

—  Se p ro ced e  a  l a  d e s ig n a c ió n  del 
p e r s o n a l  a d m i n i s t r a t i v o  de d i s t i n to s  
L iceos.

( J u n i o  8) . Se t r a t a n  v a r i a s  r e v á l i 
d a s  de e s tu d io  y g r a n  c a n t i d a d  de 
a s u n t o s  e n t r a d o s .

—  Se a c u e r d a  l a  s u s t i t u c i ó n  del n o m 
b re  del O b s e rv a to r io  A s t r o n ó m ic o  de 
l a  U n iv e r s id a d  p o r  el  de  O b s e rv a to r io  
de  M o n te v id e o .

—  Se p ro c e d e  a  e f e c t u a r  la s  d e s i g 
n a c io n e s  de p r o f e s o r e s  p a r a  el I n s t i 
t u t o  “A lf red o  V á s q u e z  A ce v e d o ” y 
p a r a  v a r io s  L iceos  de la C a p i t a l  e I n 
te r io r .

( J u n io  fl). Se c o n s id e r a  el P r e s u 
p u e s to  del C o n s e jo  N a c io n a l  de l a  E n 
s e ñ a n z a  S e c u n d a r ia .

( J u n io  11). Se c o n s id e r a  el P r e s u 
p u e s to  del  C o n se jo  N a c io n a l  de l a  E n 
s e ñ a n z a  S e c u n d a r ia .

( J u n i o  12). Se e s t u d i a  el C o n v e n io  
a  c e l e b r a r s e  con  la  ( 'o m is ió n  N a c io n a l  
de  E d u c a c ió n  F í s i c a

( J u n i o  lfí).  Se t r a t a n  v a r i o s  a s u n 
to s  e n t r a d o s  y  se  p ro c e d e  a  l a  d e s i g 
nac ió n  de v a r io s  p r o fe s o re s .

( J u n i o  23). Se t r a t a n  a s u n t o s  e n t r a 
dos.

—  Se e f e c tú a n  v a r io s  n o m b r a m ie n to s  
p a r a  los  L iceos  del  I n t e r io r .

—  Se d e s ig n a  a  los s e ñ o re s  C o n s e 
je r o s  L eo p o ld o  C a r lo s  A g o r io  y E lz e a -  
r io  B oix ,  p a r a  i n t e g r a r  la  C om is ión  de 
E d i f i c io s  L icea les .

—  Se a p r u e b a  el r e g l a m e n t o  d e  los 
e x á m e n e s  p a r a  los c u r s o s  p r e p a r a t o 
rios.

( J u n i o  26). Se t r a t a n  las  o b s e r v a 
c io n e s  a l  P r e s u p u e s t o  f o r m u l a d a s  por  
el C o n s e je ro  d o c to r  J o s é  E. A r ia s .

( J u n i o  30). Se t r a t a n  v a r io s  a s u n 
to s  e n t r a d o s .

—  Se t r a t a  el P r e s u p u e s t o  del  C o n 
sejo.

ades de
de la E. «Secundaria

—  El s e ñ o r  D i r e c to r  G e n e ra l  h ace  
c o n s id e r a c io n e s  a  l a s  o b s e rv a c io n e s  
q u e  el d o c to r  A r i a s  f o rm u ló  e n  la  s e 
s ión  a n t e r io r .

— Se a u t o r i z a  a l  s e ñ o r  P r o f e s o r  C a 
p i t á n  J o s é  A g i n a r  p a r a  d i c t a r  u n  c u r 
si l lo  s o b re  los l ím i te s  de la s  R e p ú b l i 
ca s  S u d a m e r i c a n a s .

— So co n c e d e  la  h a b i l i t a c ió n  a  la  
E s c u e l a  I t a l i a n a .

— So c o n s id e r a  el p ed id o  de  e x t e n 
sión del  r é g im e n  de  p ro m o c io n e s  a  los 
L iceos  q u e  no g o z a n  d e  ese  p r iv i le g io .

— Se t r a t a  la i n f o rm a c ió n  s u m a r i a  
p r a c t i c a d a  e n  el L iceo  de  M a ld o n ad o .

( J u l io  3 ) .  Se t r a t a n  v a r io s  a s u n t o s
entrados.

—  Se t r a t a  el C o n v e n io  con l a  Co
m is ió n  N a c io n a l  de la  E d u c a c ió n  F í 
sica.

—  E x p o s ic ió n  a m p l i a t o r i a  s o b re  la  
r e f o r m a  del  p la n  de e s tu d io s  de  Se
c u n d a r i a  h e c h a  p o r  el s e ñ o r  D i r e c to r  
G en e ra l .

—  Se t r a t a  el a s u n t o  r e la c io n a d o  con 
el t e x to  de C o s m o g r a f í a  de q u e  e s  a u 
t o r  el s e ñ o r  A lb e r to  R e y e s  T h e v e n e t .

( J u l io  10). Se d á  c u e n t a  de  l a  p r ó 
r r o g a  del  P r e s u p u e s t o  del C o n s e jo  N a 
c io n a l  de la  E n s e ñ a n z a  S e c u n d a r i a .

—  I n fo r m e  del  s e ñ o r  C o n s e je ro  d o c 
t o r  J o s é  F. A r i a s  con r e s p e c to  a  la  
im p o s ic ió n  de  l a  v a c u n a  a n t i v a r i ó l i c a  
a  to d o  el a l u m n a d o  de  S e c u n d a r ia .

( J u l i o  28). Se t r a t a n  v a r io s  a s u n t o s  
e n t r a d o s .

—  Se p ro v e e n  la s  c la s e s  de D ib u jo  
y M ode lado  en  el L iceo  D e p a r t a m e n t a l  
de Salto .

(A g o s to  4). Se c o n s i d e r a n  la s  a c t a s  
r e p a r t i d a s .

—  Se r e s u e lv e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  de 
d e l e g a d o s  del  C o n s e jo  a n t e  la  C o m i 
s ión  de  l u c h a  c o n t r a  el a n a l f a b e t i s m o .

—  Se c o n f i r m a n  la s  r e s o lu c io n e s  
a d o p t a d a s  p o r  la S u b -c o m is ió n  de  n o m 
b r a m ie n to s .

(A g o s to  11). Se c o n s i d e r a  el  i n f o rm e  
del Sr.  A g o r io  s o b r e  el  g r u p o  de d ib u jo  
le r .  c u r s o  y p r e p a r a t o r i o s  de  a r q u i 
t e c tu r a .
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—  Se les  concede  el b e n e f ic io  de la 
p ro m o c ió n  a  los C o le g io s  H a b i l i t a d o s .

(A g o s to  14). Se d e s i g n a  d e le g a d o  a l  
5.° c o n g r e s o  de p r o f e s o r e s  a  r e a l i z a r s e  
en O x fo rd  al  Sr. C a r lo s  Mac E a c h e n .

—  Los p r o fe s o re s  M a g g io lo  y F é l ix  
B oix  i n f o r m a n  s o b re  el t e x to  e l e m e n 
to s  de a r i t m é t i c a  de q u e  es a u t o r  eL 
Sr. C ope tt i .

— A m p l ia c ió n  de i n f o rm e s  de t r a 
b a jo s  en el  local  del L iceo  de  F lo r id a .

—  Se e s t u d i a  la i n s t a l a c ió n  de luz 
e l é c t r i c a  en  el L iceo de S a ra n d í .

— Se v o t a  a f i r m a t i v a m e n t e  el p e t i 
to r io  p a r a  g a s t o s  de  t r a s l a d o  del  Sr.  
R o d r íg u e z  R oc ha ,  e x  D i r e c t o r  del  L i 
ceo  de  Minas.

— R e c o n s id e r a c ió n  de  c la s e s  de  f r a n 
cés  e h i s t o r i a  del  com erc io .

— Se a c o rd ó  s u s p e n d e r  l a  a p l i c a c ió n  
del r e g l a m e n t o  del  23 de J u n i o  de 19 3«» 
p o r  el a ñ o  a c t u a l ,  e n  el “I n s t i t u t o  V á z 
q u e z  A ce v e d o ” .

—  N o ta  de la L e g a c ió n  de  C h i le  en 
el U r u g u a y  in v i t a n d o  a  c o n c u r r i r  a  
la  p r i m e r a  E x p o s ic ió n  del L ib ro  A m e 
r i c a n o  y E s p a ñ o l .  Se  s o l i c i t a  a  p r o f e 
s o r e s  y d i r e c to r e s  el e n v ío  de  l ibros .

—  Se t r a t a  el  b e n e f ic io  de la  p r o 
m o c ió n  de los C o leg io s  H a b i l i t a d o s .

(A g o s to  18). C e le b ra c ió n  del  c i n 
c u e n t e n a r i o  de la p u b l ic a c ió n  de “Tra
b a r é ” .

—  C o n s id e ra c ió n  d e  r e v á l i d a s  de e s 
tud ios .

— S o l ic i tu d  del I n s t i t u t o  de Acción 
Social  U n i v e r s i t a r i a  y E s c o l a r  de C a 
t a l u ñ a  f a c i l i t a n d o  r e l a c io n e s  de i n t e r 
c a m b io  con los p r o f e s o r e s  y h o m b re s  
de l e t r a s  de n u e s t r a  R e p ú b l ic a .

—  N o ta  del  L iceo  N o c tu r n o  r e f e r e n t e  
a  l a  d iv is ió n  de c u r s o s  de i ta l ia n o .

—  Se v o ta n  a f i r m a t i v a m e n t e  v a r io s  
p ed idos  *de l icenc ias .

—  D e s ig n a c ió n  p a r a  u n a  c la se  de I. 
E s p a ñ o l  en el L iceo I). R iv e ra .

—  S u m a r io  i n s t r u id o  en el  L iceo de 
R iv e ra .

—  Se d e ja  p a r a  o t r a  se s ión  el a s u n t o  
r e f e r e n t e  a l  c o n v e n io  con la  Com is ión  
N. de E d u c a c ió n  F ís ica .

(A g o s to  21). D e c re to  del M in is te r io  
de T. P ú b l i c a  r e l a t i v o  a  a d q u is ic ió n  
de l ib ros .

—  I n c id e n c ia  o c u r r i d a  en  el L iceo D- 
de S oriano .

— I n fo r m e  de la  C o m is ión  D i r e c t i v a  
del S. O. I). II. E. s o b r e  el t e x to  de las  
c o n f e r e n c i a s  a  d i c ta r s e .

—  A s u n to s  i n f o r m a d o s  p o r  el c o n s e 
je ro  Agorio .

(A g o s to  28). R e p a r t i d o  h echo  po r  la  
D irecc ió n  G e n e r a l  s o b re  p lan  de e s 
tud ios .

(S e t ie m b r e  l.°) . P ro y e c to  r e p a r t i d o  
s o b re  e x a m e n  de in g reso .

—  R e n o v a c ió n  del n o m b r a m ie n to  del  
c a t e d r á t i c o  Sr. G iu f f r a .

(S e t ie m b r e  4). C o n s id e r a c ió n  del  a c t a  
r e p a r t i d a .

— N o ta  p a r a  u n a  r e u n ió n  del p e r s o 
n a l  d o c e n te  del L iceo  N o c tu r n o  “D i v i 
sión  P r i m e r a ” .

—  E x p u ls ió n  del  e s t u d i a n t e  de l  L i 
ceo de S o r iano ,  R u b é n  A. V ars i .

—  S u s p e n s ió n  del  e s t u d i a n t e  A lv a ro  
D íaz  del L iceo  de T r e i n t a  y T res .

—  Se t r a t a n  v a r i a s  r e v á l i d a s  de e s 
tud ios .

- I n h a b i l i t a c i ó n  de  un  e s t u d i a n t e  
del L iceo  D. de D u ra z n o .

—  Se co n c e d e n  v a r ia s ’ p r ó r r o g a s  de 
l icenc ia s .

—  J u b i l a c ió n  del  P ro f .  R a g g io  E t -  
c h e g a r a y .

— Se a c e p t a  la r e n u n c i a  del  p r o f e s o r  
de in g lé s  del L iceo D. de C a n e lo n es ,  
Sr.  F r a n c k  H. M a rs h a l l .

( S e t i e m b r e  8). I n f o r m a c i ó n  de u n a  
s o l i c i tu d  de  e je r c ic io s  f í s ico s  f o r m u l a 
do p o r  un  e s t u d i a n t e  del  L ic eo  D. de 
S o r iano .

—  E x o n e r a c ió n  de  los c u r s o s  de d i 
b u jo  f o r m u l a d o  p o r  un  e s t u d i a n t e  del  
Liceo D. de L a v a l le ja .

Se s o l i c i t a n  v a r i a s  r e v á l id a s  de  e s 
tud ios .

— P e d id o  de los a l u m n o s  del  L iceo  
N o c tu r n o  “S e g u n d a  D iv i s ió n ” p a r a  
p r e s t a r  e x á m e n e s  de l.° a ñ o  r e g l a m e n 
tados .

—  E s tu d io  del  E s t a t u t o  del  P r o f e s o r  
y r e f o r m a  del P l a n  de E s t u d i o  y R e 
g l a m e n to .

(S e t ie m b r e  11). Se e s t u d i a  l a  edad  
p a r a  e x a m e n  de in g re so .

—  D e s ig n a c io n e s  de p ro fe s o re s .
—  Se c o n c e d e n  v a r i a s  l icenc ia s .
(S e t ie m b r e  14). Se a p r u e b a  el  p la n

de e s tu d io s .
(S e t ie m b r e  1 Se t r a t a  v a r  a s  r e 

v á l id a s  de e s tu d io s .
—  P lan  de c o n f e r e n c i a s  en  el  " I n s 

t i t u t o  A l f re d o  V ázq u e z  A c e v e d o ” .
( S e t ie m b re  25). Se r e s u e lv e  la  c o n 

s u l t a  f o r m u l a d a  p o r  el a rq .  A gor io ,  s o 
bre  i n sc r ip c ió n  p a r a  e x a m e n  de i n 
g r e s o  de un e s t u d i a n t e  e x t r a n j e r o

—  Se d a  c u e n t a  de la e v t u i s i  n a  
M inas de los a l u m n o s  del L iceo N o c 
t u r n o  ( l . a  D iv i s ió n ) .

—  D e s ig n a c ió n  p a r a  l a  D irecc ió n  i n 
t e r i n a  del L iceo ) ) .  de Rocha ,  en  la 
p e r s o n a  del P ro f .  Dr. R o s a l ío  D o m í n 
guez.

—'S u m a r i o  del  L iceo  D. de F lo re s .
— Se con ced e n  v a r i a s  r e v á l id a s  de 

es tu d io s .
—  S o l ic i tu d  del  L iceo  “J o s é  E. R o 

d ó ” p a r a  un  lo ca l  p a r a  s u  f u n c i o n a 
m ien to .

(S e t ie m b r e  26). D e s ig n a c io n e s  de 
a c u e r d o  con el r e fu e r z o  de r u b r o s  
a p r o b a d o  p o r  el P a r l a m e n t o .

(S e t ie m b r e  29). C o n s id e ra c ió n  de las  
a c t a s  r e p a r t i d a s .

—  Se c o n s id e r a  el p la n  de es tu d io s .
—  Se d a  l e c t u r a  á l  s u m a r io  del L i 

ceo D. de R iv e r a .



— S o l ic i tu d  del  ‘ L iceo  R o s a r io  p i 
d ien d o  se d e c la r e  Liceo o f ic ia l  d icho  
in s t i t u to .

—  N o t a  r e l a t i v a  a  c r e a c ió n  de  “C á 
t e d r a s  de  A m e r i c a n i s m o ”.

—  Se t r a t a n  v a r i a s  r e v á l i d a s  de e s 
tu d io s .

—  Se d a  c u e n t a  de las  v i s i t a s  del  
Sr. D i r e c to r  (General a  los Láceos de 
la  C a p i ta l  e I n t e r io r .

( O c tu b re  5). A s ig n a c io n e s  f o r m u l a 
d a s  p o r  el C o n s e je ro  A g o r io  p a r a  los 
c a r g o s  c re a d o s .

( O c tu b re  1.1). T r a s l a d o  del  L iceo  N> 
3 a  la U nión  y a l q u i l e r  de c a s a s  p a r a  
el Liceo N.° 8 ( P a s o  M olino) .

—  A c to s  a  r e a l i z a r s e  con  m o t iv o  de  
la  v i s i t a  de la  D e le g a c ió n  de  P r o f e 
s o r e s  B ras i le ñ o s .

—  A d h e s ió n  a l  2.“ C o n g r e s o  N a c io n a l  
de M a e s t ro s .

—  S o l ic i tu d e s  de  v a r í a s  r e v á l i d a s - d e  
e s tu d io s .

—  R e p re s e n t a c ió n  del C o n se jo  de E. 
S e c u n d a r i a  en  la  “S o c ied ad  A r g e n t i n a  
de E s t u d i o s  G e o g r á f i c o s ” . (P ro f .  
A g u i a r ) .

— V is i ta s  de  in sp e c c ió n  r e a l i z a d a s  
p o r  la  D ire c c ió n  G e n e ra l .

( O c tu b re  20). S a n c ió n  q u e  se  p r o p o 
ne  a  t r e s  e s t u d i a n t e s  del L iceo N o c
tu r n o  p o r  a g r e s i ó n  a  un p r o fe s o r .  (2.a  
D iv is ió n ) .

—  V is i t a  de l  c o n s e j e ro  Dr. A r ia s  a  
los L ic eo s  de A r t ig a s ,  P a y s a n d ú  y 
Sa l to .

—  Se r e s u e lv e  l a  f e c h a  de t e r m i n a 
ción de c u r s o s  p r e p a r a t o r i o s  en  los 
L iceos  del I n t e r io r .

—  Se i n f o r m a  de la  c o m p r a  de  un 
t e r r e n o  p a r a  el L iceo  de P a y s a n d ú .

— N o ta  e n v ia d a  p o r  el Liceo de R o 
c h a  s o l i c i t a n d o  r e c o n s id e r a c ió n  de u n a  
s o l i c i tu d  de l icenc ia .  (P ro f .  B o rd a b e -  
h e r e ) .

( O c tu b re  23). V is i t a  de los Sres.  c o n 
s e j e ro s  a  la s  c la s e s  p r i m a r i a s  de los 
a l u m n o s  s u p e rd o ta d o s .

—  P ro y e c to  de  la  D ire c c ió n  G e n e ra l  
s o b re  o r g a n i z a c i ó n  de e x á m e n e s  en  el 
p e r ío d o  o rd in a r io .

—  Se a c e p t a  l a  r e n u n c i a  del  p r o f e 
s o r  Dr. M a r t ín  E e h e g o y e n ,  r e so lv ie n d o  
a g r a d e c e r  s u s  se rv ic io s .

— S o l ic i tu d e s  de v a r i a s  r e v á l id a s  de 
e s tu d io s .

( O c tu b re  26). Se t r a t a  de  la  R e v is ta  
“A n a le s " .

— R e n u n c i a  del c a r g o  de] s e c r e t a r i o  
del L iceo  I), de Salto .  (Sr. S e m b la t ) .

—  P r e s i d e n c i a  de l a s  p r o m o c io n e s  en 
los  L ic eo s  del I n t e r io r .  ( P r o y e c t o  de 
la  D ire c c ió n  G e n e r a l ) .

( O c tu b re  27). Se s o l i c i t a  m a t e r i a l  
de  e n s e ñ a n z a  p a r a  el L iceo  N.° 6.

—  S o l ic i tu d e s  de e x o n e r a c i o n e s  e s t u 
d i a n t i l e s  ( D ib u jo  y C u l t u r a  iF ísica) .

—  Se i n f o r m a  s o b r e  lo s  a l u m n o s  dei  
L iceo  d e  Salto .

— Se r e s u e lv e  d a r  p u b l ic id a d  en la  
r e v i s t a  “A n a le s ” de] o f r e c im ie n to  del 
Liceo de  C o lo n ia  Vnldense!  ( D in e ro  
p a r a  la  b ib l i o t e c a  l i n e a l ).

N o ta  e n v ia d a  p o r  la L e g a c ió n  B r i 
t á n i c a  p a r a  b e c a s  eli I n g l a t e r r a ,  de 
p r o f e s o re s  de in g lé s .

( O c tu b re  30). C o n s id e r a c io n e s  de la  
D irecc ió n  G e n e ra l ,  a c e r c a  de  l a s  C o m i 
s iones  de los  n u e v o s  p r o g ra m a s .

— N o ta  s o l i c i t a n d o  fo n d o s  p a r a  el 
L iceo D. de P a y s a n d ú .

—  J u b i l a c ió n  de  l a  S e c r e t a r i a  Bedel  
de l a  Sección  F e m e n i n a .  ( M a r í a  L u is a  
F e r r o ) ,

— I n f o r m a c ió n  s o b re  la  o r g a n iz a c ió n  
de C lases  de f r a n c é s ,  en el  “Liceo 
F ra n c é s  de M o n te v id e o " ,  y c o m e n t a 
r io s  de la  D i re c c ió n  G e n e r a l ,  a c e r c a  de 
un in f o rm e  de l a  In specc ión .

—  Se r e m i te  c o p ia  de la  n o t a  de l a  
L e g ac ió n  U r u g u a y a  en los E s t a d o s  
U n id o s  de A m é r ic a ,  a  los L iceos  del 
In te r io r .

—  Se r e s u e lv e  p u b l i c a r  en la  r e v i s t a  
“A n a le s"  la  n o t a  de a g r a d e c i m i e n t o  de 
la  “A. P. A. L .” del L ic e o  de S oriano .

—  Se a g r a d e c e  los e j e m p l a r e s  del  
fo l le to  de q u e  es a u t o r  el  Sr. C la u d io  
W il l im an .  ( I n s t i t u t o  de  P r o f e s o r e s ) .

—  L la m a d o  p a r a  c o n c u r s o s  de  e s p a 
ñol y d ib u jo  f o r m u l a d o  p o r  el  c o n s e 
je ro  Sr M ull in .  ( C o n c u r s e s  r e s u e l t o s  
p o r  el C o n s e jo  a n t e r i o r ) .

Se c o n ced e n  v a r i a s  p r ó r r o g a s  de 
l icencias .

—  Se a c e p t a  l a  r e n u n c i a  del  p r o f e s o r  
R a ú l  C a s t r o  P a u l l i e r .  ( E s p a ñ o l ) .

—  Se a c e p t a  la r e n u n c i a  del  p r o f e 
s o r  E n r i q u e  P o l le ro  ( E s p a ñ o l ) .

—  Se c o n s id e r a  el p r e s u p u e s t o  del 
C onse jo  N ac iona l  de E. S e c u n d a r i a  
p a r a  1937.

(O c tu b re  30). E x t r a o r d i n a r i a .  Se 
a p r u e b a  el p r e s u p u e s t o  del  C onse jo  
N a c io n a l  de la  E. S e c u n d a r ia .

(N o v ie m b re  3.«'). Se d a  c u e n t a  de la 
n o t a  de la  D ire c c ió n  G e n e r a l  s o b re  el 
no e nv ío  de d e l e g a d o s  a  los e x á m e n e s  
de los L iceos  del  I n t e r io r ,  com o m e 
d id a  g e n e r a l  y sa lv o  e xcepc ione s .

—  Se r e s u e lv e  l e v a n t a r  el v e to  in -  
t e r n n e s t o  en el L iceo N.° 5 a  un  es -  
l l id ian te .

— Se d i s c u te  el r e g l a m e n t o  s o b r e  el 
p la n  g e n e r a ]  de e s tu d io s ,

(N o v ie m b re  20). P e d id o  de  i n s t a l a 
ción  de un L iceo  en  l a s  P i e d r a s .  (C o 
m is ió n  L o c a l ) .

—  Se d a  c o n o c im ie n to  de  la  c o lo c a 
c ión  de la p i e d r a  f u n d a m e n t a l  en  el 
n u e v o  ed i f ic io  de  P a y s a n d ú .

—  Se e s tu d ia n  dos  p ro y e c to s  de  la  
D ire c c ió n  G e n e r a l  s o b r e  i n a u g u r a c i ó n  
de ini c u r s o  r a d io t e l e fó n i c o  y  a lu m n o s  
s u p e r d o t a d o s  en E n s e ñ a n z a  S e c u n d a 
r ía .

—  Se e s t u d i a  la  a c t u a l  r e g l a m e n t a 
c ión  de  e x á m e n e s .

—  Se i n v i t a  p a r a  el h o m e n a j e  en  m e 
m o r i a  del P ro f .  E n r i q u e  L e g ra n d .

—  Se l e v a n t a  el ve to  de p r o m o c i o 
nes  de dos  a l u m n o s  del “S e m in a r io " .

—  S o l ic i tu d  de v a r i a s  r e v á l i d a s  de 
e s tu d io s .



(N o v ie m b re  24). S o l ic i tu d  de v a r i a s  
r e v á l id a s .

—  N o ta  c o m u n ic a n d o  la  a d h e s ió n  del 
C o n s e jo  a l  s e g u n d o  c o n g r e s o  n a c io n a l  
de m a e s t ro s .

—  Se a c o rd ó  l e v a n t a r  el v e to  i n t e r 
p u e s to  en el L iceo  D. del S a ra n d í .

(N o v ie m b re  27). Se s o l i c i t a n  v a r i a s  
r e v á l i d a s  de e s tu d io s .

— Se d a  c u e n t a  del  f a l l e c im ie n to  del  
P r ,  H o r a c io  A b a d ie  S a n to s ,  e x - p ro f e -  
so r ,  d e s i g n á n d o s e  a l  C o n s e je ro  Dr. 
A r ias ,  p a ra '  h a c e r  u so  de la p a la b ra ,  
en n o m b r e  del C onse jo .

—  P e d id o  de r e c o n s id e r a c ió n  de  los 
p r o f e s o r e s  de  H is to r i a .

(D ic i e m b re  l .° ) . Se t r a t a n  v a r i a s  r e 
v á l id a s  de  es tu d io s .

—  Se d a  c u e n t a  de  un p r o y e c to  de 
la  D i re c c ió n  G e n e ra l ,  s o b re  c re a c ió n  
del  I n s t i t u t o  N o rm a l  de P r o f e s o re s .

— Se c o n ced e n  v a r i a s  l icenc ias .
—  Se v o t a  a f i r m a t i v a m e n t e  l a  r e c o n 

s id e ra c ió n  del h o r a r i o  de l a s  c la s e s  de 
H i s to r i a .

— Se c o m ie n z a  a e s t u d i a r  el  r e g l a 
m e n to  g e n e r a l  y el  E s t a t u t o  del  P r o 

f e s o r  ( P r o y e c t o s  de l a s  s u b c o m is io 
nes de l  C o n s e jo ) .

(D ic i e m b re  4). Se in f o rm a  s o b re  la  
m o d if ic a c ió n  p a r c i a l  y p ro v i s io n a l  del 
r é g i m e n  de p ro m o c io n e s ,  p r o p u e s t a  p o r  
la  D irecc ión  G e n e ra l .

—  S o l ic i tu d  del Sr.  R e y e s  T h e v e n e t  
con m o t iv o  de la s  a c u s a c io n e s  que, 
c o n t r a  su  t e x to  de  c o s m o g ra f í a ,  f o r 
m u ló  el p r o f e s o r  A m orín .

(D ic i e m b re  9). A s u n to s  r e l a t i v o s  a  
la  e d i f i c a c ió n  l ieeal .  (S u b c o m is ió n ,  l i 
ceos  del  I n t e r i o r ,  y  N.° 4 de la  C a 
p i ta l ) .

-  Se s o l i c i t a n  v a r i o s  p e d id o s  de 
e x á m e n e s .

- P e d i d o  de l a  Sección  F e m e n i n a  s o 
bre  l a  s i t u a c ió n  de  d o s  p r o f e s o ra s .  
( P r o f e s o r e s  V az  F e r r e i r a  y A ld a b e ) .

—  Se r e c l a m a n  v a r i a s  a c u m u l a c i o 
nes  de sue ldos .

—  Se t r a t a  el d e c r e to  de l a  J u n t a  
D e p a r t a m e n t a l  p a r a  la  c o n s t ru c c ió n  
del L iceo  de P a y s a n d ú .

—  Se t r a t a n  v a r io s  p ed id o s  de m a 
te r ia l  d id á c t i c o  p a r a  L iceos.
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